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¡En breve! 
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o Señores j : 
ES —Señores; pasen a yor el interesante espectáculo del Congreso. ¡El dúo Tamborini- Ferreyra y la petipieza '*El Presupuesto”! S 
, ¡Che, pero no entra nadie! 
“Bo aro! m i i 1 ci 

¡Claro! Como que todos Lg legisladores se han ido al circo de la calle Perú, a ver los pruebistas del Concejo Deliberante, 

Dib. de Rojas a 
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Un merecido nom- 
bramiento 


La futura goberna- La conferencia nacional de abogados 
ción de Córdoba 


NAVAS ASNAANANANN 
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Doctor Ramón J. Cárcano, elegido por El presidente de la República presidiendo el acto inaugural de la Conferencia, en el El doctor Luis Lenzi, director del 
la convención del partido Demócrata palacio de Justicia — El doctor Gonnet, leyendo su discurso Hospital Italiano, que acaba, de ser 
como candidato a la gobernación de nombrado por el gobierno de su país 

la provincia de Córdoba. Comendador de la Corona de Italia 
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A la izquierda: un grupo de pintores y periodistas, obsequió, en el salón dorée del “*Tabarís””, con una comida, al pintor español Julio Moisés, con motivo de su partida 

para Europa. En el transcurso de la comida—que fué una magnífica demostración de afecto—hubo número de variedades a cargo! de las' bailarinas, hermanas Mayerensky, 

y del cantor Lula. Parte de los concurrentes. A la derecha: cabecera de la mesa en el banquete ofrecido al señor Eloy Fariña Núñez, en ocasión de su ascenso f oficial 
mayor de la Administración General de Impuestos Internos. 
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Niña Corminas. 
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De la semana de primavera.—Señora María M. de Barlaro 
y su hija Catalina. 


Señora Elena P. de Barbosa, ingeniero Ernest 


o Griebel 
y doctor Floro Barbosa (hijo). z ] 
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Esperando turno en el golf Señor Froilán Ravena y señora Señor Vicente Madero y señora 


Fots. Bonni: 
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El teniente coronel Antonio Esteverena, comandante del regimiento 2 de a, cl cd de los jefes y oficiales de la mencionada unidad, después de ¡efectuada la jura en 
el Campo de Mayo. 


El jefe del regimiento pronunciando una alocución Conseriptos saludando a la bandera, en el acto de 
patriótica, con motivo de la ceremonia. . la jura. 
E A Fots. Machiavello, 
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Concurrentes que asistieron a 4 
| al homenaje tributado a la S 4 
l Florencio Sánchez, agrupa- 
+A dos frente al Panteón Na- 


cional, que ae sus res- 
3. 
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memoria del dramaturgo 193 
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o El juez federal, doctor Arias, iniciando la operación del escrutinio de las recientes elecciones comunales, en el recinto del 

e Concejo Deliberante. 
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Coronel Alfredo F, de Urqu 
guido escritor militar, antoz , 
resante libro ““Campañas de Urani 
za. Rectificaciones y  ratificaciones o 
hbistóricas'?, recientemente aparecido. 


o j En pleno recuento de votos. 


Señor Arturo Marasso, autor del vo 2 
Iumen titulado **Poemas y Coloquios” a 
últimamente editado 


o) 


Doctor Jorge Pasquini López, autor 
del “Código Civil Argentino, anotado 


Otra de las mesas, actuando en el cómputo de los sufragios y concordado”” 
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—Son capaces de 
ganar en tres patas. 

Un colega del señor 
¡ presidente del comitá 

radical personalista 
—rengo el imperfecto—dióse por alu- 
dido, y apoyándose fuertemente en su 
muleta de pata de catre, inquirió con 
cara de pocos amigos: 

—¿Qué dice?... 

—Nada. (Que. los. socialistas, como 
ayer Botafogo, y hoy Lombardo, sou 
capaces de ganar estas elecciones mu- 
nicipales en tres patas. 

—¡Ah'... Creía que... 
ted es de la “idea??? 

—Para servirlo... De la “*cuarta 
de cemento armado”, la Boca, por más 
señas. ¿Y usted, en qué partido mi- 
lita? 

—¡ Adelante los que quedan! ¡Que 
se rompa pero que no se doble! 

—¿Y cómo se rompió la pierna 
el. Parque*,.>, 

—¡Qué Parque de Artillería ni qué 
"arque Olivera! Si para la del 90, yo 
todavía ro había nacido. Esta pierna 
me la rompí en la estancia del doctor 
Torello, al hociear y apisonárme el 
mancarrón que montaba, un verano, 
recuerdo, 

—¿Hace mucho tiempo? 

—Unos nueve años cortos, Entonres, 
tanto Torello como yo, éramos ugar- 
tistas. Evolucionamos siete meses an- 
tes de enhorquetarse el dotor Hipólito 
Irigoyen en el pingo del gobierno na- 
cional. 

—¡Otro repunte! ¡Fíjese en la pi- 
zarra! ¿Qué me euenta, conciudada- 
no?,.. Si vamos a ganar por más de 
20,000 votos sobre los que lleguen se- 
gundos. 

—¡Qué gracial... Nos agarran par- 
tidos por el eje... Pero otro gallo ku- 
biera cantado si sé topan con nuestro 
frente único, como en los tiempos en 
que el dotor “hacía correr fuerte des- 
de el vamos hasta la colorada: del 
triunfo”?. ¡Esos contubernistas! 

—Los alvearistas se defienden... 
No van mal colocados... 


—Con la cuarta del régimen salen 
del pantano... ¡Vaya una gracia! Me 
consta que no pocos falaces de la Con- 
centración y bastantes desereidos del 
partido Demócrata, han contuberneado 
en el cuarto obscuro, al sufragar por 
la lista de los traidores. ¡Treinta y 
tantos años de sacrificios tirados a la 
calle!... 


Frente a 
la pizarra 


Diga, pus: 


¿En 


—¿Es de los suyos ese señor de res- 
petable edad, con el cabello y el bi- 
gote escandalosamente teñidos, y con 
aire de ex galán joven, que se cala los 
espejuelos para enfocar la pizarra del 
escrutinio? 

—No, wd versario: ese viejete, por la 
pinta, ha de haber votado por la Lan- 
MA 


Circula una elegan- 
Ultra te cartulina, anun- 
futuristas | ciando que el 27 del 
corriente, se realiza- 
rá en las salas Van 
Riel una exposición de arte ultra fu- 
byrista, organizada por una sociedad 
que se denomina “La chacota??. 
Lástima grande, que el grupo de 
alegres muchachos, no se haya per- 
catado «de que el interés mayor de 
la muestra, residía en el secreto de 
su finalidad humorística. La sátira 
hubiera sido efectiva, tocando diree- 
tamente a los snobs, y así nos cabría 
en suerte asistir a un original espec- 
táculo. Hoy, los referidos señores se 
encuentran sobre aviso, y no se de- 
leitarán con lo que seguramente pro- 
votaría su entusiasmo ruidoso. “La 
disereción facilitaría una prueba, co- 
mo la que sufrió un admirador de la 
música da ““avant garde””, cuando 
«alguien que tenía buen humor, le 
hizo escuchar, en la pianola, un rollo 
de una sonata de Beethoven, colocado 
al revés, haciéndole ercer que se tra- 
taba de la última obra de un moder- 
nisimo compositor ruso... Todo fué 


E 
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La lección electoral 


La primera y más desconsoladora comprobación del escrutinio cs que 
ha dejado de votar casi la mitad del número de inscriptos en los padro- 
nes. Sabíamos de antemano, recordando lo ocurrido en anteriores aven- 
turas electorales, que la cifra de sufragantes, con relación al cómputo 
de los vistros, guardaría una diferencia nada despreciable, Pero nadie 
se hubiera atrevido a suponer que apenas el por ciento de los 
ciudadanos, cumpliría esta vez con el más elemental de sus deberes 
CÍVICOS, 

En descargo de la acusación de indiferencia colectiva, a que el hecho 
se presta, sucle decirse que todo queda explicado cuando se piensa 
en el carácter de las últimas elecciones. Su índole meramente manicipal, 
permite ercer a ciertos espiritus optimistas*que entre los que no vota- 
ron. muchos, muchísimos, tal vez, pertenecen a la categoría de fos, 
que no atribuyen mayor importancia a los actos comiciales de orion 
edilicio. Según ellos, si se hubiera tratado de elegir no ya algunos 
miembros del Concejo Deliberante, siño un núcleo de vistosos leyis- 
ladores nacionales, la: tal cifra del 57.75 por ciento habría sido: vietorio- 
samente sobrepasada, 

La disculpa es tan lamentable como el hecho que la motiva. ¿Qué 
democracia es esta en que los ciudadanos descuidan su representación 
amunicipal? ¿Dónde buscaremos los decantados efectos de la ley del voto 
seereto y obligatorio, que asegurarídn para siempre jamás, según sus 
partidarios, los progresos del civismo en nuestro admirable pais? 

La verdad, la agria verdad, es que la masa del electorado «argentino 
carece de fe en su propia influencia. Mientras los políticos—y cuanto 
snás malos, mejor —se esfuerzan en conquistarla por los conocidos 
medios de sus vacuas promesas de felicidad nacional, los ciudadanos 
aumentan sú desereimiento y su escepticismo ante el cuadro descon- 
solador que sus elegidos suelen ofrecerle, em congresos, legislaturas Y 
concejos deliberante Mientras no se demuestre, en actos efectivos, 


YEN 


que poseemos como representantes a verdaderos intérpretes de las 
mecesidades públicas, el electorado conservará esa vaga fisonomía de 
gente adormilada que acaba de Cxhibir. 


EXAMENES 


sm 


—¿Qué opina usted de los artículos 5. y 6. de la Constitución, que siempre 
se utilizan para las intervenciones? 

Gallo. — Son dos artículos muy útiles, que sirven para fabricar gobernadores 
con la acreditada marca “Casa Rosada”. 


£ É 
—¿Qué nos puede decir el señor sobre la langosta? A 
Le Breton. — Que la hay de dos clasos: la de los naturalistas y la del 
presupuesto. 


-—-Para conguistar una plaza fuerte, ¿qué arma emplearía usted? 
Justo. — Antes. se empleaban los cañones, pero en la guerra moderna, con 
disparar unos nombramientos de¡grueso calibre, bxgta. 


—-Parece que no se presenta ningún alumno al examen. 2 
—La propaganda de los estudiantes de medicina está Cando resultados. 


éxtasis, ojos en blaneo y deelaracio- 
nes de precioso, estupendo y manu- 
mental... 

Mas volviendo a la exposición ul- 
tra futurista, y dejando de lado au 
los snobs ¿no resultará después, al- 
gún convencido entre los expositores”? 
Es bueno pensar que el futurismo y 
sus derivados tienen algo serio en el 
fondo. ¿No será de la farsa, que sur- 
ja, luego, la semila, que ha de pro- 
ducir fratos más tarde en tierras ame- 


riceanas? 


No se trata 
La encrucijada | de una novela 
de la muerte cinematoyráfi- 

ca, ni de un 

espeluznante 
episodio de la vida de Búfalo Bill. Nos 
referimos, simplemente, al Ingar en 
que la calle Florida, se abre en direc- 
ción a Santa le y continúa rodeando 
la plaza, pará facilitar el tráfico por 

Arenales y hacia la estación del Ro- 

tiro. 

Los automóviles que vienen desde 
Santa Fo, Arenales, Avenida Alvear 
y Falueho, circulando en torno de la 
farola u derecha o izquierda, indistin- 
tamente y de acuerdo eon el capricho 
de sus conductoros, dirígense como 
centellas, en el vértigo de una carro- 
ra desenfrenada, para desembocar en 
Florida, a la altura del 900, desde don- 
de llegan los vehículos, en idéntica 
locura de velocidad. 

Es fácil imaginarse el peliero que 
ello entraña para los peatones, que se 
arriesgan por aquella verdadera eneru- 
ciiada de la muerte. Los vemos, que 
con toda prudencia, busean refugio, 
cruzando, los que Hegan, por Santa 
Pe, y los que atraviesan la. enlzada 
desde la plaza, entregándose en los 
brazos del destino, : 

A cada minuto, el que asiste a este 
espectáculo, aguarda el choque formi- 
dable y dramático de los automóviles, 
que se precipitan en sentido inverso, 
Y sin embargo, la terrible enerncija- 
da, no tiene ni un solo agente de trá- 
fico que procure evitar la catástrofe, 


que día a día se insinua y que se pro- . 


ducirá fatalmente. A 


La Administración 
Nacional de Loterías 
se ve en figurillas pa- 
ra satisfacer a los mi- 
les y miles de pedides 
de billetes, pues de un extremo al otro 
de Ta República le Megan cartas pi- 
diendo que se les reserve un numerito 
para la jugada de Navidad. 

La tentadora cifra de dos millones 


Los dos 


millones 


hace que todos quieran probar suerte. 


Pero este año, como el pasado y como 
todos, a pesar de las disposiciones to- 
madas para evitar el agio, veremos 
que los billetes cuando Neguen al pú- 
blico irán recargados en un subido 
tanto por ciento, porque este año, 
como el anterior y como todos, no 
han de faltar ciudadanos que se im- 
provisen agencieros para dedicarse a 
la especulación. 


e 


Los augures, que 
| ¿Tendremos 
| presupuesto? | por la sala de pa- 
: sos perdidos de la 
A Cámara de Dipu- 
tados, aseguran que no tendremos pre- 
supuesto para 1925. La cosa no mos ex- 
trañaría, Sabemos que el presupuesto 
es la ley que se presta mejor que nin- 
guna para mortificar al Ejecutivo. Y 
como se quiere erear dificultades al 
doctor Alvear, sobre todo por los irigo- 
yenistas, se le someterá al régimen de 
los duodécimos, si es que no se prorro- 
ga por medio de un artículo el presu- 
puesto de 1924, Y eso si se consigue 
quórum, que están los ánimos tan en- 
“conados, que muchos legisladores de 
la oposición, por su gusto, le negarían 
al doctor Alvear hasta el agua. 
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Don Sergio Ibáñez era un eriollo de 
pura cepa; bueno “por donde lo bus- 
caran; sin claudicar, empero, de las 
altiveces y rebeldías de la estirpe, 
pues en más de una cireunstancia de- 
jó bien sentada su fama de hombre 
de corazón. 

También a semejanza de los de su 
raza, en su espíritu no albergó jamás 
la idea del luero, ni el anhelo de la 
prosperidad. 

La estanzuela, heredad de sus ma- 
yores, donde vivía aún, fué merman- 
do poco a poco hasta quedar redu- 
cida a su mínima expresión; mas don 
Sergio no se apuraba por eso, y mien- 
tras pudo regalarse con una comilona, 
y realizar sus libaciones en aparcería 
de viejos amigos, “dejó correr la bo- 
la??, como él mismo solía decir. 

Periódicamente y apremiado por 
las necesidades, una porción de su 
predio, pasaba, en forma de hipote- 
ca, a ensanchar los dominios de don 
Nicola, su lindero; un italiano del me- 
diodía, que, tocante a intereses, era 
la antítesis misma de don Sergio. 

Sucedió lo que débía suceder. La 
postrera fracción de su eampo, la 
flor de la comarca, fué a integrar la 
posesión del europeo, siguiendo la 
suerte del resto de su herencia. Don 
Sergio cobró el dinero de la venta 
(poca eosa), y obtuvo una concesión 
especial de permanencia gratuita por 
el plazo de un año, a cuyo término 
debía desalojar definitivamente la 
hacienda que fuera de sus abuelos. 

El viejo paisano tenía una hija de 
diez y ocho años, preciosa flor silves- 
tre, que había entreabierto ya sus 
pétalos delicados al influjo del néctar 
delicioso del amor; con unos ojazos 
negros capaces de encender el fuego 
en el corazón más abroquelado. Esa 
hija era para don Sergio, lo que el 
sol a la naturaleza. Era su vida. 

Don Nicola, viudo como don Sergio, 

era a su vez padre de Paulino, guapo 
y recio mozalbete que unía a la eon- 
textura física de los hijos de Italia, 
la incomparable sagacidad eriolla, ad- 
quirida en el sano ambiente de la Jla- 
tura argentina. 
Muy a la inversa de su padre, pla- 
cíale gastar y divertirse, y hacer el 
amor a las muchachas del pago. Sil- 
via, la hija de don Sergio, detentaba 
los honores de la predilección del 
mozo. 


Cuando el viejo estanciero se detu- 
vo a reflexionar seriamente sobre su 
porvenir y el de su hija, así que fue- 
ran liquidados los últimos pesos reci- 
bidos, empezó por confesarse a sí mis- 
mo, que la cosa no era para risa; 
luego tragó saliva, y terminó por no 
ocurrírsele ninguna idea salvadora, 
En tanto el plazo concedido volaba 
con angustioso apremio, y los pesos 
volaban también, más veloces aún que 
el plazo. » 

Para colmo, desde hacía tiempo, 
don Sergio observaba en Silvia una 
languidez y una melancolía insólitas. 
Cuando se aproximaba a él, hacíalo 
con timidez, baja la mirada, eohíbida, 
cual si llevara en sí el peso de un 
delito. p 

El viejo se devanaba los sesos en 
su afán de descubrir el origen de ese 
cambio, mas como no poseía precisa- 
mente gran dosis de penetración, con- 
eluyó por atribuirlo a efectos de la 
misma cansa, es decir, al mal estado 
de sus intereses. 
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Pero una mañana, con la sorpresa —Pero... 
que es de imaginarse, la moza cayó tata. 
de rodillas ante don Sergio, y entre —¿Y qué 
suspiros y sollozos le confesó su eul- hija! 


pa: sus relaciones con Paulino, el 
hijo de don Nicola. 

no veo 
esas relacion 
disimulada alegría. 
qué hay de malo en eso? 


—Yo 


Os 


Y dijo el Maestro... 


OO LN 


88, 


—¡Tatita!... 


el inconveniente de 
arguyó el viejo, con 
Se quieren. ¿Y 


flexión. 


““Buscar el verso que gentil nos rime 
la dulce estrofa del vivir sereno, 

y dar el alto ejemplo que redime 

de fe, de voluntad y amores plono. 


““Ahogar el pesar y la amargura 
a fuerza de insistente certidumbre, 
y en la senda sin fin ganar altura, 


par2 hacer que el buen sol el alma alumbre. . 


““Recibir en la brisa mañanera 
un efluvio divino de poesía, 

y aromar con salud de primavera 
el sagrado vivir de cada día. 


*“Escudriñar, como se busca el oro, 
el Arcano indomable de la vida, 

para al fin comprender que su tesoro 
está dentro del alma redimida... 


*“*Reconciliar la carne con el alma 

en esta intensa lucha de uno mismo, 

y en la alquimia mental, que nos ensalma, 
convertir el dolor en optimismo. 


““Mantener, cual vigía de la vida, 
el alma siempre firme en la pelea, 

y por cada sangrar de malherida 
dar un lampo de luz de nuestra Idea. 


“*Presentir que en la ruta del Sendero, 
como a Pablo, el Apóstol de las gentes, 
por fin nos hablará el Buen Misionero, 
hecho un nimbo de rayos esplendentes. 


““Y después de verter por los caminos 
la fe que nos conforta y que nos salva, 
llegar, entre azarosog peregrinos, 

al Santuario Iniciático del Alba...” 


Esta fué la palabra del asceta, 
vída al punto de acabar el día, 
cuando la luz tenía una secreta 
intimidad, que era alma y poesía... 


Un murmullo de cosas muy lejanas 
se acercó a la ribera de la vida, 
y encarnó un resonar de mil campanas, 
para gloria del alma arrepentida... 


Y cual augurio del prodigio inmenso, / 
el alma, que en otrora maldecía, 
sintió en su seno un parfadear intenso 


de estrellas, luminozas como el día... 


Y diz que aquel guerrero de la Idea, 
ungido por la gracia del Bendito, 

es cumbre del Espíritu, que albea 
toda fe, con fulgores de infinito!.. 


Ricardo TUDELA. 
Mendoza, 1924, P 


J. Cesanne y se titula : 


ARASASLAAAAAA NARA AAARRAREAAAASARASARAS 


E 


SEXTO =>G PERALTA 


EL DESQUITE DE DON SERGIO | 


hay más que relaciones, 


hay entonces? 


—¡Ah, víbora! —y la mano ancha y 
ruda del viejo se alzó para castigar 
a la culpable, mas no alcanzó a pegar, 
detenida de súbito por instantánea re- 


“Fray Mocho”” publicará en la próxima semana un cuento 


especialmente traducido para esta revista. Es su autor 


GIRA LA RUEDA- 


¡Hable, 


Una idea luminosa había cruzado 
fugaz, como el pensamiento, por el 
cerebro de don Sergio; una idea que 
él mismo se admiró de concebirla. Ca- 
si sereno, dijo: 

—Bueno, hija, al fin y al cabo todos 
recorremos en la vida nuestros reta- 
zos de mal camino, y por ende mar- 
chamos propensos a resfalar. Pero 
porque: uno se ladee de la giieya, no 
es el caso de negársele la mano para 
que se enderiece. Deje no más que 
yo arreglaré ese negocio con Paulino 
y don Nicola. Lo arreglaré a mi modo, 
y de siguro- que un abogado no lo 
haría mejor. 

Como consecuencia lógica de esa 
reacción, don Sergio empezó a ma- 
durar su plan con sosiego. Acaso, per 
primera vez en su vida, había llegado 
para él el instante ineludible de ape- 
chugar una situación difícil, 

Mientras se trató de intereses, de 
dinero, no hizo mayor ¿uicio, pero 
ahora estaba en juego el honor de su 
casa en la persona de Silvia, y exas- 
perábalo aún más, pensar que, como 
una suprema ironía, el causante de 
su desgracia era hijo de ese mismo 
gringo funesto, entre cuyas afiladas 
garras quedara prendido su patrimo- 
nio. El propio hijo, que, haciendo 
gala de una audacia sin ejemplo, ve- 
nía a ensañarse en su honra, como el 
padre se ensañara en sus bienes, 


¡Ah! pero a fe de Sergio Ibáñez, 
se equivocaba si creían burlarse de 
él impunemente. 

No vaciló más. 

De un galope salvó las tres leguas 
que mediaban entre su estanzuela y 
la población del italiano. , 

En animada plática hallábase don 
Nicola y Paulino, cuando don Sergio 
se apeó de su ““bayo*” en el palen- 
que de la chacra. 

Saludáronse, y coms el mozo hicie- 
ra un movimiento para alejarse, don 
Sergio lo detuvo econ un ademán. 

—Aguardá, — dijo recaleando las 
frases.—Esta vez vengo por un asun- 
to de familia, es preciso que hagás 
ato de presencia porque sos parte in- 
teresada. 

Obedeció, turbado, el mozo. 

La conferencia fué breve y decí- 
siva, - 
Cuando don Sergio montó a caballo 
para regresar a las casas reflejábase 
en su mirada una tranquilidad y una 
confianza supremas, 

Y sabía a qué atenerse, 


Pocas semanas después hubo boda 
en la estancia del viejo don Sergio. 
Silvia se desposaba con Paulino, en 
medio de la general sorpresa, pues el 
mozo gozó siempre fama de seductor 
peligroso e inconstante. 

Algunos meses más tarde, un ro- 
busto muchachote llenaba de alegría 
el ánimo de don Sergio. En ese hijo 
de su hija fincaba toda su esperanza, 
porque al perpetuar su raza, iba a re- 
cobrar por legal derecho el patrimonio 
perdido. 

“Y cuando don Sergio, frente a los 
crepúsculos melancólicos, añoraba su 
pasado, al evocar ' ese episodio, el 
más trascendental de su existencia, 
su viejo corazón parecía acelerar los 
latidos, semejando un batir de pal- 
mas en loor a esos recuerdos lejanos, 
y sentía, muy hondo, una anímica 
emoción como dle legítimo orgullo por 
el triunfo de la raza. 
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"ESCUCHANDO EL MURMULLO 


Escucha el murmullo el alma mía. 
Y en alas de su loca fantasía, va ha- 
cia aquel camino largo en el que las 
glicinas asoman tímidamente sus co- 
rolas blancas y azules; nieve y sueños 
castos diluidos en ellas, como un pro- 
digio de pureza y de amor. 

Y mi alma, debajo de esas flores, 
envuelta en su perfumo, extasiada 
con su belleza, se ha detenido, atenta 
al murmullo que el viento provoca, al 
deslizarse blandamente por entre esas 
flores blancas y azules, lágrimas cua- 
jadas y retazos de cielo que perfilan 
el contorno de sus pétalos e intensi- 
fica el aroma sutil de sus corolas. 

Y allí, se ha quedado mi alma. 

Por ese mismo camino bordado de 
flores, por ese mismo camino que su 
alma pasa, y sueña y se deleita, mi 
alma se ha quedado. 

Camino largo, largo... 

AMá se abre un abanico de arbus- 
tos, gigantesco abanico verde, de grue- 
sas varillas que aparece con toda be- 
lleza, la mágica belleza bajo cuya so- 
lemnidad, su alma queda absorta, mur- 
murando versos. 


Y esos mismos versos, impregnados 
de lágrimas, esos mismos versos que 
surgieron de una queja, o de una son- 
risa, esos mismos versos, escucha mi 
alma en el murmullo de la arboleda. 

Nunca había visto el camino, ni las 
glicinas blancas y azules asomadas 
por entre los herrajes que forman la 
glorieta. 

Pero mi alma lo presentía. 

Y esta tarde, entre los matices de 
un crepúsculo rosa, ella ha volado ha- 
cia el rincón paradisíaco por el hecho 
de guardar los suspiros y los sueños 
de su alma. 

Y ha rogado sonámbula, con las pu- 
pilas abiertas en interrogante éxtasis. 

Y ha escuchado el murmullo. 

El murmullo que sólo puede escu- 
char mi alma. 


El murmullo que sólo percibe, sus 
quejas transformadas en verso, 


El murmullo que habla nítidamente 
porque mi alma es pocta, y ese mur- 
mullo, sólo musita versos. 

El murmullo me dijo: ““Sufre?”?. 

¡Oh, el sufrimiento de las almas 
grandes que lloran, en silencio, mu- 
sitando cantares! 

Y el murmullo agregó: ““Ama??. 


Por 


¡Oh, el amor sublime de los que de- 
jaron, en cada puesta de sol, la ofren- 
da de sus esperanzas marchitas! 

Y el murmullo musitó quedamente: 
““Sueña??. 

¡Oh, el dolor, la pasión, los sueños 
de los corazones románticos que ven 
en cada flor, en cada susurro, en cada 
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manifestación de la naturaleza, la vi- 
sión celestial del ser querido! 

Y mi alma, escuchando el murmullo 
del viento que acaricia las glicinas 
blaneas y azules, ha vuelto a tomar 
su rueca, 
a hilar su sueño de oro. 

Porque en ese camino, debajo de 
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y beatíficamente, comienza 


esa glorieta por entre cuyos herrajes 
se asoman las glicinas, he recogido 
algo que comenzaba a perder: la fe 
en mis ideales, 

Y el ansia de lucha, se ha infiltrado 
en mi voluntad, predisponiéndome a 
seguir la dura jornada, 

El camino hacia la cumbre está lle- 
no de espinas. Y entre ellas, he dejado 
jirones de mis esfuerzos. 

Pero guiado por la luz de unas pu- 
pilas claras, he conseguido erguirme 
después de cada caída. 

Y esta tarde, las glicinas, las mis- 
más que sus ojos contemplan cada día, 
me han dicho en su murmullo; 

—¡ Arriba el corazón! ¡El triunfo es 
de los fuertes! 

Y mi alma se ha sentido inundado 
de 1nz, 

Y la fe, ha retornado en sus altares, 

—:¡Primavera!l—me ha cantado el 
murmullo, 

Y mirando las glicinas, las mismas 
que sus ojos contemplan todos los días, 
cl alma se la abierto a la esperanza. 
Y ¿unto con el murmullo, ha musitado 
suavemente, esta oración: 

“* ¡Primavera! Retorna el verdor a 
mis jardines. Cada uno de tus besos, 
tendrán el hechizo de un resurgimien- 
to. Una de tus sonrisas, será el faro 
que mantendrá latente el amor que 
nos une. Ven, aprisiónanos entre tus 
brazos. Eres la gitana reidora de mu- 
chas exstañuelas, que bajo un manto 
de flores, cantas al pie de las venta- 
nas. Nuestras almas, te han esperado 
mucho tiempo. El frío, los huracanes, 
el gemido del viento embraveeido, nos 
han azotado todo el invierno. Pero 
nosotros te hemos aguardado en nues- 
tra ventana. Contando los días, nues- 
tras almas supieron cómo penetra el 
cierzo en los poros. Y cómo se estre- 
mece de frío el corazón. Y hoy que te 
vemos llegar, gitana reidora de mu- 
chas castañuelas, envuélvenos en tu 
risa cascabelesca, bríndanos las ilu- 
siones que hemos visto marchitarse. 
¡Cúbrenos de flores! ”? 

Y no sé si fué un sueño, 

Pero mi alma, al regresar, se vió 
rodeada por un manto de pétalos blan- 
cos y azules; nieve y sueños diluidos 
en ellos cayó como un rocío de amor. 

Y misericordiosamente,-mi alma re- 
cogió su pensamiento. 

Y pensando en él, pensó en Dios... 


Si el dolor no formara las madres, 


Una melancolía chirle de loro des- 
ocupado es la característica de muchos 
de nuestros “lateritos” actuales, espe- 
cialmente los que se dedican a cultivar, 
como quien cultiva cebollas, versos 
(léase bersas), es decir los “poctitas 
(su insignificancia no me permite lla- 
marlos “poctastros”, nombre aplicable 
a los que “vomitan” cantos sonoros y 
épicos dignos de ser recitados en un 
concurso “hípico” ante un público de 
“caballos”), los poctitas, decía, que Ja- 
brican caramelos y confites poéticos 
que devoran complacidas, para endul- 
zar su cursilería, muchas chicas que 
pudiendo ser “ángeles” de su hogar, 
prefieren ser infernales pintoras, mú- 
sicas, lileratas, en una palabra, “mari- 
machos”, y otras cosas por el estilo, 
aunque, hablando en correcto estilo, 
sean negadas para esos “pasatiempos”, 
como las piedras, aunque tengan “el 
cerebro cuadriculado como las calles 
de Buenos Aires”... 

Estos “poctitas”, como las cien mil 
moscas que acudieron al panal de rica 
miel de la fábula, acuden a las ofici- 


nas de las revistas y temblando de 
emoción ofrecen el fruto de su inspi- 
rada fantasta. Y las revistas aparecen 
“ornadas” con las insulseces sentimen- 
tales de los “poetitas”, insulseces que 
se entran en mi espíritu como el son 
de uma dulsarrona melodía (“la plega- 
ría de una virgen” por ejemplo) mas- 
ticada por los dientes perezosos e im- 
completos de un organillo desafinado. 


La mujer es una “línea curva” que 
nos lleva en “línea recta” hasta el in- 
fierno del matrimonio. 

El “amor” actual ignora la “gramá- 
tica” y la “psicologia”, pero, en cam- 
bio es sabio en “aritmética” lo que le 
da como resultado final: una “suma” 
de desdichas; una “resta” de satisfac- 
ciones; uma “multiplicación” de adul- 
terios, y una “división” de cuerpos y 
de almas. 


Si la esperanza no consolara al mi- 
serable: ¡qué miserable cosa sería la 
esperanza! 
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sino engendrara el genio: ¡qué mise- 
rable cosa sería el dolor! 


El amor es una bandera hecha con 
jirones de alma. > 


El sabio arruga la frente para re- 
tener. - 

El genio para crear o destrutir, 

El mediocre, para todo, menos para 
pensar. ? 


El corazón es un centinela que por 
más que esté alerta, no impide pasaje 
al enemigo. 


En el yunque del dolor se forjan los 
poctas. 

En el yunque del amor: las madres, 

En el yunque del deber: los hombres 
de carácter. 

En el-yunque del placer: los medio- 
cres que no aman, mi crean, ni cum- 
plen sus deberes... 


Entre un envidioso común y un crí- 
tico malo, la única diferencia que exis- 
te. os que el crítico es un envidioso 
que “escribe” y el envidioso un crítico 
que “habla”. 

El amor es una “suma” que la vida 
“multiplica” y que la muerte “divide”. 


La política mala “suma” promesas... 
para “multiplicar” el bolsillo, aún a 
costa de la “división” del país. 

La mujer no admite rivales en be- 
Neza. E 

El hombre no los admite en talento. 

Y ambos tienen el poco “talento” de 
no comprender la “belleza” de una ri- 
validad a quien se puede combatir y 
vencer. 


Aagorimo ergaro > 
Madrid, octubre 1924, 
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El cajero introdujo Je calva cabeza 
por la puerta entreabierta y anunció: 
—Señor. La nueva dactilógrafa. 
Il señor Bor, de la razón social 
“Bor, Gargoulet y Chiron, comisiones 
y exportaciones??, se encontraba solo 
en el eseritorio. Murmuró algo in- 
comprensible sin apartar los ojos del 
dinrio. Pero un momento después el 
repiqueteo de unos tacones sobre el 
piso le hizo levantar la vista y frun- 
cir las cejas. La señorita Papillón, 

se encontraba ante él 

— ¡Ah! ¿Es usted señorita?—ceomen- 
20.—WYeo que es puntual... 

—Yo siempre soy puntual, señor, — 
declaró ella, — Comienzo mi trabajo 
un minuto antes de la hora y lo dejo 
un minuto después. . Es un hábito. 

il señor Bor se incorporó y abrió 
los ojos. Pero no vió frente a él más 
que un cuerpo largo, seco, sin edad 
determinada, sin gracia y vestido de 
mujer. 

—¿Por qué «diablos no irá vestida 
como nosotros ?—pensó al contemplar 
el rostro y el aspecto de la daetiló- 
grafa.-—Creo que la ropa de hombre 
le sentaría mejor. 

La señorita Papillón hacía, efecti- 
vamente, mal en coronar su cabeza 
con un sombrero adornado con plu- 
mas. 

—¿Sabe usted ya cuales son nues- 
tras condiciones? — exclamó el señor 
Bor. 

—$í. Las conozeo, — interrumpió 
clla,—y las atepto. Mi trabajo es rá- 
pido y limpio. Me atrevo a esperar 
que lo encuentren irreprochable. 
¿Quiere darme el correo? 

El señor Bor quedó sorprendido. 
Xo había abierto aún las cartas y 
juzgó «dle acuerdo con su dignidad le- 
vantarse y hacer un gesto. 

—Waya usteld señorita. Yo la lla- 
maré cuando la necesite. 

A las once, el señor Bor se declaró 
satisfecho. Tomó su bastón, su som- 
hrero y fué a reunirse com sus aso- 
ciados en el café de El Marinero (ra- 
lante. 

"Todas las mañanas y todas las tar- 
«des aquellos señores jugaban el ape- 
ritivo en compañía de otros negocian- 
tes de la ciudad. 

Aun cuando habían acumulado ga- 
nancias considerables durante la gue- 
rra, los señores Bor, Gargoulet y Chi- 
ron no habían cambiado sus eostum- 
bres. Amontonaban dinero y hacían 
sus negocios más en firme, eso era 
todo. pr 

Solteros los tres y ornados, cada 
uno con cincuenta primaveras, lleva- 
ban sin apresuramientos una existen- 
cia semejante, compartida entre los 
naipes, la azúcar, el aceite y el eni- 
dado de su persona. 

Bor padecía de gota, Gargonlet de 
varices y Chiron, por no ser menos, 
pretendía tener un riñón flotante. El 
hecho es que cada uno pasaba del 


mejor modo su existencia con el pre- 


texto de que debía cuidar su dolencia, 

—Creo que esta vez hemos tenido 
suerte, —dijo Bor.—La nueva dactiló- 
grafa me parece sumamente recomen- 
dable. 

—Tanto mejor, —respondió Chiron. 
Ya era hora de que saliésemos «Jel 
colorete, el rojo para los labios, los 
polvos y las melenitas. En general 
esas señoritas no sirven más que para 
alterar la buena marcha de una ofi- 
cina. 2 

—¡Vamos, un poto de indulgencia 
para el sexo! 

—¡Y el trabajo, amigo mío! ¿Y el 
trabajo? 

La señorita Papillón, no defraudó 
las esperanzas de aquellos señores. 
Por el contrario. Apenas llegaba se 
quitaba el sombrero y los guantes, 
se vestía un amplio delantal de ere- 
tona adornado con unos conejitos 
blaneos que comían zanahorias rojas. 
Golpeaba en la teclas de la máquina, 
rápida, resueltamente. Una vez termi- 
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nado su trabajo se dirigía al eserito- 
rio de los ¡jefes. 

—Yo mo estoy acostumbrada a per- 
manecer ociosa... ¿No tienen trabajo 
que darme? 

lisas palabras repetidas a diario tu- 
vieron el don de exasperar pronto a 
Gargoulet. 

—sSeñorita... permanezca tranquila... 
Si la necesitamos ya la llamaremos. 

—Es que yo no puedo ganar la pla- 
ta sin hacer nada... O de.lo eontra- 
rio tendré que marcharme de la casa. 

—Vamos... Un poco de calma, No 
huy que llevar las cosas a ese extremo. 

Todos se levantaron y consiguiercn 
tranquilizarla. Pero exigió que le arre- 
elasen una habitación que servía de 
depósito de muestras, pues afirmó 


Cerró todo eon lave y la guardó en 
su bolsillo. 

El señor Bor se permitió intervenir, 
Pero ella consiguió demostrarle que 
había mucho espacio perdido en la 
casa, que todo estaba en el más com- 
pleto desorden y que fácilmente en- 
contraría un lugar para guardar to- 
dos «aquelos artículos de escritorio, 

—Bueno. Si usted lo eree así ¿por 
qué no pone las cosas en orden? 
¡Palabras temerarias! La señorita 
Papillón se lanzó inmediatamente s50- 
bre los muebles, econ una furia tal que 
parecía tener un resentimiento con 
ellos. 

La sala de espera fué la primera 
que recibió su visita. Nubes de polvo 
invadieron los eserítorios eorcanos con 


aspiritual. 


LA MODA 


renovando constantemente a la mujer, la hace 
siempre agradable, siempre adorable y la 
eonsagra la soberana de nuestros sentidos. 
La maternidad coloca a la mujer dos alas 
azules y nos la convierte en nuestro ángel 


Una madre moderna es, pues, la suprema 
aspiración de un hogar. 

La moderna mamá deberá saber que en de- 
terminadas épocas del año y en ciertos estados fisiológicos de su 


hijito, la intolerancia del alimento lácteo es un hecho, que sin com3» 


títuir una enferme: 
dad, es un síntoma 
que conviene no des: 
cuidar, porque él aca- 
rrearía graves tras: 
tornos para la nutri- 
ción y salud de su 
tierno infante. 

Un alimento de 
transición, para estas 
épocas y estos esta: 
dos, lo constituyen los 
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que la vista de los demás empleados 
que holgaban la excitaba los nervios. 

AMí trasladó todos sus efectos, in- 
eluso el almohadón que tenía el ca- 
jero en su sillón y que cita utilizó 
para poner los pies. Fueron inútiles 
las protestas, pues adoptando un gire 
de reina ofendida exclamó: 

—¿Dónde está la legendaria galan- 
tería latina? 

En los primeros días de invierno 
trajo todo lo necesario y acaparó la 
estufa, para hacer hervir hojas de 
eucaliptus y el te. Un pequeño arma- 
rio, que servía para guardar papel, 
tinta, plumas, etc., fué desocupado 
para que ella pudiera utilizarlo, AMÍ 
colocó las tazas, azúcar y cafetera. 


la consiguiente protesta de los em- 
pleados. Todo inútil. Para arrancarla 
al sacrilegio de la mudanza, la en- 
tregaron para que lo copiase, un vo- 
luminoso legajo. Pero aquella maldita 
halló aún tiempo para proseguir su 
obra de dar vuelta a todo. 

Los patrones tuvieron que estar 
ausentes durante tres días para dar 
lugar a la transformación de su es- 
eritorio. Cuando reaparecieron la dae- 
tilógrafa luchaba con el cajero quien 
se había encastillado y no la dejaba 
penetrar en su habitación. Fué ne- 
cesario celebrar consejo. 

¿La conclusión? ésta: Que prescin- 
dirían de los servicios de la dactiló- 
grafa por exceso de perfección 
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Pero... ¿quién le anunciaba lo re- 
suelto?... Resolvieron que uno de 
los peones se lo dijese como eosa su- 
ya y en cuanto ella lo supo fué al 
escritorio de los patrones... 

-—¿Me llamaban?—preguntó feroz- 
mente. 

—BÍ No... Nada de apuro... 

— No será para ponerme de pati- 
tas en la calle? 

—¡0h? Señorita... 

—4Y es esa la recompensa que me- 
rece mi trabajo?... Una labor im- 
pecablé... Una asiduidad ejemplar... 

—Yo de juro, señorita... 

—Está bien... Que me hagan la 
liquidación... 

Pero señorita... 
tendido... Jamás hemos pensado... 
Por el contrario, lo que queríamos 
era sumentarla... 


Hay un malen- 


—Entonees ¿qué es lo que me de- 
cía ese canalla, haragán?, .. 

——Una pavada, señorita... Ya ve 
usted que... 

—Bueno, Basta. No se hable más 
de ello. Hise aumento lo tengo bien 
merecido y lo acepto. La casa empie- 
za 4 marchar en orden, ¿no es así? 
Yo cuidaré de que siga del mismo 
moto. Pesearía únicamente que me 
diesen la correspondencia por la ma- 
hana, así aprovecho la tarde para cla- 
sificar, revisar las cuentas y disponer 
la situación interna... 

Dos de los empleados se retiraron 
de la casa a raíz de este triunfo de 
la señorita Papillón y durante tres 
días los señores Bor, Gargoulet y Chi- 
rob, No Osaron aparecer por su eseri- 
torio. El vermouth diario, que antes 
constituía un placer, tenía ahora gus- 
to amargo, y amargas eran sus par- 
tidas de naipes. Antes de terminar el 
invierno, la señorita Papillón había 
conseguido cambiar la colocación de 
las estufas, los papeles de las pare- 
des y hecho eonstruir una pequeña 
cocina donde hacía sus comidas. 

Fué Chiron el que tuvo la lumino- 
sa idea que había de libertarlos del 
tirano. Para hablar en realidad, la co- 
sa no fué muy agradable al principio, 
y necesitó un trabajo lento y hábil 
para que fuese aceptada. : $ 

La proposición no carecía de auda- 
cia, Se trataba de casarse eon la se- 
ñorita Papillón, ni más ni menos. Des- 
pués de eso el marido la Mevaría al 
campo a una casa coqueta, con jardín, 
corral, todo lo necesario, en fin, para 
entretener su actividad. 

El día señalado se echó a la suerte 
y la víctima resultó Gargonlet, quien 
tuvo que meterse en cama veneido 
por un ataque de bilis. Fué necesario 
un mes entero para que se curara y 
aceptase resignadamente el destino. 

Al fin condujo hasta el altar a la 
señorita Papillón. Los esposos desapa- 
recieron. Todos los empleados de la ¿ 
easa respiraron como si se hubiesen 
aligerado-de un gran peso, 

Gargou18t había solicitado quinee 
días para instalar a su esposa y pidió 
que esperasen su regreso del campo 
para celebrar el acontecimiento. Pe- 
ro la alegría de verse libres era tanta, 
que Chiron pagó una comida a todos 
los empleados en señal de satisfacción 
al lograr la ansiada libertad. 


Pero... ¡Aquello había de durar 
poro!... Una mañana se abre la 


puerta del escritorio y aparece la se- 
ñora de Gargoulet, seca como un es- 
párrago, y va directamente al eseri- 
torio de los patrones... ¡Horror! Bor 
y Chiron están cómodamente instala- 
dos, charlando, fumando y sin pensar 
en trabajar... 

—/ Y esto? — exclama la antigua 
A. pe tó así cómo se mira 
por el progreso de la casa? 

—¡Ah, estimada señora!... 

—Denme las llaves de la caja. Ten- 
gan la bondad. Mi esposo se queda en 
el campo para cuidar la casa y las 
aves... Pero a partir de hoy yo oen- 
paré aquí su puesto. 
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ANNO 


Numana E 


(Del libro 


““Gánticos de Raquel”). 


I 
¿Cómo poder llorar ante la vida 
si su sonrisa se hizo para mí? 
Si con sus labios sella en mí la herida, 
- la muerte en un eterno frenesí... 


ILEANA A AE 


Cuando de lejos tiéndeme sus brazos, 
ora lloro, ora río de emoción, 
Filtro inmortal de vida, dulee lazos, 
cuanto más suaves, eficaces son. 


¿Cómo poder llorar ante la vida, 
si econ su esencia amasa el corazón ? 


II 
¿Mas cómo sonreír ante la suerte, 
cuando en mi afán quiero apagar mi sed, 
acéchanme los brazos de la muerte 
que con sus garras téjenme una red? 


Y tiemblo toda, lloro y me rebelo... 
¡Ah! no poder quebrar tanta impiedad. 
Su esclava ser en sueño y en desvelo, 
¡inexorable y eruel fatalidad! 


¿Y cómo sonreír ante la suerte, 
si nadie aún sondeó la eternidad ? 


Raquel ADLER. 


men 


AOS 


Tratamiento preventivo de | 


la rabia 


¿Cómo curamos, o más bien dicho, prevenimos 
“la rabia? Es una paradoja, pero sucede con todas 
las vacunas; curamos la rabia con rabia. 

En el Laboratorio Pasteur de Buenos Aires, se 
vacuna, es decir, se inyectan todos los días seis 
conejos que sistemáticamente a los 7 días mueren 
rabiosos. Se les hace una inoculación en el cere- 
bro, y cuando mueren se les extrae la médula espi- 
nal, De manera que todos los días se vacunan seis 
conejos y se sacan las seis médulas que eorrespon- 
den a los vacunados siete días antes. Estas mé- 
dulas de conejos rabiosos, se ponen en frascos 0s- 
peciales, con potasa cáustica y son llevadas a una 
estufa donde la temperatura es de 23% centígra- 
dos. De estas médulas se cortan pequeños trozos 
que se deshacen en copas especiales y luego se 
emulsionan en suero fisiológico. Al principio los 
enfermos reciben médulas viejas, es decir, médu- 
las que llevan ya diez días de estufa y potasa. Son 
absolutamente inofensivas y van preparando el 
organismo, para recibir sin ofenderlo las más fres- 
cas. Cada día se inoculan médulas más virulentas, 
es decir, de menos días de estufa y potasa, repi- 
tiendo algunas de ellas hasta que el enfermo so- 
porta inoculaciones practicadas en médulas de un 
día de estufa y que al fin y al cabo no son más 
que rabia pura, pues si inoculamos un conejo con 
ella, a los siete días muere rabioso. Es un trata- 
miento admirable y que tiene para el enfermo el 
mayor número de ventajas y el menor de inconve- 
nientes. Es además indoloro y de fácil aplicación. 

Cuando el organismo ha recibido el tratamien- 
to se ha ““acostumbrado?” a la rabia, es decir, está 
inmunizado. Ahora bien; sabemos que la rabia no 
se declara inmediatamente después de la morde- 
dura, pues tiene un período de incubación feliz- 
mente largo, entonces tenemos tiempo de acostum- 
brar al enfermo al virus y cuando la enfermedad 
fuera a hacer explosión, se tropieza con que el su- 
jeto no tiene sitio para ella, pues se lo ha ocupado 
la vacuna. Y de aquí surge la ratificación de una 
aseveración ya repetida: la conveniencia de no 
perder tiempo. El tratamiento, es decir, la vacuna. 
anti-rábica y la rabía inoculada por el animal co- 
Tren una carrera; depende de la que llegue pri- 
mero al sistema nervioso, la salvación del en- 
fermo. 

De 41.413 tratados en el Laboratorio Pasteur, 
sólo en 188, la rabia nos ha ganado y de los 44.737 
enfermos a los que les dimos tranquilidad sin tra- 
tamiento, no hemos tenido nunca el arrepentimien- 


Le 


' 


AN 
e debe besar la mano | 


| 


a las señoras? 


Las contestaciones a esta pregunta, recogidas 
en París por medio de una encuesta, son muy va- 
riadas, Escribe uno: ““El beso en la mano de la 
mujer es un debido homenaje a la que es la poesía 
de la vida??, Otro afirma: “*El besamano es un 
gesto cabaileresco, delicado y galante?”?, Y un ter- 
cero sostiene: “Deberíamos besar la mano, no sólo 
a las señoras, sino a las señoritas, a las dependien- 
tas de comercio, a las obreras, a las camareras, 
para expresar así la gratitud que el hombre debe 
a la mujer por el bien que ella le hace con el solo 
hecho de existir en la tierra??. Oigamos ahora la 
otra parte: “¿Por qué el hombre tiene que hacer 
este acto de humildad aute la mujer, que vale algo 


Si la distinción y 
le recomendamos se sirva probar 


menos que 619”? Después de este parecer tan poco 
galante, he aquí el del higienista: **Un beso en 
la mano: no hay cosa más antihigiénica, sobre 
todo cuando nos vemos obligados a besar un guan- 
te??, Otro protesta formalmente: ““Ya es hora de 
que las mujeres concluyan con la costumbre de 
darse estos aires de soberanas del mundo, y de te- 
ner el privilegio del respeto y de la cortesía; es 
preciso que se convenzan de que son seres huma- 
nos lo mismo que los demás??”, Otros dando conse- 
jos de fórmulas mundanas: ““Se debe besar la 
mano de una señora, en easa y no por la calle, 
cuando está sin guante y no cuando está enguan- 
tada, en un encuentro en local cerrado y no en las 
carreras, en automóvil y no en tranvía?” Y así 
por el estilo. Mas la respuesta más graciosa y la 
más justa es la de un tranquilo lector, que escribe: 
“£Yo no me ocupo de saber si se debe besar o no 
la mano de las señoras. Yo beso las manos que me 
gusta besar y no beso aquellas en las cuales no 
siento placer al poner mis labios??, 


E. KISS. 


refinamiento constituye un hábito en usted, 


los artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos 


y delicados en sus diferentes 


estilos y de la más alta” calidad en su perfecta fabricación. 


POLVO CIE 


LITO MIO 


de clase superior y rico perfume, recomendable como el más eficaz 
para embellecer el cutis femenino. Además de los colores blanco 


y “rachel” (crema), se ha creado 


un nuevo tono de ocre rosado, 


matiz de gran moda que está alcanzando mucha aceptación entre 


las damas. 


Perfumería 


En Buenos Aires: 
En Rosario, Santa Fe: 


MENDEL 


GUARDIA VIEJA, 4439 


ENTRE RÍOS, 864 


ES de haber procedido con ligereza. Y esto es mu- 

eno. 1 

S Dr. Horacio M. RODRíGUEZ. 
ANAIS 


PS 
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LA YUNTA 


AAVICASAVAYAAIAVASAIAIAAYAA 


por Javier de VIANA 


OLVIDADAS 


DE URDBUITI 


A las cuatro y media de la tarde la 
batalla estaba decidida. Los revolucio- 
narios, que en la impetuosidad de la 
primera carga habían despedazado las 
alas del ejército contrario, le habían 
tomado el parque y habían rendido 
algunos batallones de fusileros, que- 
daban desconcertados al regresar de 
su estúpida persecución y ver el cam- 
bio operado en el lugar del duelo. Cun- 
dió la desmoralización en sus filas, co- 
menzó el desbande y quedó en el cam- 
po su miserable infantería, que se re- 
tiraba con pena, diezmada por el fue- 
go del adversario y muy débilmente 
protegida por escasas guerrillas de ji- 
netes. En una de éstas iba la Vunta 
de Urubulí. Segundo Rodríguez, furis- 
so, con el rostro negro de pólvora y 
barro, con las ropas desgarradas y 
maculadas de sangre, montando un 
caballo sin montura, con un “bocado?” 


- por freno y un trozo de *““maneador?” 


por riendas, agitalía en el aire el astil 
de su lanza, quebrada a raíz de la mo- 
harra, y trataba de infundir valor a 
los compañeros, pretendiendo detener- 
los con insultos y amenazas, Casiano 
Mieres, —tan echado sobre el cuello 
del caballo que las erines de éste se 
mezélaban eon sus barbas, —marchaba 
en silencio, mirando hacia delante econ 
ansias de devorar el espacio. A lo lejos 
se veían grupos de dispersos talonean- 
do las cabalgaduras transidas, mar- 
chando sin rumbo y sin otra preocn- 
pación que la de alejarse cuanto antes 
de aquel lugar siniestro. Los mismos 
que horas antes habían combatido con 
coraje de héroes, huían ahora domi- 
nados por el pánico, acobardados, y co- 
mo si el valor anterior hubiese sido 
sólo el efecto de una borrachera de 
fanatismo que la derrota había disi- 
pado. A retaguardia brillaban, heridas 
por Jos rayos del sol, las bayonetas de 
los infantes del gobierno, a quienes su 
jefe, el coronel Pagola, animaba repi- 
tiendo incesantemente: 

—¡Hop!... ¡hop!... ¡A la carga, 
muchachos!... ¡Hop! ¡hop!... 

Los restos del ejército de la revolu- 
ción avanzaban penosamente, y los dos 
amigos veían que la muerte todavía se 
cernía sobre sus cabezas. De pronto 
Librija dejó escapar un grito de dolor: 
una bala le había penetrado por la 
espalda, perforando el omeplato dere- 
cho, atravesando el tórax. Segundo se 
“aproximó y preguntó econ voz breve: 

—¿Qué jué?... 

Casiano fijó en el jéfe su mirada hu- 
milde, y contestó quejumbrosamente: 

—¡Me han bandiao! 
 —Haga juerza. 

—¡No me deje, hermano! 

El gigante, conmovido, respondió 
con acento de cariño: 

—¡No, hermano, qué lo viá dejar! 
Siga no más sosteniéndose, qu'hemos 
de escapar, si Dios quiere. ¡De otras 
más fieras hemos salbao!... 

A marcha pausada, a trote lento, 
anduvieron aun como cosa de un kiló- 
metro, siempre castigados por el fuego 
enemigo, siempre perseguidos por el 
silbido lúgubre de las balas, el sinies- 
tro canto del plomo mortífero. Cada 
vez que volvían la cabeza, veían bri- 
lar las bayonetas de los infantes gu- 
bernistas iy oían la voz del ¡jefe que 
marchaba al frente, el quepí en la nu- 
ca, la espada en la diestra, repitiendo 
su orden que era como un azuzamiento: 

—¡A la carga! ¡a la carga! ¡a la 
carga!... 

Estas palabras llegaron distintas a 
los oídos de Segundo quien detuvo su 


y caballo y observó el campo. Estaban 


sislados, él y Librija; éste tendido so- 


bre la montura, con los brazos cruza- 
dos por debajo del cuello del caballo, 
lívido, desangrando, sufriendo horro- 
rosas torturas y alternaudo los queji- 
dos con la súplica de: 

—¡No me deje, hermano!... ¡No me 
fleje, hermano!... 

Rodríguez meditó durante cortos se- 
gundos y arrojando el astil inútil, dijo: 

—Vamo?*agarrar pu'acá,—señalanilo 
un rumbo con la mano; —orillando 
como quien saca sebo ?e tripa, pueda 
que salbemo el bulto. 

Subieron una loma y entraron en un 
bajío, al traneo, uno al lado del otro: 
uno medio muerto, el otro medio loco. 

—¡No me deje, hermano! ¡no me 
deje, hermano!,..—imploraba el pri- 
mero, 

Y el segundo, ronco, sombrío, reso- 
plando a la manera de un toro acosa- 
do, contestaba invariablemente: 

—¡No tenga miedo, hermano; asu- 
jetesá y siga no más, que no lo dejo!... 

Eran las seis de la tarde; el cielo, 
que hasta entonces se había presen- 
tado de una luminosidad transparente, 
se nubló. Empezó a loyer, y los pa- 
sos de los infantes que huían despa- 
voridos, resonaban en el agua de las 
ebarcas. A retaguardia va no se veían 
las bayonetas de los gubernistas; pero, 
entre descarga y descarga, se oía la 
voz del jefe azuzando a los suyos: . 

—¡A la carga! ¡a la carga! ¡a la 
cargal!... 

Iba la Vunta de Urubulí a coronar 
una loma, ya econ el enemigo muy cer- 
ea, cuando Casiano lanzó un hondo 
suspiro y tartamudeó su súplica con 
acento desesperado: 


—¡No me deje, hermano!... ¡No 
puedo más!... ¡me eaigo!... ¿No 


me wleje, hermano, que me van a de- 
gollart... 

Segundo 
ánimo: 

—Haga juerza, compañero, que ya 
encomienza a cair la noche, y como 
va'ser eseura, estamos salbaos. 

El caballo de Librija se detuvo. 
¡No puedo más!... — balbuceó 
el infeliz, 

EXI coloso se acercó, lo observó, lo 
vió moribundo. 

—¿De berdá no puede más?-—prte- 
guntó con una voz grave y solemne, 
que expresaba a la vez la cólera y la 
pena, el dolor y la rebeldía, 

Ya con el bipo de la muerte, Casia- 
no murmuró: 

—No... puedo... 
hermano!... 

Las balas silbaban amenazantes s0- 
bro las cabezas de la Vunta de Uru- 
bulí; los infantes enemigos avanzaban 
a paso de trote, a bayoneta calada, es- 
grimiendo con furia las bayonetas que 
tan buena labor de exterminio habían 
hecho en aquel infausto día. El coloso 
estuvo un rato indeciso, erguido el 
busto sabre el lomo desnudo de su ea- 
ballo, sin sombrero, luciente con la ]lu- 
via la revuelta melena, plegados los 
labios desdeñosos del peligro, brillan- 
te la mirada preñada de odios. 

Casiano, haciendo un esfuerzo ¡pos- 
trimero, movió la cabeza, fijó en el 
amigo sus Ojos Morosos y susurró en- 
tre dientes como una plegaria: 

—¡No... me... deje... hermano!... 

El gigante se estremeció. 


respondió  infundiéndole 


¡No me deje... 


a DE LA VIDA INTENSA 


$ consientes que me case con Eduardo, odiándole como le odias? 
—Por eso precisamente quiero ser gu suegra. 


Beso que salvó una 


Romántica, en verdad, fué la ma- 
nera que tuvo de encontrar mujer 
el famoso escritor Edmundo de 
Amicis. , 

Desde sus primeras obras supo 
conquistarse las intimas simpatías 
de sus compatriotas, a. cuyos cora- 
zones sabía llegar con sus delicade- 
208 y ternuras. 

Un día, siendo todavía muy jo- 
ven, recibió una carta de una se- 
ñora, en la que le manifestaba que, 
hallándose a punto de morir, no 
quería irse de este mundo sin besar 


vida 
la mano del autor que con sus 
obras la había hecho sentir como 
ningún otro. 

Amicis no perdió un minuto en 
acudir a la cabecera de la cama 
de la enferma, donde su presencia 
bastó para conseguir lo que no 
había logrado la ciencia de los mé- 
dicos, o sea salvar la vida de aqué- 
lla. 

Esta era joven, bonita e intere- 
sante. Un año después se casaba 
con Amicis, 

Fernando de ANDREIS. 


se titula ““La mujer 


AL CELESTE IMPERIO 
AH 


Termina de llegar el mejor y más 
grande de los surtidos en Seda Japo- 
nesa, 

Seda blanca, lavable, para forro, an- 
cho 92 ctms., $ 2,80, 2,40 y $ Du 
Seda blanca, lavable, para ropa in- 
terior, ancho 92 ctms., $ 4.60 y $ 2.69 
Seda blanca, lavable, especial para 
ropa de caballero, ancho 92 etms., pe- 
sos 7.20,620 y... ..... $ 5:20 
Seda blanca, lavable, extra superior, 
ancho 92 etms., $ 9.60 y. . . $ 8.20 
Seda en colores, gran variedad, espe- 
cial para vestidos y ropa interior de 
señoras, $. 6.80, 5.60 y. . . . $ 4.80 
Crop de Chine, especial para camisa, 
dibujos de gran sclección, desde, pe- 
SOS La 
Crep de Chine, en eolores para vesti- 
dos y ropa interior de señoras, $ 8.80, 
6.50 y. A AO 
GRAN IIQUIDACIÓN 
Surtido de seda rayada de eran moda, 
para camisas .de hombre y señora, a 
POR A os a e AO 
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—¡No, hermano! — gritó, cual si 
Quisiera que su voz Megase a las fi- 
las adversarias. —¡No, hermano, qué 
lo viá dejar! 

Y después, con entonación grave 
y solemne, agregó: 

—¡Que- quede su osamento pa los 
caranchos, más antes que su pescuezo 
pa los salvajes!... 

Y echando mano a su pistola, amar- 
tilló, miró el fulminante, apuntó al 
eráneo de su amigo, e hizo fuego. 
Casiano se desplomó sin un quejido y 
quedó acostado sobre la yerba, boca 
arriba, bañado en su propia sangre. 

Segundo Rodríguez arrojó la pisto- 
la descargada y cuyo cañón humeaba 
aún. Echó pie a tierra, se inclinó, hin- 
có una rodilla, besó econ unción religio- 
sa los ensangrentados labios de su 
amigo, se persignó, desnudó el facón 
de mango de plata, y, siempre con 
una rodilla en tierra, soberbio de eo- 
raje, agigantado en el brumoso ere- 
púsculo, esperó inmóvil a la línea de 
infantes. que se acercaba a paso de 
trote, Una descarga lo volteó sobre el 
cuerpo de Casiamo, y allí quedó, abra- 
zaila en la muerte, la Yunta de Uru- 
dulí, 


Anécdota 


Aquel peregrino ingenio español que 
en vida se llamó Eusebio Blasco, en- 
contróse un día en su casa con el cadá.- 
ver de una hermana suya y sin tener 
dinero para darle sepultura. Toda una 
situación dramática sobre un autor 
festivo. 

La noche antes, mientras su herma- 
na agonizaba, previendo el apuro en 


que iba a encontrarse, terminó de prisa 


y corriendo, y como Dios le dió a en- 
tender, una comedia en un acto. 

En presencia del terrible conflicto, 
se echó la obra en el bolsillo y se fué 
a ver a su editor para rogarle que le 
adelantase algún dinero a cuenta de 
la misma; pero el editor se negó en 
redondo, y entonces Blasco le propuso 
la. venta de la comedia, que era preci- 
samente lo que el editor deseaba. Ha- 
bliaron, disputaron, regatearon y, aun- 
que el autor luchó bravamente, no pu- 
do sacarle al editor más que 2,000 rea- 
les por la absoluta propiedad de la 


pieza. 


La cosa urgía, el conflicto era in- 


_aplazable; tenía que enterrar a su 


hermana. .. Y, ¿Qué había de hacer? 
A los cinco años, aquella pieza, que 

K de Ulises””, había 
producido por derecho de representa- 
ciones más de 180.000 roales, 


A 
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EL RAMO DE CORAL, 


por Eduardo 
MARQUINA 


Caía la tardo; en el fondo de la ca- 
llejuela estrecha y tortuosa, con casas 
_blaneas pintadas de cal, a uno y otro 
lado, había un pasadizo, una especie 
de agujero entre dos casas, por donde 
entraba bufando el aire, con olor de 
marina y en cuyo fondo, según las no- 
ches, azuleaba o blanqueaba el mar, 

A la entrada de este callejón, hú- 
medas de agua pulverizada por el 
viento, había unas cuantas piedras 
amontonadas, donde se agrupaban los 
vecinos del barrio, casi los del pueblo, 
a escuchar las narraciones del mari- 


hero viejo tuerto y embustero. 


—Y esta nocho, ¿qué nos dice? ¿Qué 
predica? ¿Qué se ha visto, Checa? 

Una de las muchachas de la calle 
decía estas palabras, y era una mu- 
chacha rubia, fina, sacudida de cuer- 
PO, muy poco mujer, muy desamorada, 
que tenía a su hermana casi en la 
agonía y no se acordaba de ella, 

El Checa sabía esto y sabía además, 
que aquella muchacha le tenía por un 
embustero. 

Más de una tarde—en aquel mismo 
sitio—a la luz de la luna, al murmullo 
del mar, contando cosas, se había fi- 
jado en ella: la había visto acoger 
con una sonrisita impertinente y fría 
sus estupendas narraciones. 

Y el Checa era, ante todo, un hom- 
bre serio, que sabía respetar a los 
demás y quería que los demás le res- 
petaran. 

La muchachuela, disparada su pre- 
gunta, se había quedado quieta, con 
la cabeza ladeada y con los ojos bur- 
lones y diminutos clavados en el 
“Checa. 

—Mucho se dice, mucho se predi- 
ca—eontestó el viejo lobo—pero todo 
inútil, todo en balde. Las mujeres son 
siempre así... 


.Murmullo en el auditorio femenino, 
como de aguas claras que tropiezan 
de repente con una roca negra. 

—¡Sí, señor! —refuerza Checa, dan- 
do en el suelo con la planta de su pie 
desnudo. 

Al mismo tiempo clavaba en todas 
las mujeres su ojo turbiamente verde 
y todos se callaron. Sacó el viejo su 
pipa de bordes romos por el uso, pren- 
dióle fuego con sus fósforos de trapo, 
plegó una pierna sobre la otra y /en- 
redó su pie como un manojo de ner- 
vios en la pierna interior; luego puso 
el codo sobre la rodilla, apoyó su bar- 
ba en la mano de dedos larguirnchos, 
llevó con la otra mano su pipa a la 
boca, y mientras fumaba, incensando 
como un sacerdote egipeio, con las bo- 
canadas de humo, el escarabajo ver- 
de de su ojo fué diciendo... 

—HMabíamos salido aquella tarde con 
tres compañeros a la pesca de coral. 
Dlevábamos el laúd grando y la má- 
quina fijada con tornillos, sobre la cu- 
bierta del laúd. Se sabía en el pue- 
blo y se sabía que venía con nos- 
otros Andrés... : 

Movimientos en el auditorio feme- 
nino: cabezas que se vuelven, prolon- 
gaciones de barhillas que señalan al- 
go, miradas que se clavan en la mu- 
chachuela desamorada y la muchachue- 
la que se pone muy pálida. 

—Venía con nosotros Andrés, el 
enfermizo, el poca lacha, el escuchi- 
mizado, que hablaba siempre con pa- 
labras grandes, Todos lo eonocíais: de 
esto hace pocos años todavía... 

Del pueblo habían salido para se- 
guirnos muchas barcas, porque la pes- 
ca podía ser una bendición del cielo, 
la salvación del barrio, la alegría y 
la riqueza para muchos años. En to- 
las barcas había mujeres que 
reían, que cantaban, que cogían los 
remos, que metían los brazos desnu- 


9 dos en el agua y se mojaban hasta el 


codo. 


Hacía sol. El mar azul parecía con 
el viento un campo sembrado de flo- 
rocitas blancas, 

Habíamos llegado al sitio señalado 
le antemano, Hice que dos compañe- 
ros mantuvieran la barca quieta con 
los remos. Los que conocían la má- 
quina se dieron a su faena, y Andrés 
y yo comenzamos a ponernos los ves- 
tidos... Todas las barcas curiosas esta- 
ban a muestro alrededor, como abra- 
zándonos. Realmente, daba gusto hun- 
dirse en el mar, dejando afuera aquel 
imontón de buenas voluntades pen- 
dientes de nosotros. 

Pero en la hareca más próxima a 
la nuestra, en la primera que había 
salido del pueblo para seguirnos, en 
la que anduvo tam de prisa en nues- 
tro seguimiento, que más bien pare- 
cía empujarnos, había sólo una mujer, 
una mujer muy joven, con su padre, 
viejo y casi ciego. Era la única que 
no estaba blanca, ni asustada enton- 
COn. 

Tenía sonrosadas las mejillas, los 
ojos brillantes y le temblalban los veli- 
los de la nariz nerviosamente... 

—¡Andrés!—grita de pronto, diri- 
siéndose a mi pobre compañero, que 
acababa de vestirse, —¡ Andrés, quiéro 
un ramo de coral, quiero un ramo de 
coral, el ramo de coral más grande 
y más hermoso que se haya visto 
nunca! 

La voz de la mujer había atrave- 
sado, fina como la punta de una es- 
pada, el aire limpio de aquel día. 

Andrés quería a aquella mujer, pa- 
ra la cual decía siempre sus palabras 
grandes, y aquella era la primera vez 
que la eruel le hablaba sonriendo, 

El muchacho respondió que sí con 
la cabeza, se dejó amortajar en aque- 
lla mortaja de momia, y se hundió en 
el agua: sus ojos estaban entonces en- 
sangrentados como el sol en las puer- 
tas. 

Me dió miedo el agua y esperé ver- 
le salir de nuevo. Pasan unos segun- 
dos... unos minutos... pasan gavio- 
tas silbando por encima de nosotros 
y nadie levanta: la: cabeza: con tan- 
ta ansiedad tenían todos los ojos cla- 
vados en el mar... Las gaviotas se 
pierden de pronto en la distancia y 
silban otra vez... 

Andrés hace desde abajo una se- 
ñal; los que conocen la máquina se 
dan a su faena, y haciendo antes una 


da su canción de paz. 


Mas a pesar de todo, con 


y ante tus ojos mismos tu 


ESAASAAAAA AA RARA AA AAA AAANAAAANARE 


ACA 2002000060006 4000005 LEGADO OOOO: CIAO 


- Siemprel 


Estoy cansado, es cierto, de todo; en nada creo... 
Mas a pesar de aqueste mi cansancio tenaz, 
el corazón dolido, por cuanta cosa veo 


Desaliento de tanto mentiroso espejismo, 
desaliento, cansancio, tristeza, desamor... 
para el nuevo espejismo la voz del ruiseñor. 


Imítame; no llores; ensueña; tu lamento 
se trocará en un gesto de suave desaliento E 


Condénate a beberte tus lágrimas; y trunca 
tua vida no te alejes de la quimera nunca... 
¡Si sueñas, aleún día tu sueño llegará! 
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(Productos de Lechería) 
| Y SU CASA FILIAL 
4 bs . . Dintat 
Cía. Argentina de Prodacios Dietéticos 
CANGALLO, 2735 BUENOS AIRES 
EN TARROS Y BOTELLAS CON CIERRE HERMÉTICO 
CREMA, MANTECA, DULCE DE LECHE, HIELO 
y las HARINAS EXTRAFINAS marca “G A P” 
Solicite estos productos a su proveedor, o a nuestra casa, llamando a los siguientes 
números: Ú. T, 0823, 0824 y 1409, Mitre-—C. T. 0823, Oeste, y en sus Sucursales: 
a £LORES, 3570 —U. T. 1128, Flores. 
FLORES | YERBAL, 2239 —U. T. 5833, Flores. 
7) Fco. LACROZE, 3090. 
BELGRANO (5 T. 3526, Belgrano. 
Señora: 
Entro estas harinas 
elija Ja de su agrado, 
Arroz, Garbanzos» 
Arveojás Habas 
Lentejas, Porotos . 
Tapioca Granulada» 
J Tapioca Molidas 
Fécula de papas 
Crema de Arroz, 
Crema de Avena, 
Crema de Cebada, 


Los productos de 
LA VASCONGADA y 
las Harinas Extrafina3 
“CAP” protegen su salud. 


Chuño y Avena 
Arrollada. 


Todas elaboradas en 
nuestra usins, 
Exija usted que los 
envases tengan esta 
Es 


A los consumidores de botellas de leche recomendamos verificar la fecha de la 
tapa y destruirla para evitar sea nuevamente usada, 


sombra negra en el agua, como euer- 
po de un ahogado, sale el muchacho 
con su traje negro y goteando al la- 
do del laúd. Se agarra 'a un remo con 
una mano y muestra con la otra dos 
enormes ramos de coral, grandes co- 
mo el puño, a la que ríe. 

Todo el mundo calla; las mujeres, 
las niñas. 

La muchachuela examina los dos ra- 
mos, implacable, y hace que no con la 
cabeza... Son grandes, pero grandes 
como aquellos que se han visto y se 
verán muchos ramos de coral... 

En un segundo, Andrés los ha vuel- 
to a arrojar al mar y ha desapareci- 
do augusiamente... 


ingenuo optimismo, 


angustia ganará... 


AU 


Fué espantoso. Todos sabían en las 
barcas que Andrés estaba enfermo; 
que no servía para la pesea aquella; 
que se ahogaba por momentos debajo 
del mar. Algunas barcas se marcha- 
ron... Desde otras gritaba la gente, 
llamando al mozo con desesperación... 
Y pasó tanto rato que el día se fué 
haciendo gris: soplaba viento frío. 

Volvió a cubierta Andrés con su 
enorme ramo. 

Le quitaron en seguida el traje ne- 
gro y el mozo estaba frío, sudaba, 
se ahogaba y se moría... E 

Pidió se. entregara a la muchacha 
el ramo de eoral, grande y hermoso 
como nadie lo había visto nunca. 

““Son malas las mujeres??. ; 

El Checa había terminado con su 
frase favorita. Un silencio absoluto 
daba la medida de la impresión que 
había causado aquella tarde en el áni- 
mo de sus oyentes; a lo lejos, por el 
mar, cantaban unos hombres que pa- 
saban en una barca. 

La muchacha desamorada y burlo- 
na estaba seria y dijo: 

—¡ Checa! ¡Has hecho mal! No has 
contado la verdad. 

El viejo enmudece mirándola; ella 
se ha levantado; es alta, esbelta, en 
medio de la obsenridad, y tiene gestos 
estatuarios. 4 uy 

—Andrés murió; todos lo conocíais; 
me quería y yo le quería a él; pero 
yo lo quería grande, lo quería ilus- 
tre, lo quería fuerte. Hoy es sagrada 
y noble en este pueblo su memoria; 
pescadores, mujeres, hombres y niños 
hablan de él como de un santo. Nadie 
ha vuelto a pescar un ramo de coral 
como el que le costó la vida... 

—No son malas las mujeres.,., Che- 
cas ¿quién te dice que no les cuesta 
lágrimas ver que son débiles los hom- 
bres? : 

Y sin que nadie le contestara eo- 
menzó ella a andar con pausa gran- 
de por el callejón estrecho ex busca 
del mar... a pasarse la mano por la 
frente, y mirar las olas... y lorar... 
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CINEMATOGRAFICO? 


EF M3GOODSTADT 


Director de “Repartos” en el estudio de la Paramount 


¿Es fácil ser actor cinematográ- 
fico? 

Desde que ocupo el puesto de di- 
rector de “repartos” en el estudio 
de la Paramount, esta pregunta se 
me ha hecho infinidad de veces. 

Desgraciadamente, la contesta- 
ción no es. muy halagiieña para 
los aspirantes a actrices y actores 
cinematográficos. 

Lo siento verdaderamente, pero 
tengo la seguridad de que les hago 
un bien a los miles y miles de jó- 
venes, esparcidos por todo el mun- 
do, cuya ambición mayor en la 
vida es ser actor de cinema, si les 
digo con toda franqueza que el ser 
intérprete de la pantalla no es tan 
fácil como parece, 

Para la persona que no posee 
experiencia, el ingresar en un es- 
tudio cinematográfico, aunque no 
sea más que para interpretar el 
más modesto papel de comparsa, 
ec3 poco menos que imposible, Si 

- la persona que tiene aspiraciones 
de ser actriz o actor ha tenido al- 
guna experiencia previa en el ta- 
blado escénico o ante el objetivo 
de la cámara, para ser admitida 
en el estudio para interpretar pa- 
peles secundarios y si demuestra 
aptitudes para ser actriz o actor 
cinematográfico, al cabo de diez 
meses a un año, podrá interpretar 
papeles de relativa importancia, 

Ls evidente, aun para los más 
entusiastas aspirantes, que ningún 
director cinematográfico se arries- 
gará a confiar a un principiante 
la interpretación de un papel de 
importancia en una película, de la 
misma manera que el director de 
una orquesta sinfónica no admiti- 
ría en ella a un músico que no 
tuviese aptitudes para el caso. El 
inmenso coste de producción de 
una película no le permitiría a nin- 
gún director esta clase de ensayos. 
En segundo lugar, si por culpa del 
neófito la impresión de una pelí- 


cula se retrasase tan sólo media 
hora, la pérdida sería considerable. 
De consiguiente, desde el punto de 
de vista cconómico, la admisión 
de un aspirante en un estudio ci- 
nematográfico es sumamente difí- 
cil, por lo menos para confiarle de 
momento la interpretación de un 
popel de importancia, 

De los millares de jóvenes aspi- 
rantes a actrices que todos los 
años llegan a Hollywood (Califor- 
nia) para ingresar en los estudios 
cinematográficos (de las cuales 
muy pocas dejan de visitar el es- 
tudio de la Paramount), sólo tres 
o cuatro lograron, durante el año 
pasado, interpretar papeles secun- 
darios en películas de esta empresa. 

Hay que tener en cuenta que 
para tomar parte en una película 
de la Paramount, aunque no sea 
más que para aparecer en ella co- 
mo simple comparsa, es preciso 
tener una educación refinada, po- 
seer inteligencia y saber correcta- 
mente. Las personas que llenan 
estos requisitos, podrán fácilmente 
adaptarse a los métodos seguidos 
en el estudio cinematográfico y 
llegar a ser, si poseen una buena 
dosis de “personalidad”, andando 
el tiempo, intérpretes eminentes de 
la pantalla. 

Basta andar por una calle de 
una gran ciudad cualquiera, y ob- 
servar las muchachas que por ella 
pasan, para encontrar millares que 
se parecen y que no denotan el 
menor asomo de personalidad. Es- 
tos tipos de mujer son precisamen- 
te los que llegan por docenas todos 
los días a la puerta de los estu- 
dios cinematográficos del país. En 
realidad, todas pertenecen a un 
mismo tipo; todas son mujeres be- 
llas, pero no ofrecen ninguna ca- 
racterística saliente, no poseen per- 
sonalidad. Para estas muchachas, 
a pesar de su belleza plástica, las 
puertas del estudio cinematográfi- 


co están cerradas con dobie llave, 

Los aspirantes a actores y actri- 
ces del cinema son en mayor nú- 
mero hoy que el año pasado. Este 
incremento se debe, probablemente, 
a la falta general de trabajo que 
existe en el país. Hay gran número 
de personas que se imaginan que 
la profesión de intérprete cinema- 
tográfico es de lo más regalado y 
cómodo que imaginarse pueda; que 
el trabajo es poco y los sueldos su- 
bidos. Los que así razonan están 
completamente equivocados, El 
trabajo del intérprete cinematográ- 
fico es pesado, aun para los gran- 
des artistas y las estrellas. Las his- 
torias fantásticas que se cuentan 
acerca de las francachelas de los 
artistas de Hollywood no pueden 
ser máa infundadas y ridículas. 
Todavía no he conocido al actor o 
actriz de vida desordenada que ha- 
ya obtenido éxito en el cinemató- 
grafo. 

Y para terminar, un consejo a 
los aspirantes a actrices y actores, 
de uno que les quiere bien. No 
creáis que la profesión cinemato- 
gráfica sea una fuente de riqueza 
al alcance de todo el mundo. El 
trabajo de intérprete cinematográ- 
fico es sumamente pesado; las 
oportunidades para el actor o ac- 
triz son muy contadas; el aprendi- 
zaje en las filas de la comparsería 
es dilatado y arduo. La mayoría 
de los comparsas o extras no tra- 
bajan más que tres o cuatro días 
a la semana. Muchos de ellos se 
conformarían con trabajar tres 
días con seguridad todas las se- 
manas, pero esto es muy dudoso. 
El comparsa, o sea el aspirante a 
actor que ha de vivir de su traba- 
jo en el estudio, tiene forzosamente 
que llevar una vida de privaciones 
y sacrificios sin cuento. 

Y al fin de cuentas, ¿cuántos de 
estos aspirantes llegan a actores 
o actrices de la pantalla? 
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VOCACION 


Mi asunto pasó a los tribunales, y 
ahora estoy en libertad bajo fian- 
za. Cuando llegue el momento confío 
satisfacer plenamente al juzgado, y 
convencerlo de la razón que me asis- 
te; pero, violando la costumbre, em- 
pezaré mi narración por el principio. 

Hace quince días consiguió Rosalin- 
da, mi mujer, convencerme que debía- 
mo$ comprar una casa; la verdad era 
que ya había elegido la que le gusta- 
ba, y me llevó a verla. 

El barrio era tranquilo. La casa te- 
nía dos entradas; el aspecto del fren- 
te, de esos que consigue el albañil 
arrojando de cerca baldadas de pie- 
dritas sobre la mezcla húmeda. 

—Me gustan las paredes—le dije a 
Rosalinda, cuando volvíamos para ca- 
sa; —vienen bien para encender fós- 
foros, ¿no? 

—¿La compramos?—dijo mi mujer. 

—Más despacio; *“piano... piano...?? 

—¡Pero es preciosa! El aspecto del 
lado Norte es encantador, 

—Yo, hijita, estoy pesando en el 
aspecto del lado financiero. 

A la mañana siguiente me entre- 


_visté con el señor Bidd, que era, al 
parecer, el único sobreviviente de la 


firma ““Bidd, Hijo y Budd, venta de 
Después de repetir el 
precio dde la casa, el señor Bidd tuvo 
la gentileza de guiar mi pluma tem- 
blorosa al pie de un papel sellado. 


Pocos días después nos mudamos a 
nuestra propiedad. El único ““pero?” 
que tenía la casa era el cartel de ven- 


ta del señor Bidd, que hacía desme-- 


recer la vista norte. El cartel, en 
grandes letras blancas sobre un fon- 
do carmín obscuro, decía: ““En ven- 
ta.—Dirigirse a Bidd, Hijo y Budd, 
Avenida de Mayo... ?? 

Esperamos pacientemente a que el 
señor Bidd hiciera sacar esa colosal 
armadura de tela y madera; pero, co- 
mo no daba señales de apresurarse a 
ello, le telefoneé. Le hice ver que, 
dado que ya habíamos comprado la 
propiedad, el cartel era algo así co- 
mo un anacronismo. 

—Si—me contestó, —tiene razón; ya 
viene a ser anacronismo. Bueno; me 
ocuparé de este asunto; le ruego que 
me disculpe. 

Cuando llegué de la oficina, al día 
siguiente, comprobé que el señor Bidd 
había, en efecto, quitado el cartel de 
acuerdo.a su promesa. En su lugar, 
había hecho poner otro un poquito 
más grande. Decía (con un perdona- 
ble dejo de triunfo, si se tiene en 
cuenta el precio que pagamos): *“Ven- 
dido por Bidd, Hijo y Budd, Aveni- 
da de Mayo número...?? 

Resuelto a no tolerar semejante mo- 
lestia en mi propia casa, fuí a ver 
al señor Bidd. 

—SBospecho—le dije con amargura— 


E 


que se usa, eso de los carteles, desde 
que Adán vino al mundo. Seguro que, 
apenas Noé bajó del Arca, ya habrían 
pegado algún cartel ofreciéndola en 
venta. 

—No sea usted irónico, señor—me 
repuso Bidd.—Debe saber que es una 
simple costumbre de nuestra profe- 
sión. Le aseguro a usted que es bue- 
na propaganda, y... 

—Mire, señor Bidd; a mí eso no 
mo interesa. Lo que quiero es que re- 
_tiro ese cartel. 

Y me prometió que así lo haría, 

A la mañana siguiente el cartel es- 
taba todavía, y, lo que es peor, le ha- 
bían agregado un avisito al pie, di- 
ciendo, como humilde postdata: “En 
combinación con los señores Ido y 
Yéndose, comisionistas. — Buenos Ai- 
res??. 

—Rosalinda—dije a mi esposa,—los 
días se están poniendo fríos; necesi- 
to ejercicio. Si no fuera que el ha- 
cha se ha extraviado con la mudan- 
za, te demostraría que no hay mal 
que por bien no venga, o que no hay 
cartel que no dé leña. 

Encontramos el hacha y a los po- 
cos minutos desapareció todo vesti- 
gio de la actividad comercial de los 
señores Bidd, Hijo y Budd, en nmnes- 
tra propiedad. Reinó la.paz. - 

Rosalinda descubrió un agujerito, a 
los pocos días, en la pared del cuarto 
de baño. Pedimos un obrero a una 
empresa constructora del barrio para 
arreglar el desperfecto. Dió la casua- 
lidad que estaba yo en la puerta cuan- 
do Negaron de la empresa. Era un se- 
ñor y dos muchachos. Traían en un 
camión una bolsa de herramientas y 
una cosa inmensa que me pareció otro 
cartel. j 

—¡Dios mío! — pensé. —¿Me estaré 
volviendo loco? 


O a 


Las viudas, las casadas 
y las solteras 


deben. saber que muchos malestares 
y dolencias que sufren, obedecen, en 
la mayor parte de los casos, a la fal- 
ta O insuficiencia de la higiene per- 
sonal e íntima. 

En efecto: basta el menor abando- 
no €n el indicado sentido para favo- 
recer grandemente la invasión de las 
bacterias y, una vez infectado el or- 
ganismo, los flujos, hemorragias, con- 
gestiones, fibromas, ovaritis y hasta 
el cáncer, pueden constituir las con- 
secuencias de la negligencia en la hi- 
giene individual de la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen bae- 
tericida como el Lysoform, entre cu- 
yas excelentes cualidades se destacan 
las de ser inodoro y completamente 
inofensivo, es previsión suficiente pa- 
ra destruir en germen semejantes ca- 
lamidades. 

Si las señoras y las jóvenes supie- 
ran tedo lo que significa para el or- 
ganismo el hábito de una eserupulo- 
sa antisepsia íntima, basada en lava- 
jes diarios con soluciones tibias de 
Lysoform, es seguro que habían de 
convertirse en esclavas de una senci- 
lla costumbre que asegura la pose- 
sión de una perfecta salud general. 

Use usted el Jabón Lysoform pa- 
ra tocador, fabricado a base de Lyso- 
form.—Precio al público: $ 0.45 ea- 
da pastilla.—Pida una muestra gratis 
y se comprobará su excelencia.—Men- 
del y Cía.—Guardia Vieja 4439, Bue- 
nos Aires. 
A 


Boquiabierto, vi cómo bajaban tra- 

bajosamente el cartel. Decía: ““Deco- 
raciones y arreglo de interiores.—La 
Innovadora. — Empresa constructora. 
Buenos Aires??, 
. Mi mujer, distraídamento, había de- 
jado el hacha en la glorieta. Yo no la 
culpo como responsable de la sangre 
derramada. Reconozeo que perdí los 
estribos. : 

En mi defensa habrá, naturalmen- 
te, circunstancias atenuantes. Tam- 
bién haré presente al juez que, cuan- 
do llegó la asistencia pública yo ayu- 
dé todo lo que pude. 


Los “icebergs” y la 
predicción del tiempo 


Pocos ““icebergs*? llegan hasta las 
aguas templadas cercanas al banco de 
Terranova. y 

Muchos se destruyen lentamente en 
el litoral del mismo ““fjord”” donde se 
han formado, destruídos por el agua 
que hace en sus flancos profundas 
grietas y por la fusión estival debida 
a los rayos solares. - 

Por otra parte, se ha notado desde 
hace mucho tiempo, extraordinarias 
desigualdades entre los diversos años 
que conciernen a la época e importan- 
cia de los derrumbes ocasionados por 
los” deshielos. 

Un estudio y muy minucioso de un 
sabio alemán, el doctor L, Mecking, 
ha puesto de relieve el rol preponde- 
rante de los vientos en esos derrum- 
bes. Cuando la Groenlandia oriental ey 
el centro de las altas presiones y pun- 
bo de partida de los vientos del Este 
que arrastran los ““icebergs”» del li- 


“toral occidental hacia el estrecho de 


Davis, es que estos «leshielos son más 
rápidos y abundantes; los ““icobergs?” 
Megan entonces en convoyes enormes 
durante cuatro o cinco meses a las 
costas del Labrador, donde varan y 
son aprisionados por los hielos anua- 
les del invierno. 

Los años sin ““icebergs”” tienen la 
suerte de que sus veranos sean muy 
calurosos y se ha constatado al con- 


trario, que el gran máximum de 1890 € 


fué seguido en Europa de uno de los 
inviernos más fríos que se tuvieron 
en el siglo xix y seguramente uno de 
los más largos, 
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A. Martínez Olmedilla 


Abrió la puerta Cristeta, como siem- 
pre que llegaba don Policarpo, enyo 
modo de llamar sobradamente conocía. 

—Hola, papá. 

El anciano rozó con los labios la 
frente de su hija. 

—¿ Vinieron a ver eso? 

—Sí: dos individuos han venido. 
De uno de ellos, más vale no hablar. 
Figúrate que se arrancó ofreciendo 
treinta duros por toda la biblioteca! 

—¡Por Dios! 

—Excuso decirte que ni siquiera 
diseutí con él. Mamá quería echarle 
con cajas destempladas. Yo me limité 
a enseñarle la puerta. 

—Un empellón por 
abajo, aún era poco. 
bres!... ¿Y el otro? 

—Bl otro es conocido de don Da- 
mián, el vecino del segundo. Tal vez 
por eso se muestra más considerado. 
Da quinientas pesetas, 

—Es poco todavía. 

—Bin embargo... 

—$í, sí, tienes razón: nadie dará 
más; no hay otro remedio que ceder. 
Pero, compréndelo hija mía, es un sa- 
erificio demasiado grande. Los mue- 
bles de la sala, el piano de media cola, 
¡vayan con Dios! Los libros, ya es 
otro cantar. 

Mis libros son mis amigos, mis com- 
pañeros de siempre... Cada libro nue- 
vo que entraba en Casa, era una sa- 
tisfacción para mí... Es decir, sal- 
vando el disgustillo que me causaba 
la reprimenda de tu madre. La po- 
bre, como es así, algo vehemente, se 
exaltaba, diciendo que no hacía más 
que gastarme el dinero en libracos: a 
mi afición bibliográfica, la denomina- 
ba **el vicio”?. Ya ves tá: un vicio 
tan inocente. Harto más desagradable 
el del tabaco, y de ese no se ha que- 
jado nunca. 

Hubo una pausa embarazosa. Cris- 
teta no sabía cómo disculpar a su 
madre, y no se creía tampoco en el 
caso de quitar la razón a su padre. 
Don Policarpo prosiguió: 

—Y, después de todo, decía bien: 
si no los hubiese comprado, me evita- 
ría la pena enorme de tener que ven- 
derlos ahora. ¿Quién era capaz de pre- 
verlo? Sin embargo, así ha sido. Como 
las desgracias no vienen solas, coinci- 
dió con mi liberación la rebaja de va- 
lores que nos ha dejado poco menos 
que en la calle... Hay que reducirse: 
tomar una casa más pequeña, despedir 
una criada, tal vez las dos... Nada 
de esto me importa: sólo por tilo sien- 
to. Pero deshacerme de los libros, la 
verdad, me Jlega al alma... ¡Cómo ha 
de ser! Paciencia. 

-—No había más remedio, papaíto: 
en una casa como la que hoy podemos 
pagar, era imposible poner los arma- 
rios. 

—81 lo comprendo todo, hija mía: 
por eso transijo. Pero no puedo repri- 
mir un movimiento de rebeldía... Mis 
pobres libros, tan cuidados, tan bne- 
nas encuadernaciones... Cada uno tie- 
ne su historia; para todos tengo un 
motivo especial de afecto... Aquí, 
los que me sirvieron para preparar las 
oposiciones; estos, los que me han ido 
regalando, con dedicatorias que me 
enorgullecen, y que hoy tendré que 
arrancar para que no me sirvan de 
baldón desde el tinglado de un bara- 
tillo... En este otro armario, los de 
literatura y esparcimiento... Mira, 
esta edición de “La Divina Come- 


las escaleras 
¡Pues hom- 


dia”, ilustrada por Gustavo Doré, tal 
vez sea el quesmás quiero entre todos 
mis libros... Se publicaba por sus- 
cripción, y la primera entrega la tra- 
jeron el día en que tú naciste, 

Desde entonces—ya ves que tonta- 
da—he mirado este libro como-algo li- 
gado a ti, y puse en él un cariño aná- 
logo al que te tengo... Unidos a él 
van recuerdos que te atañen. ¡Tu pri- 
mer diente, coincidió con la entrega 
28: no se me olvida! La primera vez 
que me llamaste ““papá?”, fué al co- 
menzar- la tercera parte del poema: 
““El Paraíso”? ¡Un paraíso era enton- 
ces esta casa!... Y lo ha seguido sien- 
do, después de todo, gracias a Dios. 
¿Te acuerdas, de pequeñita, cómo te 
gustaba ver las láminas? Te seducía 
la espiritual belleza de Beatriz, el 
monstruoso Caronte, con sus barbazas 
y su descomunal tamaño, te daba mie- 
do. A Dante, le llamabas “la vieja?”, 
sin duda por verle rasurado y vistien- 
do la clásica túnica: ““¿Por qué va la 
vieja con esa niña tan preciosa, pa- 
pá?” Y yo me reía, y te besaba. Has- 
ta llegué a enseñarte algunos versos: 
““Per me si va tra la cittá dolente...?” 
Y yo, embobado, escuchaba la tremen- 
da invocación en tus labios de rosa... 

Sin poderlo impedir, los ojos de don 
Policarpo se llenaron de lágrimas. Tan 
emocionada como él, Cristeta no sa- 
bía cómo desviar la conversación. Sú- 
bito en la mirada del anciano brilló 
un rayo de luz. 

—Oye, nena, se me ocurre una eo- 
sa... ¿Y si excluyéramos del trato la 
“Divina Comedia??? El chamarillero 
ni siquiera lo notaría. Después de todo, 
tres tomos, entre tantos... 

—Ya se me había ocurrido, papá... 
Pero precisamente es de los libros que 
más le han llamado la atención. Vién- 
doselo ojear con gran detenimiento, 
me asaltó la misma idea, recordando 
lo mucho que lo estimas. Le propuse 
no incluir esta obra disminuyendo 
algo la cantidad ofrecida... Sin duda 
comprendió mi gran' interés, porque 
me dijo que en tal caso rebajaría 
veinte duros, 

—¡Qué disparate! 

—Eso me pareció. Además, ya se 
había enterado mamá de la primera. 
oferta... Ya no tenía.remedio. 

=—Tienes razón. Ya era tarde. ¿Qué 


hemos de hacerle? Toma, guárdalo tú. 
Y ahora, vámonos de aquí. No quiero 
volver a entrar en el despacho hasta 
que se lo lleven todo. ¿Mañana ven- 
dran? Mejor: cuanto antes; cuanto 
antes. 


Próxima la hora de la cena, malre 
e hija cocinaban presurosas. Como la 
casa era pequeñita y los quehaceres 
habían disminuído, limitaron la ser- 
vidumbre a una asistenta, que se mar- 
chaba al anochecer. Salían poco. Ape- 
nas recibían visitas. Satisfecha la cu- 
riosidad insana de los primeros ins- 
tantes, hasta convencerse de que *“ha- 
bían venido a menos?”?”, las amistades 
fuyeron retrayéndose, temerosas, sin 
duda, de verse en el caso de ayudar 
a los caídos. Don Policarpo sonroía 
tristemente al saber que las Luque re- 
huían el saludo de Cristeta, y que las 
de Trelles cruzaban de acera por no 
encontrarse con doña Carlota. ““ Así 
es el mundo: si ¡por algo lo siento, es 
por esta pobre hija...?? Más vehemen- 
te, doña Carlota no se conformaba con 
sonreír, sino que murmuraba, ira- 
cunda: , 

—¡Las muy necias!... No quisiera 
más que ir en coche, para que rabia- 
ran más de cuatro... 

Y Cristeta, desengañada de la vida 
cuando apenas pisaba los umbrales, re- 
signábase sin violencia a no tener más 
horizonte que sus labores, ni más rea- 
lidad que el cariño de sus padres. 

Súbito, dominando el estridor del 
aceite hirviendo, tintineó la campani- 
lla. Cristeta echó a correr, pasillo ade- 
lante, a ; 

—Será papá... Si a mano viene, 
habrá llamado más de una vez, y no 
le habré oído... , 

Era en efecto don Policarpo. * 

—Hola, papá. ¿Has tenido que Na- 
mar varias veces? 

—No... Digo, sí... Pero no im- 
porta. Temía que saliera tu madre a 
abrirme. 

—¿Lo temías? ¿Por qué, papá? 

¿He dicho yo que lo, temía? No 
quise decir eso... Pero no discutamos, 
Y a todas estas, pícara, no me has 
dado un beso. , 

Estaba soliviantado, coño chico que 
teme una reprimenda. Al aproximarse, 
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Cristeta tropezó con las aristas de un 
objeto duro que cuidadosamente oeul- 
to traía don Policarpo bajo la capa. 
—¿Qué es ésto, papá? 
—¡Vamos! Ya me han descubierto. 
Y menos mal que has sido tú... Pues 
nada, hija mía: que tu madre tenía 


razón: que soy un vicioso... Me em- 
peñé en rescatar la Divina Comedia, 
y aquí la traigo. ¿Qué quieres? Era 
más fuerte que mi voluntad el deseo 
de poseer nuevamente este libro... Y 
que tuvo palabra de rey el chamari- 
lero: veinte duros; ni un céntimo de 
rebaja. ¡Excuso decirte, para reunir- 
los, qué fatigas! De las diez pesetas 
mensuales que me reservaba para fu- 
mar, ha salido todo. Un vicio mata a 
otro. No he vuelto a comprar una ca- 
jetilla, y eso he salido ganando. ¡Diez 
meses, que no se acababan nunca, te- 
miendo que vendieran la obra!... Por 
fortuna, llegué a tiempo, y aquí está. 
Este libro era tu infancia, como un pe- 
dazo de ti misma... Reconozco que 
acaso hice mal; que sería mejor haber- 
le entregado ese dinero a tu madro, 
para las atenciones de la casa, o a ti 
para un vestido... Pero mo lo he po- 
dido remedian Perdóname, hija mía; 
y por Dios, no se lo digas a tu ma- 
Are. » : 

Cristeta echó los brazos al cuello de 
don Policarpo. Y apoyó la cabeza en 
su hombro, para ocultar una lágrima 
de ternura. 


Fe de bautismo de 
Rubén Darío 


La partida de bautismo de Rubén 
Darío dice: 
> “*CEn la ciudad de León, a los tres 
días del mes de marzo de 1867. Yo, el 
Presbítero doctor y licenciado José 
María Ocón, teniente cura del Sagra- 
rio, bauticé solemnemente y puse óleo 
y crisma a Félix Rubén, legítimo de 
Manuel García y Rosa Sarmiento. 

Nació el 18 de enero último, Fué su 
padrino .don Félix Ramírez, a quien 
advertí su obligación y parentesco es- 
piritual, y para constancia lo firmo, 


dy 3, M. Ocón. 
Curía. eclesiástica de León.?? 
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He penetrado en la pagoda. En el 
milagro de la sombra roja y del fuego. 
Acaso es esta la primera vez que me 
hallo realmente en el extremo Orien- 
te. Soy el único europeo entre esta 
multitud asiitica. Ignoro cuáles son 
los ritos de esta gente. No sé la for- 
ma de utilizas: los objetos que se ofre- 
cen a mi vista, 

Me encuentro en un mundo nuevo. 
Entre hombres cuyas ideas desconozco. 

¿Esta pagoda es grande o pequeña? 
Lo ignoro. Sé tan sólo que su techo 
abovedado no forma un solo espacio. 
Está dividido. 

Los músicos se encuentran en un 
primer recinto, que no es más que una 
especie de vestíbulo. Se hallan sobre 
un estrado muy alto. Tocan unos ins- 
trumentos de cuerda, cuya caja de re- 
sonancia es del tamaño de un vaso pa- 
ra refresco, y una trompeta. Pero to- 
can hasta un límite estridente del agu- 
do, en que la trompeta y los instru- 
mentos de cuerda parecen confundirse. 

Hay también en esta orquesta, unos 
grandes timbales de cobre y un gongo 

Extraña música que se apodera de 
uno y lo arrastra, como si se hallase 
en una plataforma giratoria. Músi- 
ca que no concede tregua, que daría 
la impresión de no sé qué movimiento 
perpetuo, si los timbales y el gongo 
no marcasen tiempo. 

Extraña música que de pronto se 
torna suplicante. Con una súplica que 
obsesiona, que se mantiene siempre en 
el mismo tono. Los músicos tocan con 
una especie de calma, de despreocupa- 
ción esos aires tan pronto lánguidos 
como frenéticos. 

No conozco rostros más dibujados 
que los rostros chinos. No sé decir si 
las líneas están más o menos deter- 
minadas. Pero comparados con ellos 
los. rostros europeos o anamitas, pa- 
recen inconsistentes. Los rostros chi- 
nos tienen un carácter de obra maes- 
tra. El hombre que toca los timbales 
tiene una frente magnífica, y sus ras- 
gos se reúnen en una, prodigiosa son- 
risa, que no sé si expresa ironía, cruel- 
dad o un desdén superior. Jamás la ol- 
vidaré, 

El que toca el gongo, de pie ante el 


a 


De la belleza 


¿Existe realmente una ciencia de 
la belleza? 

¿Existe lo bello? 

¿Hay objetos en la naturaleza 
y en el arte que se distingan esen- 
cialmente de los demás y a los que 
podamos aplicar esa misteriosa cua- 
lidad de la belleza? 

En' el mundo de la estética ob- 
jetiva ¿existirá la propiedad de la 
“| delleza encarnada en los objetos, 
de tal suerte, que habrá objetos 
bellos y objetos indiferentes y ob- 
jetos impregnados de repugnante 
fealdad? 

O, por el contrario, todo cuanto 
existe en la naturaleza y en el arte, 
¿será de igual condición ante la 
estética, como fondo insubstancial 
y descolorido, que a merced de las 
circunstancias producirá en el ser 
humano impresiones de placer o 
de dolór, mo por mérito intrínseco 
del agente que actúa, sino por cua- 
lidad propia del ser sensible que 
recibe la impulsión externa? 

De suerte que, como existe una 
ciencia de las propiedades quími- 
cas; así como hay una doctrina 
- ética Y una disciplina jurídica 
¿existirá una ciencia, una doctrina 
y una disciplina de la belleza 0 
no existirá más que el capricho 
circunstancial y variable del sen- 
_ timiento? Y 
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VISITA NOCTURNA A UNA PAGODA 


No es ésta una multitud semejante 
a las de Europa, que ruega con un 
recogimiento unánime, que ora en una 
forma hasta cierto punto colectiva; 


disco de metal, golpea con desgano, y 
su mirada es vaga. Parece que ha ido 
allí a cumplir con una obligación en- 
tre dos pipas de opio. 

Hay un momento en que esos mú- que murmura palabras idénticas. Aquí 
sicos, imitando voces femeninas, re- el templo no interrumpe los actos de 
citan un diálogo cómico, que salpi- la vida diaria. 
can con golpes de timbal y gongo. Los Como en los comercios de 
observo. Estoy perdido entre los “coo-. el reposo se mezcla con el trabajo; 
líes” y los mercaderes, rodeado por la el templo, la vida profana y la adora- 
multitud. ción no parecen cosa distinta. Fioni- 

Voy arrastrado por ella, más lejos. bres y mujeres fuman cigarrillos. 


Chalón, 
en 


Y 


EN EL ESCRITORIO DEL SEÑOR PANZINI 


S 


AE 
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—Venga usted a verme después de comer, 
—¿Después de comer? ¿Y cuándo es eso? 
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A un hombre 


Si, en tus meditaciones, tu cabeza asomaste 
sobre tu propio abismo, sediento de saber, 

y algo del tenebroso misterio despejaste, 

¿no te has visto humillado por el rudo contraste 
de tu insignificancia con tu razón de ser? 


Producto de un esfuerzo que victoriosamente 
persiste desde el ciclo caótico inicial, 

tu vida en el planeta no es un mero accidente, 
sino el maravilloso postulado emergente 

de una incontrovertible lógica universal. 


Cuando logres, un día, penetrar en ti mismo, 

sorprendiendo el milagro de tu constitución, s 
verás que hay en tu cuerpo, más que un simple organismo, 

el complejo sistema de un vasto dinamismo 

que ultrapasa el alcance de toda concepción. 


Verás cómo en la máquina de tu naturaleza, 
con sus dos atributos de pensar y sentir, 
circula una energía que no acaba ni empieza, 
y cómo el universo no ofrece otra grandeza 
+ mayor que la divina grandeza de vivir. ; 


Y sabrás, con asombro, que el mundo es necesario 
sólo para que habites en él, y hasta.quizás 

te llegues a santir, aunque hombre, solidario 

de la suerte del propio sistema planetario, 
puesto que tú eres eso, todo eso... y mucho más! 


Y ha de cobrar, entonces, un sentido profundo 

tu vida, iluminada por la revelación, 

y dejarás de ser el gusanillo inmundo 

adherido a los flancos de un planeta errabundo 
“—, que, a su vez, es el átomo de una constelación, » 
> Y acaso te entristezcas, en tus reconditeces, 

- al comprobar que, indigno de tu origen astral, 

Menaste tu divino búcaro con las heces - 

de tus bajas pasiones, y que más bien pareces 

Sn ángel infestada de miseria moral... 


Pablo Max INSFRAN, 

Asunción, 1924. S A 
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Circulan de un lado a otro. Hay algu- 
nos bancos, pero «como pudieran ha- 
Marse en un paseo público. 

Una mujer se posterna, se extiende 
completamente sobre las losas del pi- 
so, (ue toca con la frente; otra en- 
ciende en un cirio rojo un papel ritual. 
Traen ofrendas: lechoncitos, pollos 
asados con miel, pasteles, bananas... 
En un banco colocado junto a un 
muro, Conversan tres mujeres. Los 
hombres se pasean examinando las 
imágenes y las estatuas y objetos del 
culto. 

En el recipiente con fuego, se arro- 
jan las ofrendas simbólicas, son de pa- 
pel, montado en frágiles bastidores de 
bambú. Parecen esos globos de coti- 
llón. Los arrojan a la gran cuba, 4un- 
de arden papeles de oro y plata. La 
lama asciende y el olor a papel yue- 
mado lo invade todo. Algunos hombres 
se han colocado, sobre su traje de 
“coolíes”, una especie de dalmáífica 
blanca, bordada en rojo. Uno de ellos 
cubre su cabeza con un viejo som- 
brero de fieltro. 

El sacerdote, vestido de rojo borda- 
do con oro, verde y azul, oficia, Es- 
tá de pie ante uno de los altares. Can- 
turrea. De vez en cuando golpea con 
una varilla metálica en una placa de 
cobre, en forma de pantalla, que tie- 
ne en la mano. Otras yeces la utili- 
za para abanicarse. 

La gente comienza a circular. Mi 
cigarrillo se ha apagado y un crino se 
acerca para ofrecerme fuego. Pera na- 
die se ocupa de mí. Ni una sonrisa 
irónica. Ni.-un gesto de asombre. Nin- 
guna manifestación de curiosid..d. 

En una iglesia de un pueblo europeo, 
cualquier extraño sentiría en segui- 
da sobre sí el peso de las miradas, 

Cuando pregunto por señas si pne- 
do penetrar en una especie de capilla 
lateral, me responden con una sonrisa, 
me preceden, me guían. Luego me de- 
jan solo. Soberana, aristocrática co- 
rrección. j 

Estoy solo con el huda de oro, con 
barba negra. Ante mí, en un yaso de 
cobre, arden olorosos bastoncillos. El 
humo Mena el recinto sagrado. Si el 
buda me dirigiese de pronto la palabra, 
creo que no me asombraría. 

El altar soporta magníficos vasos 
de cobre. Pero del techo pende una 
lámpara europea, que también me pa- 
rece bella. Cuando salgo de aquelia «a- 
pilla todo me lo parece también: las 
naves, las columnas negras con carac- 
teres dorados, el reflejo de las Mamas, 
la cuba donde arden las ofrendas, la 
multitud que circula... Todo, 


Lo que se tardaría en 


contar un billón 


Muchas veces se nombra y se escri- 
be este número, y tal vez pocas $e 
haya formado idea de su magnitud. 

Para mejor comprensión veamos el 
resultado del siguiente razonamiento: 

Supongamos que una persona en un 
minuto puede contar buenamente has- 
ta 100. 

En una hora a 60 por 100: 
6.000. 

Y al día, 6.000 Pe 24: 144.000. 

Si en uu día podemos contar 144, 000, 
para contar un billón se necesitarán 

0.944.444 días, 

Estos días, reducidos a años, són: 
19.025 años, 10 meses y 19 días. 

De modo que si Adán, nuestro pri- 
mer padre, que hace cerca de 6.000 
años fué formado por Dios en el eam- 
po Damasceno,, hubiese empezado a 
contar y viviese hoy día, aun contan: 
do Gía y noche, no estaría a la tercera 
DBEte de su tarea, 


José A, FORNES. S 
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Una ola nos a 


ta y otra ola nos 


abate. Ayer estába- 
mos arriba, felices 


y confiados, 


estamos llenos de 
fuerza y salud. Re- 
pentinamente un 
dolor físico nos asal- 
ta como una ola 
“traicionera y nos 
arrastra hasta la de- 
¡Qué 


tener 


, sesperación. 


consuelo es 
entonces a nuestro 
alcance una dosis de 


Las telefonistas de Berlín, sufren 
un examen después de seguir un eur- 
so para aprender a respirar y a ha- 
blar fraseando con claridad. 


En París se usan diminutos relojes 
en las hebillas de los zapatos, 


En la Liverpool Street Statión de 
Londres, entran y salen diariamente 
1.200 trenes. 


Dos familias descendientes de an- 
tecesores degenerados, han costado a 
Nueva Zelandia, más de 24.000 libras 
esterlinas en concepto de médicos, re- 
medios, cárceles e intervenciones po- 
liciales, 

Ea 


El conducir cochecitos para nenes 


por las aceras de las calles de Lon- 
dres, constituye una infracción a las 
leyes, aun cuando muy rara vez se 
castiga ese delito. 


En las calles donde el tráfico es 
mueho, deben suprimirse los vehículos 
arrastrados por caballos y con ello se 
evitan muchas interrupciones. Tal afir- 
ma un perito norteamericano. 


>» En Etados Unidos, AR surgido una 
nueva profesión para las mujeres ho- 
nitas. Pronuncian diseursos, muy bien 
pagados, sobre cualquicr tema y siem- 
pre tienen gran número de oyentes, 


4, . > 
El sol es únicamente una entre un 


enorme ara de estrellas, que se 


CAFI 


ASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de 


ca be za, 


muelas y oido; 


“neuralgias; jaquecas; 


resfriados; malestar causado por excesos alco- 


hólicos, etc. 


pax 


calcula entre setenta y cinco mil mi- 
Mones. 


Desde que se casaron, hace setenta 
años, un anciano matrimonio ha vivi- 
do en la misma easa en Lacey Green. 


En el colegio politécnico de Lon- 
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Mientras algunos peritos en la 
materia afirman que la mujer está 
en su mejor edad a los 35 años, 
otros, en cambio, aseguran que a 
los 30 años ya es vieja. 

Esta última afirmación no está 
de acuerdo, sin embargo, con la his- 
toria, que nos habla de gran nú- 
mero de mujeres que llenaron el 
mundo con la fama de su belleza 
Y volvieron con ella locos a muchos 
hombres cuando ya habían pasado 
de los 30. 

Ninón de al la célebre cor- 
tesana, era locamente adorada a la 
edad de 60 años, y a los 90 aún 
recibía declaraciones amorosas. 

Cleopatra, por cuyo amor llegó 
a derramarse tanta sangre, tenía 
38 años cuando se hizo matar y aún 
estaba en la plenitud de su belleza. 
También había pasado, y con mu- 
cho, de la edad fatal Josefina cuan- 
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¿A qué edad es vieja la mujer? 
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dres, se dictan elases especiales de co- 
cina para mujeres y-homíbres que vi- 
ven solos. Esas clases han tenido un 
completo éxito y son más numerosos 
los asistentes masculinos que los fe- 


meninos. ss 


La casa más pequeña que existe en 
Gran Bretaña, se encuentra cn Con- 


do hizo perder la cabeza a Napo- 
león. 

Ese algo indefinible que constitu- 
ve el encanto femenino no es cues- 
tión de años más o menos. Hay 
mujeres que lo poseen a los 50. 

Jorge Sand pasaba de los 30 
cuando se enamoró vehementemen- 
te de ella Chopin, con la agravante 
de que la célebre literata fué toda 
su vida notablemente fea y un ma- 
rimacho por añadidura, La famosa 
Elena, por quien tuvo Tugar la más 
célebre guera de los tiempos anti- 
guos, pasaba de los cuarenta cuan- 
do sus encantos promovieron el 
gran zafarraneho histórico; y, dan- 
do un salto hasta nuestros días, 
Adelina Patti retuvo hasta el fin 
de su existencia la maravillosa 
frescura de su juventud. 


José ROUCO OLIVA. 


pulgadas de fondo. 


No sólo proporcio- 
na alivio inmediato, 
sino que levanta las 
imparte 
-sen- 


fuerzas € 
una saludable 
sación de bienestar. 
Nunca afecta el 
corazón. 

La CAFIASPIRINA fué 
proclamada recien- 
temente, por voto 
popular, “el mejor 
remedio para el do- 
lor de cabeza” y 
premiada con Me- 
dalla de Oro. 

Se vende en tubos 
de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Ba- 


yer de una dosis. 


way Quay Rorth Wales, Su frente tie- 
ne sólo seis pies, tiene diez pies y dos 
pulgadas de alto y ocho pies y cuatro 


Mientras el buque Málaga, se halia- 
ba en viaje para Australia, cayeron so- 
bre su cubierta, poco antes de llegar a 
Gibraltar, quince pájaros a quienes 
se les habían agotado las fuerzas y no 
pudieron volar más. 


La Automobile Associatión inglesa, 
tiene una brigada especial encargada 
de recoger en los caminos toda clase 
de artículos que se caen de los auto- 
móviles. Los que más abundan, son 
sombreros de señora, anteojos y bo- 
tines. 


La Compañía Nacional de Omnibus 


y Transportes que realiza el servicio 


entre Colehester y Londres, ha insta- 
lado en sus coches un aparato de 
radiotelefonía con su alto parlante, 
que permite a los pasajeros oír duran- 
te“el viaje un programa teatral o de 
variedades. y 


El Kab-gyur o Biblia tibetana, cons- 
ta de 108 volúmenes de 1.000 páginas 
cada uno. Cada volumen pesa 10 libras 
y forma un tomo de 65 contímetros 
de alto por 20 de ancho y 20 de grue- 
so. Una tribu mongola pagó por de- 
rechos de eopia 7. 000 bueyes. Además 


de la Biblia hay 225 volúmenes de eo- € 


mentarios necesarios para entenderla 


mejor. +. 


La pluma de ave que usó Dickens 
para escribir su obra *““Bleak Mouse??, 


fué vendida en una subasta, en tres > 


libras esterlinas y diez chelines. 
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LA DANZA MACABRA 


A o 
Su tradición e historia, — El que la inventó.— 
Sus artistas y escritores.— Bailes y mascaradas 
fúnebres. — Su propagación 


¡Danza macabra!... Ya sabemos lo que signi- 
fica; ““danza de los muertos??. Pero, ante todo, 
¿de dónde le viene al substantivo tan extraño ad- 
jetiwo, empleado hoy, sin permiso de la Academia, 
por los escritores **modernistas*” cuando de cosas 
cadavéricas y horripilantes se ocupan? 

El origon del vocablo francés ““macabre?? es, €n 
verdad, antiquísimo, A principios del siglo xi 
existía en Francia una leyenda, según la cual el 
anacorcta egipcio Macario puso en relaciones amis- 
tosas a tres hombres vivos eon tres hombres muer- 
tos, a fin de que éstos los atrajesen al buen ca- 
mino, del que andaban aquéllos un tanto desca- 
rriados. El buen Macario inventó, sin saberlo, Ja 
danza macabra. Veamos el por qué. De la ante- 
rior leyenda se apoderaron las artes gráficas, yen- 
do poco a poco aumentándose en dibujos, pinturas 
y obras escultóricas el número de “*conferencian- 
tes”? de unó y otro barrio, hasta que por fin un 
artista ideó convertir la lúgubre conversación en 
baile no menos lúgubre, dirigido por la Muerte. 

Danza de la Muerte o “Danse Macaire”” so 
llamó indistintamente durante más de un sigio 
toda composición gráfica en que aparecían vivos 
y muertos entregados a animado jolgorio, conyir- 
tiéndose al correr del tiempo el ““macaire?? (pro- 
nunciado ““maquer””) en “£macabre””, por simple 
corrupción fonética. Esto por lo relativo a etimolo- 
gías. 

Y ahora, investiguemos de dónde salió tan fú- 
nebre imaginación, perpetuada luego por las bellas 
artes y la literatura a través de las generaciones. 

Atribúyese la verdadera génesis de la “Danza 
de la Muerte” a la antigua ““Chorea machabwo- 
rum??, ceremonia instituida por la Iglesia, y en la 
que los dignatarios eclesiásticos iban desapare- 
ciendo uno a uno a fin de simbolizar que todos, 
pobres o ricos, humildes o poderosos, deben ren- 
dir su tributo a la Muerte, 

Esta danza religiosa que, como indica su nom- 
bre, debía estar en un principio inspirada en las 
desventuras y martirio dé los siete macabeos que 
con su padre Eleazar y su madre Salomonea mi- 
rieron ciento sesenta y ocho años antes de Jesu- 
eristo (¡ya ha Movido desde entonces!), sufrió en 
los comienzos del siglo x11 una modificación El 
principal cantor y danzarín arrebujábase en una 
hopalanda negra con cintajos blancos en el pe- 
cho, brazos y piernas, imitando esquelética 0sa- 
menta, y presidía la ceremonia hasta que el último 
personaje hacía mutis. 

Esta ““Chorea machabeorum”?” fué seguramente 
el cañamazo, por decir así, sobre-el cual bordó la 
imaginación popular francesa la leyenda dél ana- 
coreta ““Macaire?”, eon tanto más ““amore?” exan- 
to que la disposición psicológica de aquellos tiem- 
pos en que la Muerte, bajo todas las formas, se 
hallaba constantemente a la vista y en el pensa- 
miento de todo el mundo, era favorable a la labor. 
¿Por lo que se refiere a la primera representa- 
ción gráfica de la “Danza mácabra”?, hay disere- 
pancia de opiniones. 


tista suizo Juan Holbein; autor de una hermosa 
serie de dibujos, publicada por primera vez en 
Lyon en 1538, y en los que aparecía la Muerte 
arrastrando, inexorable, a reyes y papas, nobles y 
plebeyos, sabios e ignorantes. 

- En cambio, un sabio arqueólogo francés, el aha- 
te Valentín Dufour, dico que el primér cuadro alu- 
sivo a dicha danza remonta a 1424, y que fué pin- 
tado sobre los muros del cementerio de los Ino- 
centes, de París, 

: En apoyo de su aserto, copia unas líneas del 
“Diario de un burgués de París en tiempos de Car- 
los VI y Carlos VII”; líneas que ciertamente no 
dejan lugar a duda. Dicen ellas, en efecto: 
. ¿ Tiom: ¿pl año mil cuatrocientos veinticineo fué 
hecha la “Danza macabra” en los Inocentes, y 
fué comenzada en agosto y terminada en la Cua- 
resma siguiente, ?” 

No. quedó, como puede suponerse, limitada al 
«pincel 0. al buril la extraña concepción. Los poetas 
sintieron vibrar su mente, herida por la descar- 
nada danza de los esqueletos, y crearon piezas y 
autos sacramentales con diversos títulos, aunque 
por lo general conservaban el de los euadros ins: 
piradores. IO! OS, E: 

Alguna vez estas representaciones escénicas se- 
tornaban en ridículas e irreverentes mascaradas, 
cual la que tuvo por teatro el mencionado cemen- - 
O terio parisién de los Inocentes, en el mes de octu- 
) bre de 1424, Registra a ese propósito la historia, 


Unos autores aseguran que se debe al gran ar” 


1 


me 
as 


que en dicha fecha la *“Danza macabra?” fué bai- 
lada por nomerosas parejas de bailarines disfra- 
zados de esqueletos, en presencia del duque de 
Bedfort y del duque de Borgoña, recién entrados 
en la ciudad después de la batalla de Vernenil. 

Los autos sacramentales urdidos con ese asun- 
to tenían invariablemente este o parecido argu- 
mento: un ángel abría la acción, y en versos lati- 
nos fustigaba ol lujo, la pompa y las vanidades 
de este mundo. Inmediatamente comenzaban a 
salir los altos dignatarios de la Iglesia, los em- 
peradores y reyes, los magnates y los guerreros, 
acudiendo a la invitación de la Muerte. Seguían 
luego los trovadores, los enamorados, las cortesa- 
nas, abogados, médicos, menestrales, labriegos, vi- 
ños y viejos. 

Todos ellos, al llegar el trance supremo, se la- 
mentaban de abandonar la vida; la implacable Ni- 
veladora acababa con ellos y eon los lamentos de 
un golpe de segur. La moraleja que se desprendía 
del auto, como de las pinturas que tenían la danza 
macabra por asunto, no podía ser más elara: el 
filosófico **Pulvis eris””... 


las persones delicadas 


; La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida 


£ 


Pequeña causa... 
grandes efectos. 


Es lo único que cuadra decir en este 
caso, pués una persona que come 
una pastilla de 


Santeína 


que es muy pequeña, obtiene un efecto 
notable sobre su estado general, 


No hemos de olvidar que la mayoría 
de los malestares y enfermedades que 
a diario nos aquejan son. debidos, 
casi siempre, a : 


mal funcionamiento del intestino 


habiendo u no constipación o estreñi. 
miento, es decir, sequedad de vientre, 


lengua cargada, jaquecas, granos, barros, malas digestiones, 
colitis, reumatisimos, etc., etc, 


La Santeina 


(Dioxidriftalofenona) 


es presentada bajo la forma de deliciosas past'llitas de choco. 
late, gratas al paladar, que no dan regiieldos ni asco. A la dosis 
de una pastilla a cualquief hora del día, en cualquier estado, es - 
laxante; a la dosis de dos, es purgante; pero purgante que no 
exije cuidado alguno y que puede ser dado a los niños o a 


Es el purgante soñado para toda 
persona de gusto algo delicado, 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 
Farmacia Franco-Ínglesa 


Buenos Aires 


> 


La danza de la Muerte fué copiada por Alema- 
nia, Italia, Suiza e Inglaterra, siendo relativamen- 
te numerosos en dichos países los cuadros y pin- 
turas murales que hacen alusión a dicho asunto, 
y que aún se conservan en nefectorios y coros de 
iglesias y conventos, claustros de catedrales, cc- 
menterios, ““loggias”” y otros lugares religiosos O 
profanos. 

Entre las “Danzas Macabras”” más famosas ci- 
temos las de Nuremberg y Lucerna. Esta última, 
muy bien conservada por cierto, la pintó Meglin- 
ger en el siglo xv en la bóveda del ““Sprener- 
brúeke??, puente de madera que cruza el Reuss. 
La obra es extensísima, pues consta nada menos 
que de 36 cuadros. También son célebres la pintura 
análoga existente en la iglesia de la ““Chaise- 


“Dieu””, en la Auvernia, y la que con el título de 


““El triunfo de la Muerte?” aparece sobre uno de 
los muros del cementerio de Pisa. y 

Es cuanto, abusando, discreto lector, de tu 
paciencia, podemos decirte hoy acerca de la ““Dan- 
za Macabra””, terror en tiempos de muchedumbres 
e inspiradora siempre de grandes artistas. 
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El misticismo tu- 3 
| en el Cd 
pero en 
| disfrutamos 
ar de moda. 
almas sen- 
sueñan con 
jor, han halla- 
manifestación 
el sedante ne- 
2 vivir su vida; 
as doctrinas de paz y de rondad 
atas son a aquellos hombres 
de haber pasado por las 
pruebas se fesignan a un *'bel 
suave y dulce como una serena 
e de otoño. 
Entre nosotros existe un socias de Ra- 
Iiamath  Tagor que no sólo se le 
ase ja fisonómicamente, sino en el es- 
píritu. 
a y He aquí algunos frutos de su inteligen- 


cia místico-radical. 
¡Feliz el mortal que se encumbra en el 
rioso pedestal de sus tradiciones!; una 
da suele resultar peligrosa. Así y todo 
¡yo no temo el peligro!; sueño con el 


pedestal. 


El político es como una nubecilla, sube, 
sube y sube hasta llegar a las más altas 
culminaciones, pero viene un tiempo de 
las reivindicaciones históricas y se des- 
hace, y convierte en la nada. 


se 


El humo es hijo del fuego y la ceniza 
pero si sontraran no 
como hermano 

rotto y Delfor, aunque 


conocerían 
así pasa con € 


SIGLO X 


Nuestro Rabindranath Tagore 


surgieron” de la 
misme llama: 
Sólo un Dios 
puede tener un 
pie en el infierno 
y Ootro en el cielo. 
En esa situa- 
ción sólo puedo 
hallarme yo, cuan- 


do: me encuentro 
en. medio del 
puente de Barra- 
cas. 
La ingratitud puede ser negra, pero 
siempre hay modo de teñirla de color 


rosa, siempre hay una provincia que tiene 
la fidelidad del can. 

El que me hubiera dicho, que después 
de la magna obra de la reparación, po- 
dían unirse los polos, le hubiera tomado 
por ornte; hoy sé, por dolorosa experien- 
cia, que: el coniubernio puede realizar 
ese milagro. 

La moral política de los tiempos es 
como el color de algunas telas: puestas 
al sol de la Casa Rosada, cambian. 

Los abismos a que se había precipitado 
la Nación, desaparecieron durante mi pre- 
sidencia fulgurante. Hoy sólo hay cum- 
bres, altas cumbres, a las que Marcelo, 
como el cóndon sueña en llegar. 

a 

Hemos asumido el más importante de 
los cometidos de que haya memoria en las 
transformaciones públicas, es reciéndolo 
y resolviéndolo en todos .sus caracteres 
con la mayor precisión y- altura ¿Quién 
lo hará más? ¿Quién juntará las estrelli- 
del cielo con las arenitas del mar? 
sterio! 
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RETRAT 


Señor Domingo Star 
nombrado secretario ( 


> la 


del territorio Río Negro. 


Í 


Señor Francisco Camet (c 


chel, doctor Raúl P. Sosa y 
en el concurso interno de 


Durante un asalto realizado entre logs tiradores, doctor Enrique Urdaquiola Vidal 
y señor Eduardo Figueroa, bajo la dirección del maestro Anganuzzi, 


La Federación de las Sociedades Italianas, tributó un homenaje a la memoria del - 
doctor Bernardo Falabella, G 


, recientemente 


'OS DE 


Señor Juan Francisco Palermo, desig- 
nado jefe de policía del mencionado 
territorio. 


gobernación 


( 


AAVV 


apitán), doctor Eduardo Luzuriaga, doctor Manuel (A. Mi 
señor Casimiro Galeano, que componen el equipo Blanco 
esgrima, organizado por el Club de Gimnasia y Esgrima. 
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facultativo argentino que prestó sus servicios profesio- 


nales en la Sanidad Militar de Italía, durante la guerra europea. En'el acto de 
en la tumba del 


la colocación de una 
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corona de flores naturales extinto. 
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NI QVE LO HU- 
BIERA HECHO 


BASTERO 


PA GENAS EN FA NTIL 


A ventures de nl por Blay 
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—No sea chiqui- 
lín, Reventón; 
aprenda de Pipiri, 
que ya es un hom-|| 


—Tengo una 
idea papa, que sil 
me sale bien, no 
estrenará "Pipiríl 
su pantalón largo. 


CRONICA SOCIAL 
Con motivo de su 
|, cumpleaños, el jo- | 
¡ ven Pipirí, lucirá [.noc 
¡ hoy su primer pan- [tear en los: 
¡ talón largo. Al so- 4 -actividna 


tan * stlencto 
¡ lemne acto, han fútijmente. 


¡rias distinguidas | 
| familias, 


pos surtidos. en buen 
803 1.028 kilos de el: 
lesa, - químicamente 
ra, y 14.000 arrobas 


ha fijado 
te y un quíntal de pa- ca ye E 


fianea a las '21,:en 

restaurant “Cuente 

los fideos”, el banqu . 

con el que un grupo de¡ , 
4lstinguidos. políticos Hg 
cobsequiarán al jefe de| t 
nuestra sección “movi= 

miento. político”. > 5 


condiciones. 


d Secretario. 


vd 


SALAS AAARARAARA AAA AAN AA, 


—Voy a ir, pero 
Isi viene la vieja, 
4chiflame. 


— ¡Magnifico! 
Le arruino el cum- 
pleaños. 


. —Pipirí, ¿porl' 
qué no vas a: ver 

el incendio de la 
casa Capeletti? Es 

tá lo más lindo. 


— ¡Tomá, toma 
y tomá, para que 
te des corte! 


—¡ Cómo íbamos 
fa faltar a la fies- 
1 


NAVAS 


l 


—Fuí a ver un 
incendio, mamita; 
pero eran grupos 
de Reventón. 


def 


Jl 


Y 


—Ahora no más 


> —¡Horror! 
k 
> ¡Qué escán] : 
6 a? cán 


—¡Cómo me la- 
e el corazón! 


A debida 


pues, la clu- 


sale 
—Le deben de 
quedar muy bien. 


conocidos do 


de Ja consido= 

pública que Sin= 
Pachulambo, . 

lígente, activo, 


p seguida por 
y su expo- 


tantos _ otros 

B de vaiía, el 
chulambo ha- 

modesta. 


por fin de tan- * 


Lleguen APO 
foroso Pachulambo en 
estos tiempos de ¿prue- 
ba para los buenos, y 
cuando el verdadero 

o es tan escaso, 
nuestro saludo, nuéstro 


Los precios 


cueros siguen 


aplauso y nuestra ad- Hdos: 
miración por Sus mcre- Pausa ga Er 


cimientos. 


ducción 


rusos, 
undo les está 


, ido, ahora, 
lamentable contraste ds a 


tiempo, se suspen-J) “el, 


dió ayer la fiesta 
ue en honor de 


varse a cabo. La|.,, 


el cam; kiíndo, 


o es 


l policía interviene] E 


en el asunto, paral' xi 
dar con el parade-| : 


ro de los cul bles, 


rra ARMADA. 
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UN PINTOR DE LAS HORAS PLACIDAS 


Cuando el sol lucha por imponerse sobre las brumas; en las horas grises y envuel- 
tas; en la tranquilidad de un aspecto, en que las nubes se anuncian y los ramajes 
se insinúan delicadamente, modificando formas bajo la niebla sutil, que extiéndese 
como un velo sobre la ciudad ruda, que cobra fantástica apariencia, Raúl €. Prie- 
to halla el momento para transmitir sus emociones, 

Solitario y hasta hosco, apártase de los círculos y de las “capillas”, como si 
encontrara un justo 'y mayor resguardo contra las mordeduras y viviese como 
aquel viejo bonzo chino, de “la ilusión de su aliento”, Sólo de cuando en cuando 
apercibese su silueta, magra y característica, por las calles de Buenos Aires, o 
reúne una docena de obras—siempre ensoñadas—en alguna pequeña sala de 
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exposiciones. - S 
Extraño y reconcentrado artista, que por excesiva timidez o por lecciones de 
S la vida, apártase de las gentes y busca en sí mismo un afecto y aún una cordia- 
0 lidad que no vió nunca salir a su paso. 
9 Sus ojos vagos y tristes, parecen que sólo miran lo que deniro de su corazón l 
S palpita; y en reserva admirable, este especie de monje reflexivo, no rompe la | 
serenidad de su envoltura, con una voz violenta, ni con una palabra de desmedido 
entusiasmo. d 
Su ternura, su amor reconcentrado, sólo se hacen presentes en la obra. Ella 1 
S nos revela el secreto de su alma, con el refinamiento de un verdadero poeta. 
? | 
: | 
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e $ 
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S Raúl C, Prieto, O 
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S ad 
0 Artista de nobles dotes, su obra 
9 se ha desarrollado dentro de un , 
9 concepto de severidad y de análi- 
sis, que buscaba ansiosamente dominar la 7 A 
forma humana al punto de seducirla a un 
elemento eficaz para expresar sus más Ín- 
4 timos pensamientos, 
j S : "En ese éstudio continuado e interesantí- 
y simo, Soto Avendaño ha controlado planos 
y volúmenes complaciéndose en mover to- ñ 
-= dos los. músculos y observar no sólo sus 
características esenciales, sino también su e 
relación con la luz y con los efectos de; 
4 sombra. > ( 
4 y El desnudo—principalmente el de hom- 
bre—rudo, hasta bárbayo si se quiere, dió > | . 
| paso a una elevación que apartándolo de 
7 las clases y de la tierra, lo condujo a la úl 
tima obra que bajo el título de ''*Desper- y 
tar”? exhibió en el último Salón de Bellas ; 
ú Artes, 
El estatuario estricto, dejóse levar esta y 
S vez por un anhelo de traducirse en toda su 
ÍS amplitud; y en el propósito que inspiyó la 
PS] 1 y Prop 
O obra, Jegó a prolongar los brazos. como 
S dos alas que sólo encuentran el aire puro | 
O como punto de apóyo, en el vuelo que todo Ñ 
9 d lo redime. porque es vuelo z 
2 de juventud y de belleza. 
E o A ; 
e a 
Cabeza de '“El despertador” Re ho 
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Q Carreta cargando piedras en el cauce del 
Q río, cerca del paraje denominado “*Piedra 
o Pintada””. 
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d En la Escuela Normal se ha insti- O 
S . tuído la Copa de leche, por iniciativa O 
o. del director, Sr, José María Barzola. S 
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Q La directora de la Escuela Municipal de Tejidos, rodeada por un grupo de profesoras La *“Copa de leche'' presta importantes servicios, siendo, en la mayoría de log Casos, O 
y alumnas. una verdadera ama de caridad, pues son pocos los alumnos cuyos padres pueden y 
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pagar en “sus casas ese '“artículo de lujo'”. 
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Soñoras Margarita S. de Mateos, Margarita T. de Carranza Lucero Familias .de Bonaparte y de Beltrán, durante una excursión 4 Mina Clavero. 
y Elvira N. de Beltrán, en la terraza del Hotel Yacanto. Pots. M n 
Ots. Menollo. 
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Señorita Mora Leguizamón, cuyo enlace con el señor 
Miguel Angel Finochietto se realizará el 3 de diciem- 
bre próximo en la iglesia de las Victorias. 


Señorita Herminia Sánchez Miguez, cuyo compro- 
miso matrimonial con el señor Gómez Tato se ha 
formalizado recientemente. 


Soi y señor Alberto González Cal- Enlace de la señorita Matilde S. Orbea con el señor 
de sus desposorios T. Echeverry Alcorta. — Los contrayentes después do 
ceremonia nupcial, 
LAVA UY , yO AO ya AAA YY LSASSLIN 


TT IO 


QRAa 


/ 


OO VIVO 


a) 


AE 


Carlitos y Aquiles (mellizos) y Nené y Haydée Cros. María Rosa Freire Melazzi. 
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La señora Lelia F, de Delcanto, con sus 
hijitas María y Lelia. 


Comisión de damas de la Sociedad de Beneficencia que hizo entrega de los premios a la virtud. Las señoritas Diana Rabal, Teresa Pascual, Angelita Carné, Elvira 

Rabal y Ramona Lotitto, del comité Billiken General M. Rodríguez, 

que integraron la comisión organizadora del te danzante realizado 
en el Palace Hotel, 


Fot. Posse. 
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Escena de '“Amarillo y blanco'”, cinedrama en el Aileen Pringle que, con Eleanor Boardan. Virginia Valli Louise Marguerite de la Motte y Noah Beery, en le pe- 

que actúan como intérpretes Gloria Breamer y Fazenda, Norman Kerry y otros artistas, interpretan “New York lícula **“Deseo'”, que en su programa Rialto dis 

Tully Marshall, que comenzó a exhibir Max Gliicks- a media noche'”, cinta que el sábado último estrenó la Corporación tribuye, desde el domingo pasado la Sociedad 
mann el domingo último Argentino Americana de Films General. 


A) DAME 


PSA 


Tom Mix y Kathleen Key, en '“El hombre de nieve'', producción Fox, que comenzará Escena de ““El castigo de un malvado'”, "producción Universal, que interpretan el 
a exhibirse pasado mañana. nuevo artista cow-boy Yakima Canutt, Lorraine Eason, Wilburg Mc Gaugh Helen 
Rosson, Anabelle Lee- y Dick La Reno, a estrenarse mañana 
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Un pasaje del film futurista ““Lá calle”, del cual es protagonista Andrade Nissen Cuadro de '“La caída de un trono'?, cinedrama interpretads por Andree Lionel (María 
que tiene la novedad de carecer de títulos explicativos y con el cual hará una expe- Antonieta), Louis Sauce (Ímis XVI), M. Vawtier, J. Munier, Georgette Goselle y 
riencia con nuestro público la South American Film. s Mille. Mady. que la New York Film exhibe en el San Martí: 
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El mecánico señor Schwars, el piloto aviador sargento 1. Gandioso Molina. y nuestro corresponsal, Sr, Posse, El mayor Francisco S. Torres, pidiéndole al flamante 
momentos antes de elevarse en el Curtiss 3 (Lamadrid), en el milésimo vuelo efectuado por aquel aviador, en diputado nacional, Dr. Víctor Alcorta, apoye el proyecto 
el aeródromo teniente Benjamin Matienzo, en Tucumán. de los $ 500.000 para fomentar la aviación nacional. 


Comisión examinadora que otorgó el título a dichos pilotos. De derecha a izquierda: mayor Francisco 
€ del Estero. De derecha a izquierda: Juan Gardella, Alberto Riggi, S. Torres, Manuel J, Torres, Jorge R. Alcorta, ingeniero Julio J. Palmeyro, doctor Víctor Alcorta. — 
a O*Droayes y Mario Fulter. , Sentados: piloto instructor sargento Ramón Calderón y señor Augusto Alvarez y Alvarez. 


e 
ES 
Los aviadores sargento Calderón (de Santiago) y sargento Gandioso Molina, en compañía de los alumnos S 
que actuaron en log aeródromos de aquella ciudad y de Santiago, acompañados por el mecánico Schwars. o 
O 


Toledo. 


El presidente del '“Centro Montañés”, D. Enrique Montes, rodeado de los que tomaron 
x tido de football, 
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La mañana 


Por fin, de esta alegría que me dió 
[de improviso 
quiero que para siempre mi alma se 


[ilumine; 

detrás del Purgatorio se abrirá el Pa- 
[raíso. 

Un Botticelli puesto sobre un Verest- 
[chaguine. 

Estoy alegre y lleno de la gracia di- 
[vina, 

y al fin comprendo toda la verdad 
[desechada; 

tengo ante mí la hostia de Venus ma- 
[tutina 

que me entra finamento bebida, en la 
[mirada. 


Y luego el sol. El sol carmín, viole- 
[ta y gualdo, 

despertando la vida que a toda cosa 
[canta, 

y yo aquí, que lo miro con el placer 
[de Osvaldo 
gozo mi gar- 
[ganta. 


estrangulada casi de 


Correré hacia su fuente, hacia su 
[enorme esfera; 

para purificarme de tanto mal obscuro, 
seré una mariposa, seré wma bestia 
[fiera, 

o un caracol plateando dibujos en el 
[muro. 


Desde ahora hasta siempre cantaré 
[con mi hermano 


COMO QUIEN NO DICE NADA 


Dos señoras que no se manifestaban 
mucha simpatía entre sí, se encuen- 
tran en una fiesta de caridad y las 
colocan en la misma mesa para tomar 
el- te, 

La nueva discusión—casi riña, —co- 
mienza por el número de años que tie- 
nen una y otra. 

“—Bueno basta ya de enojarnos por 
una cosa así—exelama una cediendo, 
al parccer.—Yo soy una pobre huér- 
fana... No conocí a mi madre quien 
me abandonó siendo yo niña y sial fi- 
nal resultase que es usted aquella mu- 
jer desnaturalizada, jamás me lo per- 
donaría... 


UN TRABAJO HECHO 
A CONCIENCIA 


Una dama entra en el establecimien- 
to de un naturalista. 

“—¿Recuerda aquel loro que me di- 
secó? Bueno pues lo hizo tan mal que 
se le están cayendo las plumas. 

—Eso indica, por el contrario, se- 
ñora que la obra está tan bien hecha 
que cambia de plumaje cuando lega 
la época de la muda, 


J 


AMOR POCO DURADERO 


Están en vísperas de casarse y tra- 
tan del viaje de bodas. 

—¿Qué te parece un viaje a Euro- 
pa?-—dice él. 

—¡Oh, no! Yo me mareo mucho. 

—Es que el amor es un buen antí- 
doto contra el mareo. 
"Bueno, eso sería para el viaje de 
ida... ¿Y al volver? 


FUÉ SINCERA 


Una compañía de seguros recibe el 
pedido de una viuda que t rata de hacer 
ofectiva la cantidad que le correspon- 
de por la: muerte de su esposo. 

Pero encuéntra tantas dificultades, 
retardan tanto la entrega del dinero 
del seguro, que ya furiosa escribe al 
gerente de la compañía una carta que 
decía así; “Señor: Me cuesta tanto 
trabajo llegar a reunirme con mi pla- 
ta, que a veces hasta lamento que 
haya muerto mi esposo... m<«. 


y 


51 ciclo 


da j 


del día 


Del libro “Motivos del cielo”, recientemente aparecido, original de muestro 
colaborador, señor Ezequiel Martínez Estrada. 


el pájaro y mi hermana el agua; ale- 
[gre y digno 

del sol; mi corazón daré al mundo en 
: [la mano. 

Para cualquier victoria será mi solo 
[signo. 


Hosannas y aleluyas, hosannas. y 
[aleluyas, 

az, perdón y 
[sonrisa. 
Como Leonardo y como Beethoven en 
. [las suyas, 

la Fuerza y la Alegría pondré yo en 
[mi divisa. 


El mediodía 


Juro que 


hosannas y aleluyas! 


de ser 
[fuerte 
para la vida y el dolor. Prometo 

mirar de frente al mundo y ala muerte. 


desde ahora he 


Mi timidez, mi amor y mi respeto 
—tres hechizos, tres eruces—, quedan 
. [rotos. 


Debajo el corazón y encima el peto. 

Máscara adusta de gestos inmotos 
pondré para escuchar grito y lamento. 
Seré un águila en vuestros terremotos, 


Disfrutaré y agotaré el momento, 
y se me ofrecerá la vida plena 


en la inminencia de un alumbramiento. 


No habrá perdón, Dimas y Magda- 
[lena, 
no habrá consuelo para el sufrimiento. 


Como Jehová, yo seré un mar de arena, 


La 


¿Qué valen toda nuestra ciencia, 
todo el amor y todo el arte? 
Seamos sabios siguiera en parte 
según la voz de la conciencia, 


tarde 


Acumulamos cuanto brilla, 
inteligencia, poder y Oro; 
luego nos destruye el tesoro, 
nuestra soberbia o la polilla. 


Sepamos ser sabios un poco, 
y aunque no nos comprenda el mundo, 
no lleguemos a lo profundo 
ni a lo superficial tampoco. 


Más allá de la inteligoncia 
vuelve a encontrarse la ignorancia, 
y a la mitad de esa distancia 
se alza el fiel de la indiferencia, 


Seamos como ahora es el día: 
crespusculares, un remanso. 
Lo más divino es el descanso. 
Ya el Bodhisatva lo decía. 


SECCION VERMOUTH 


INGENUIDAD 


—Yo soy muy desgraciada para los 
retratos. Jamás me han sacado una 
fotografía en que me hagan justicia... 

—Toque fierro—responde el joven 
lánguido a la solterona. 


PRESENTIMIENTO 


—¿Por qué estás tan preocupado, 
Martín? 

—Porque un hombre le ha dicho 
hace poco a otro que si no le paga 
los diez pesos que le debe le va a rom- 
per la cabeza:.. 

—, Y a ti que te importa eso? 
¿ —Es que yo soy ese otro hombre. 


INTOXICACIÓN A LARGO PLAZO 


—¿ Usted toma café?—pregunta el 
médico. 

—Sí señor. 

—¡Oh! Bl café es un veneno lento. 

—Y tan lento, yo hace sesenta años 
que lo estoy tomando... y aún no me 
he muerto. 


LO SABÍA 


—Vamos a ver, Carlitos. ¿Puedos 
decirme que es una casualidad? 

—$í señorita. En mi casa ha habi- 
do una. 

—Sí. ¿Cuál es? 

—Mellizos. 


KALIS 


Estimula el apetito. 


Deleita el paladar. 
Da vigor al organismo. 
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Vinagre 


OMEGA 


Hecho de puro vino 
de producción ar- 
gentina, es el vina- 
gre más exquisito y 
aromáticoquejámás 
haya podido obte- 
nefse para condi - 


mentar ensaladas, 
adobados, escabe- 
ches, etc., etc. 


Pida a su almacene- 

ro una botella de 

“Vinagre OMEGA ” 

y comprobará com- 

_placida lo'que afir- 
: mamos. e 


A Y 


Es el aperitivo quinado preferido PMI - E 


por las señoras - 
22 años de éxi 


“los niños. 


premio de le Mu- 
«miicipalidad de 
de Capital. 


La noche 


No comprendo el diurno, el feroz | 
[optimismo, 

cuando es dolor la vida y en torno hay 
[tanta pena. 

(El mar obscuro viene a morir en la 
[arena, 

y el silencio es la sombra tendida ha- 
[cia el abismo). 


La audaz mañana es grande, pero 
[la noche inerme 

le supera; es la sombra la eterna pi- 
2 - | tonisa. 

Si el rostro más humano es el de Mon- 
[na Lisa 

nada hay tan imponente como un hom- 
[bre que duerme. 


Levantaré mi frente humillada, 


[ofendida, 

con la marca del látigo, al cielo ul- 
[tramarino, 

y la estrella que antes me alumbraba 
[el camino 

me enseñará la forma de maldecir la 
[vida. 


No seré el hombre alegre, ni seré 
[el varón fuerte, 

en tanto el mal prospera y el viejo 
[odio subsiste; 

Getsemaní es la cumbre de lo puro y 
[lo triste, 

y mi alma estará allí sombría hasta 
[la muerte. 
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REMEDIO FÁCIL 


—La luz eléctrica se ha apagado... 
Debe haberse producido un corto eir- 
euito. 

—Bueno, Con alargarlo se corrige 
el defecto. 


SÓLO POR UN IL:ADO 


—¿Está desinflado el neumático de 
la rueda trasera ?—pregunta él, 

—Sí. Pero sólo por la parte de aba- 
jo. Arriba está bien inflado —respondo 
ella. 


PREGUNTA MAL HECHA 


—Vamos a ver. Si tienes diez na- 
ranjas y yo te doy dos naranjas más, 
¿cuántas tendrás? 

—No sé. La señorita siempre nos 
pone los problemas con manzanas. 


PEQUEÑO INCONVENIENTE. 


—¡¿ Tiene usted la suficiente con- 
fianza en mí para prestarme cinco pe- 
sos? 

—Confianza, sí la tengo. Lo que me 
faltan son los cinco pesos. 


SABÍA LO QUE HACÍA 


—¿ Y por qué solicita usted de mí 
ese favor? No ereo que seamos tan 
amigos como para ello. 

—Precisamente por eso,.. 


NO ERA EL 


—¿Por qué lloras nene? ¿Te has 
perdido? 

—No. Yo sé que estoy aquí. Lo que 
no sé es donde está mi mamá. - 


CALCULO SENCILLO 


—¿Cuánto necesito para aprender a 


saber conducir un automóvil? 
—¡Oh! Tres o cuatro. 
—¿ Semanas ? 
—No. Automóviles, : 


EXCESO DE RELACIONES 

e —Ñl conoce a todo lo mejorcito E 

la ciudad, a 

¿Y por qué no se asocia con al- 
ques para trabajar? dd 

—Por 


72 pollo 1 E 


que todos lo conocen también: 
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La tienda de campaña de los 


Orsini, Paygolo, Vittellozzo, Vitelli, 
Vitellozzo.—La villa está toma- 


da, pero el castillo no consiente en 
rendirse sino al Valentinois en per- 
sona. ¿Quieres que te diga lo que 
pienso? 

Pagolo.—Te escucho. 

Vitellozzo.—El pícaro del gober- 
nador está de acuerdo con el dugue 
para obrar así. Se entiende con el 
Borgia. 

Pagolo.—Tú ves engaño por to- 
do; puede que tengas razón. Pero 
¿qué hacer? Puesto que estamos a 
sueldo de los Borgia no podemos 
discutir tratos. 

Vitellozzo.—El resultado va a ser 
que habiendo estipulado con don 
Miguel que nosotros permanecería- 
mos en nuestro campo y él en el 
suyo, nos vamos a encontrar en 
sus garras, pues, seguramente él 
va a venir. 

Pagolo.—Eso es evidente. Yo me 
consuelo pensando que esta situa- 
ción crítica no puede prolongarse. 
Lo reconozco, y estoy inquieto; me 
gusta más saber en seguida a qué 
atenerme. Supongo que el duque 
no tiene buenas intenciones. 

Vitellozzo.—¿ Cuáles son los mo- 
tivos de tus dudas? 

Pagolo.—¿ Qué interés tiene en 
malquistarse con los cuatro pri- 
meros condotieros de Italia? ¡Nues- 
tro apoyo, nuestra protección va- 
le oro! Nuestras cabezas cortadas 
no valdrán nada. Además tenemos 
de nuestra parte, esas dos grandes, 
ilustres, poderosas casas de los 
Vitelli y de los Orsini, las más des- 
lumbrahtes del poder romano, y, 
por lo tanto, del mundo entero. ¿A 
cuántos cardenales, obispos y seño- 
res no haría irritar? 

Vitellozzo.—Una vez que yo sea 
asesinado me importa poco que él 
haya cometido una imprudencia. 

Pagolo.—¡Bah! La imprudencia 
es preverlo todo. Sigamos la co- 
rriente; con discreción le atacare- 
mso de flanco y saldremos del mal 
paso. 

Vitellozzo.—No sé decir otra co- 
sa, sino que tengo el espíritu caído. 

Pagolo. — Entonces tú perecerás 
y no yo que tengo confianza. 

(Suenan trompetas, entran Gra- 
vina. Oliverotto y don Miguel.) 

Gravina.—¡A caballo! ¡Nuestros 
escuadrones están prontos! 

Pagolo.—¿Qué sucede? 

Gravina.—El duque llega. Se ven 
sus exploradores. 

Vitellozz0.—¡ Miguel! ¡Miguel! 

¡Nos has traicionado, infame! 

Miguel.—¿Cómo? ¿Qué yo os he 


Horribles gritos partieron del otro 
lado del río, Una señora gruesa, acer- 
cándose a la orilla, gritaba: 

—¡Se ahoga!... ¡Socorro!... ¡Se 
ahoga!... 

En aquellos momentos la gente es- 
taba almorzando; se abrieron puertas 
y ventanas y aparecieron algunos ros- 
tros asustados. Un peón de albañil, se- 
guido de su mujer, acudió a la orilla, 
mientras el jardinero de los Noury, 
saltando dentro de un bote, miraba 
hacia lo lejos. 


La señora se desgañitaba gritando: 


—¡Soeorro!... ¡Se ahoga!... 

El peón, a dos pasos de allí, gritaba 
«on voz entrecortada: A 

—¡Ah!... ¡Veo la cabeza... de pelo 
negro! ¡Aguanta un poco!... ¡Animo, 
ánimo! ¡Qué desgracia! 

Y, sin escuchar a. su mujer que se 
aferraba a él, se quitó la blusa y el 
chaleco. 

Los gritos de la señora, al otro lado 


9 del agua, se hacían desgarradores; 


eran aullidos de angustia. 
El peón había saltado dentro del 
bote. Su mujer clamaba: 


0 —¡Detengan a mi marido! ¡Una 


desgracia oeurre en un momento!... 
¿Qué va ir a buscar?.., ¿Acaso cono- 
ee a esa señora? ta 

Noury, el padre, había saltado tam- 
“bién al bote y tomado los remos; bo- 


SINIG AGLI A, por el conde de GOBINEAU 


(Traducción de Sara FABREGAT) 
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traicionado? ¿Explicaos, señores, 
soy yo «quien decide? 

Oliverotto.—Tiene razón. Gravi- 
na y yo hemos hecho tocar a ho- 
tasillas. Puesto que el castillo no 
quiere rendirse más que al Borgia 
es natural que éste llegue. Es un 
incidente imprevisto, eso es todo. 
¿Estás con ganas de encontrarte 
entre el enemigo y nuestro señor? 

Vitellozzo.—Yo no sé más dónde 
estoy. Os aseguro y os juro que 
estamos perdidos. Todas mis ad- 
vertencias no han servido de nada. 
Los troyanos tampoco quisieron 
creer a Casandra, ni los judíos a 
sus profetas. 

Oliverotto.—¡Que el diablo te lle- 
ve! Hablas con un hombre prác- 
tico en emboscadas; ¿no fuí yo 
quien hice matar a Juan Fogliani, 
mi tío y sus partidarios, mientras 
ellos creían como bobos sentarse 
tranquilamente a mi mesa? Irás 
gentilmente al encuentro del Va- 
lentinois, y yo me quedaré ante la 
puerta de la villa con mis compa- 
ñías. Si cualquiera hace ademán 
de tocaros, somos en mucho los 
más fuertes, y, entonces, nos vere- 
mos las caras. 

Miguel.—Nada más claro. Hay 
que ser ciego para no verlo y des- 
de el momento que un arreglo se- 
mejante nos conviene debéis com- 
prender que obramos de buena fe. 

Pagolo.—Es cierto. ¡Vamos! ¡A 
caballo! ¡El duque llega! 


Campo en las afueras de Sini- 
gaglia; a corta distancia, en el 
fondo, la puerta de la villa ocu- 
pada por los infantes de los aven- 
tureros. Escuadrones colocados en 
batalla, Oliverotio a la cabeza, con 
sus oficiales. Sobre el frente de la 
tropa del Valentinois, inferior en 
número a las compañías de los con- 
dotieros reunidos a derecha; el 
duque, Machiavelo, el monseñor de 
Candalle, Baltasar Castiglione, don 
Miguel, don Hugo, Marco Antonio 
da Jano, Leniolo, Monseñor d'Alle-. 
gri y otros capitanes, todos a ca- 
ballo. 


El duque.— ¡Miguel! 

Don Miguel.— ¡Monseñor! 

El duque.— ¡Coloca tu - caballo al 
flanco del mío! Acerca la cabeza, 
escucha... Nuestros aventureros 
se acercan. Cuando yo les haya 
hablado dos de vosotros se coloca- 


rán al lado de cada uno de esos 
hombres... con el propósito de 
honrarlos... ¿Me has entendido? 


¡Y no los abandonaréis más! 

Don Miguel—No, monseñor. 

El duque—¿Qué quiere decir 
eso? ¿Oliverotto se ha quedado a 
vanguardia ? 

Don Miguel.—Sí. Alteza. Él ha 
quedado al frente de sus bandas. 
Han hecho este arreglo. 

El duque.—Pasa detrás mío, da 
un rodeo, júntate a Oliverotio y 
cueste lo que cueste envíamelo. 
¡Cueste lo que cueste! ¿Me en- 
tiendes y no me respondes? 

Don Miguwel.— ¡ Pero, monseñor! ... 

El duque.—¿No me entiendes?... 
¡Responde! ¡No pierdas tiempo, 
ve en seguida!... (Don Miguel 
parte a galope. Los capitanes se 
acercan y saludan). 

Ei duque-—¡Sed bienvenidos, 
amisos míos! Gracias al cielo no 
hay desinteligencia entre nosotros. 
Tendría algún motivo para reñiros 
por vuestras torpezas, pero que no 
peráona el arecto, y os lo confieso, 
cuando hay un interés de por me- 
dio. ¡Vuestra mano duque de Gra- 
vina! ¡Buenos días, Vitellozzo, 
¡Buenos días, Pagolo! ¡Venid a mi 
lado! Nunca me siento bastante 
cerca de vosotros. ¡Mi fuerza está 
en las lanzas de mis aventureros! 

Gravina.—Nosotros. hemos peca- 
do, monseñor, olvidando que tales 
eran vuestros sentimientos. Sabre- 
mos reparar nuestras faltas con 
nuestros servicios. 

El duque—Así espero. (A los 
cortesanos). Señores, acudid alre- 
dedor de nuestros huéspedes y. si 
en algo estimáis mi amistad, tra- 
tad de conseguir la suya. (Los ca- 
balleros aleccionados por don Mi- 
guel rodean a los tres capitanes. 
Llega Oliverotto con don Miguel). 
¿Mi señor Oliverotto, donde esta- 
hbais? 

Oliverotto (un poco pálido)— 
Monseñor, cumplía mi deber. Que- 
ría evitar que cualquier traición 
de las gentes del castillo pudiera 
turbar esta bella jornada. 

El duque.—Cuando se es franco 
no se teme el engaño y yo no te- 
mo a nadie. Dadme la mano. Ol- 
vido lo pasado. t 

Oliverotto. — Gracias, monseñor. 

El duque.—Charlando, hemos du- 
dado y aquí estamos, al parecer, 
frente a mi alojamiento. ¡Os debo 


SACRIFICIO INUTIL 


Por PAUL MARGARITE 


, 


donde estala la señora de la sombrilla, 
que con los brazos cesídos, ronca de 
tanto gritar, parecía a punto de des- 
MAyarse. 

De pie en la delantera de la embar- 
cación, el peón estaba a punto de zam- 
bullirse. > 

—¡Animo!—exclamó el señor Nou- 
ry.—Ya llegamos. 

—¡Qué desgracia! —dijo el jardine- 
ro;—j¡la cabeza negra se ha hundido!... 
Más a la izquierda... Alá, donde “el 
agua hace remolinos... , 


_¡Chas!... Un chapoteo, y el agua 
saltó violentamente. El obrero, inca- 


paz de esperar, se había tirado de 


cabeza. 

Un grito partió de la orilla; la mu- 
jer del peón lloraba desesperadamente: 

—¡Juan!... ¡Vuelve!... ¡Vuelve!... 
¡Juan! : 

Pero Juan nadaba velozmente, cor- 
tando el agua. En un momento pareció 


- sostenerse con dificultad, pues se hun- 


día y volvía a aparecer en la superfi- 
cie. Al fin, dijo con voz ahogada: 
-—¡Hay hierbas! ; qa 


Luego sacudió el agua con los bra- 
zos y gritó: ; 

—¡Maldición! —y desapareció. 

—¡La pértiga!... ¡La pértiga!...— 
gritó el señor Noury. 

Y se puso lívido, mientras miraba 
con ojos azorados cómo el jardinero 
sondeaba el agua con la pórtiga. 

La señora, inmóvil, herida de estu- 
por, contemplaba el horrible remolino 
en que acababa de desaparecer el 
peón. La mujer de éste, en medio de 
un grupo, en la orilla misma del agua, 
clamaba desesperadamente: 

—¡Juan!... ¡Vuelve!.., ¡Juan! 
“Y era lúgubre aquel llamamiento 
dirigido a un ser que no volvería más. 
Porque el peón no reaparecía... no 
reapareció. En vano el jardinero y el 
señor Noury Sondearon el agua más 
allá del lugar donde se había hundido; 
en vano siguieron la corriente explo: 
rando el río. Otros botes que se unie- 
ron a ese, buscaron también. En uno 
de ellos, la mujer del peón se retorcía 


las manos sollozando: 


—¡Bien se lo había dicho!... ¡Pero 


TIOS 


ocasiones de realizar 
sas. EHchemos pie a tierra y entre- 


una hermosa villa, señores capita- 

=A 
Gravina.—¡Nosotros quisiéra- 
daros mil otras más bellas, Al- 
oa 


El 


de 
esas 


faltaros 
prome- 


duque.—No han 


mos al alojamiento. (El duque, los 
aventureros descienden de sus Ccd- 
dallos. Gran prisa y gritería). ¡Qué 
vuido! ¡Orden, señores! ¡No os 
apresuréis tanto!... ¡Monseñor de 
Candalle, una palabra, os lo ruego! 
(Le habla aparte). ¿Vuestros hom- 
bres de armas están a caballo? 

Monseñor de Candalle.—Sí, mon- 
señor. Recibí la orden de don Mi- 
guel 

El duque.—Reunidlos. Atropelad 
vigorosamente a los aventureros 
que han perdido a sus jefes, 11 
hotín es vuestro. 

Monseñor de Candalle—¡Monse- 
ñor, yo voy! (Sale. El duque sube 
la escalera seguido de los cuatro 
capitanes, que sus gentes rodean 
de todos lados. Entra en una sala 
alta y de pronto se vuelve). ¡Que 
se arreste a estos traidores y que 
los desarmen! 

Oliverotto.—¡Ah! ¡Malvado! (Hs 
derribado de un puñetazo, los cor- 
tesanos y soldados se arrojan so- 
bre los otros y los agarrotan). 

El dugue—Poned a esos hom- 
bres en la habitación de al lado y 
no los perdáis de vista... Querri: 
saber qué es lo que hace monseñor 
de Candalle. 

Don Miguel (desde una venta- 
na)—Los aventureros no espera- 
han el choque. Están derrotados y 
los franceses que han sufrido gran 
mortandad, se desbandan y saquean 
las casas de la villa. 

El duque —¡Corred y que cuel- 
guen a una docena de esos bárba- 
ros! No quiero que nadie haga lo 
que yo no ordeno. (Don Miguel sa- 
le apresurado). ¿Dónde está Mi- 
cheloto? 

Micheloto (verdugo). —Aquí 
toy, monseñor. 

El duque.—¿Tenéis cuerdas nue- 
vas? 

Micheloto — ¡Todas nuevas; mi 
hacha, mi cuchillo y mis ayudan- 
tes! 

El duque.—¡Entra ahí! Voy a 
verte trabajar. ¡A uno después de 
otro estrangúlalo! Yo te miraré, 
(Micheloto * desenrolla sus cuerdas 
que lleva a la cintura y entra cn 
la habitación). y: 

El duque —Vamos, señores, un 
poco de alegría después de tantas 
penas! (Franquea la puerta segui- 
do de su corte; pataleos, gritos es- . 
pantosos, después silencio y risas). 


es- 


no quiso oírme!... ¡No es: posible que 
se haya ahogado! 

El señor Noury remó entonces en 
dirección a la señora, que seguía in- 
móvil en la orilla. Nadie la conocía, 
pues no era del pueblo. Cuando estuvo 
cerca de ella, Noury se sacó el som- 
brero y, con semblante trastornado, 
murmuró: 

—¡Qué horrible desgracia!... ¡Dos 
víctimas en un instante! ¡Y ese des- 
dichado padre de familia, que se ha 
sacrificado por salvar a esa persona!... 

Intimidado por el silencio de la se- 
ñora, preguntó: : 

—¿Era de su familia?... ¿Era su 
esposo?... ¿Su hijo?... 

La dama seguía atontada. Noury 
prosiguió, sin darse cuenta de sus pa- 
labras: Ad Ñ 

—Un trabajador excelente... 
vez le ha atacado una congestión ce- 
rebral, porque acababa de almorzar... 
"Tal vez lo mismo que le ha pasado al 
otro... al señor... a la persona. 

La señora balbuccó: 

—No era una persona; era mi pe- 
LOA z 

Y se alejó rápidamente, no sin que 
llegara a sus oídos el grito de la mu- 
jer del peón: E : 

—¡Su perro!... ¡Su perro!... 

Un murmullo de desaprobación sur- 
gió de los botes. 

Y el señor Noury dijo deseonsolado: 

—¡Si lo hubiéramos sabido!... 
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LA.CIUDAD DEL QUESO DE BOLA 


Nadie ignora que el queso de bola 
es originario de Holanda, aun cuando 
ya se imita y se exporta entre nos- 
otros, pero pocas” personas saben que 
su fabricación en aquel país constitu- 
ye una de las principales industrias 
de una extensa región, y que en cier- 
tas ciudades de la misma el mercado 
de quesos tiene enorme y trascenden- 
tal importancia. 

El principal de estos mercados es 
Alkmaar, que desde hace tres siglos, 
por decreto especial del parlamento 
holandés, se considera como la bolsa, 
digámoslo así, del queso de bola. En 
la ciudad misma—una ciudad arcaica, 
llena de antiguos y pintorescos edifi- 
cios—no se hace el queso. Su fabrica- 
ción es cosa de los campesinos, que el 
día del mercado acuden a la pobla- 
ción con grandes carros, muy limpios 
y pintados de vivos colores, cargados 
de centenares de quesos para la venta. 
Esta se hace al por mayor. Al mercado 
acuden los acaparadores, que adquie- 
ren el producto al peso, y en seguida 
lo exportan en barcas que llegan has- 
ta la misma plaza del mercado por un 
canal que pasa junto a ella. 

Nada más pintoresco que la plaza 
de Alkmaar en una mañana de met- 
eado. Cuando llegan los carros, los 
campesinos empiezan a descargar los 
quesos, arrojándolos unos a otros con 
tanta rapidez como limpieza, sin dejar 
caer ni uno solo. Alguno, dándosela de 
diestro en el oficio, coge dos a la vez. 
Descargados todos, retíranse los Ca- 
rros, y las relucientes esferas que ha- 
bía en cada uno de éstos quedan colo- 
cadas en el suelo, en dos capas super- 
puestas, cubiertas con un gran hule 
blanco. 

¿Hay que advertir que en Holanda 
el queso de bola no ofrece ese color 
encarnado sucio con que aparece en 
nuestros esparates, y que se debe sim- 
plemente a una capa de pintura que 
le da el acaparador para conservarlo 
fresco. En el mercado de Alkmaar, los 
quesos son amarillos, y para librarlos 
del contacto de tantas manos, se les 
da un baño de aceite, con lo que relu- 
cen al sol como esferas de oro. 

+A media mañana, cuando empieza el 
mercado, van llegando los acaparado- 
res, envueltas las piernas en recias 
polainas de cuero para poder andar por 
entre los aceitosos quesos sin detri- 
mento de sus pantalones. Entonces 
aparecen también en escena otros hom- 


bres, vestidos enteramente de blanco . 
y con sombreros de paja pintados de. 


vivos colores: éste de verde, aquél de 
azul, el de más allá de brillante es- 
carlata. Son los porteadores del mer- 
cado, los únicos, que están autorizados 
para llevar los quesos al edificio del 
peso, que se levanta a un extremo de 
la plaza. En este edificio, que hasta 
hace trescientos años era un hospital, 
se encuentran las balanzas, tan anti 
guas como el mismo mercado, pero que 
todavía funcionan con toda precisión. 
Cada balanza está a cargo de dos pe- 
sadores, vestidos lo mismo que los 
_porteadores y cubiertos, como éstos, 
con sombreros rojos, azules, amarillos 
o verdos; junto al peso se ven grandes 
parihuelas pintadas de Jos Mismos co- 
lores; los porteadores usan siempre las 
parihuelas de color igual al de su 
sombrero, y llevan los quesos a la 
balanza, cuyos encargados usan som- 
breros semejantes. De este modo, las 
operaciones del mercado están admi- 
rablemente sistematizadas, y se lle- 
van a efecto sin confusión ni atrope- 
llamiento. o 

Cuando el reloj del edificio del peso 
da las diez, empieza el mercado. Los 
dueños de los quesos descorren los 


ALKMAAR Y 


blancos húles que cubren su mercan- 
cía, y los acaparadores se van acer- 
eando. Allí no hay gritería, ni pregón 
de ningún género; el campesino per- 
manece silencioso junto 4 sus quesos; 
el comprador se acerca con el mismo 
silencio, coge tal o cual queso, lo pal- 
pa, lo huele, llega, aunque raras veces, 
a catarlo con ayuda de un pequeño ta- 


SU MERCADO 


ladro, y si le agrada, empieza a tratar 
con el vendedor la enestión de precio, 
a tanto el kilo, Cerrado el trato, pasa 
a otro puesto, mientras el vendedor 
va en husca de los porteadores que 
han de conducir la compra al peso. 
En cada parihuela caben hasta ciento 
cincuenta quesos, que suponen un peso 
de 250 a 350 kilos; apenas se colocan 


Pida a su sastre los casímires 


BELWARP 


LIMITADA 


Colores firmes contra los e/ectos del sol y del agua 


El abuso de 


Lo mejor de nuestras energías— 
dice P. Gautier,—se derrocha en 
discursos. 

Menos mal si el hablar no impi- 
diese la acción; pero, generalmente, 
las palabras reemplazan a los he- 
chos. * 

Hablar es para muchos un se- 
guro elemento de éxito, y algunos 
a quienes la ignorante multitud 
trata de grandes hombres no han 
sido en realidad más que grandes 
charlatanes, de palabra fácil y ora- 
toria brillante, que deslumbraban 
a los oyentes con unos golpes de 
efecto. 

Las luchas políticas se. transfor- 
man en luchas de palabras. Se har- 
ta al pueblo de fórmulas que pare- 
cen decir algo y que no significan 
nada. 

La libertad, la fraternidad y la 
justicia hacen el gasto de esas pe- 
roraciones, cuyo mal menor es en- 
torpecer el cerebro de la multitud, 
quitándole la comprensión de la 
realidad. a 

Este abuso de frases desvía al 
pueblo de la visión clara de las 
cosas. Esas palabras grandilocuen- 
tes le llenan de vanas esperanzas, 
cuando no excitan sus pasiones en 


“las palabras 


provecho de los que quieren ser- 
virse de ellas como de un trampo- 
ln. 

Una elocuencia sin medida uno 
de los más potentes fermentos de 
la revolución social, por las desilu- 
siones que provoca en los que cre- 
yeron en sus promesas. 

Cuando las palabras no corres- 
ponden a la realidad, despiertan 
el odio en el corazón de los hom- 
bres. 

¡Si todavía el diluvio de discur- 
sos se limitase a la política! ... 
Pero no; la manía de hablar poñe 
obstáculos al trabajo en todas sus 
formas y éste es uno de sus más 
perniciosos efectos. 

Además, ta mayoría no estima 
sino a la gente que habia. Los que 
se callan pasan por ser de una 
categoría inferior. 

El talento oratorio reemplaza al 
verdadero talento y suhstituye 4 
la inteligencia y al valor moral. 

Cuando se necesita un hombre de 
acción se busca a un orador, por- 
que nos seduce el prestigio de sus 
palabras, y éste es un gran error 
que pesa sobre toda nuestra vida 
política y social. 

Héctor BERGALLI. 


LO DE MENOS ES EL AUTOMÓVIL 


—¿El coste de este coche? Te saldrá por unos 
—i¡Sí, sí! ¡Nada más que para mul 
A (A f 


manales! 


quinientos pesos mensuales. 
tas necesito más de ciico mil pesos se- 
ly ; 


“ en Enkbiusen y en Purmerend se 6e- 


en la balanza, se anota el peso en una 
gran pizarra, y se vuelven a sacar los 
quesos para llevarlos a los barcos del 
eanal o a los carros que los conducen 
hasta los almacenes. 

Dos horas más tarde, en la plaza no 
queda ni un solo campesino, Los bar- 
eos y los eamiones de los acaparado- 
res se alejan repletos de bolas ama- 
rillas, y los campesinos enganchan sus 
caballos a los carros para volverse a 
Casa. 

El mercado de Alkmaar es el primer 
mereado de quesos del mundo, sin du- 
da alguna; en una sola mañana se 
despachan unos 100.000 ó 150.000 que- 
sos, que suponen próximamente 2.000 
toneladas al año. En Hoorn, en Edium, 


lebran también semanalmente merca- 
dos de la misma índole, pero ninguno 
de ellos tiene tanta importancia como 
el de Alkmaar, ni atrae tanta contu- 
rrencia de vendedores y acaparadores. 
Jasi todo el queso que sale de estos 
mercados es llevado al extranjero, des- 
pués de teñido convenientemente de 
rojo. Inglaterra es la nación que más 
consume, y luego siguen Alemania y 
Francia. . 


De Pablo Krúger 


El ex presidente del Transvaal, Pa- 
blo Kriiger, nació en Cólesberg, dis- 
trito del Cabo, el 10 de octubre de 1825, 
Su padre, Gaspar Kriiger, cultivaba 
una modesta granja en la que el niño 
se crió cuidando*el ganado y dedicar- 
se a pegueñas faenas agrícolas. 

Su primera infancia se desarrolló 
así sin incidentes; pero a los 11 años 
tuvo que emigrar con su familia, 
como la mayor parte de los boers del 
Cabo, hacia las regiones del norte. 
Gaspar Kriúger y su esposa partieron 
en grandes carros, llevando consigo 
sus ovejas, caballos y bueyes. La emi- 
gración fué larga y Pablito cuidaba 
de las ovejas en el camino: Con aquel 
trastorno no podía encontrarse macs- 
tro para el pequeño Kriiger, Un agri- 
cultor vecino, se encargó, por pasa- 
tiempo, de darle algunas lecciones, 
pero fuera de la Biblia, no había allí 
libros, y Pablo hacía por tanto una 
vida activa, ocupándose, sobre todo, 
en la caza. A los once años había ma- 
tado un león, y a los diez y seis ¿tomó 
parte en los combatés contra los zu- 
lúes y matapeles, que atacaban con 
frecuencia los convoyes. ¿ 

Un día que estaba cazando, Pablo 
fué perseguido por una banda de in- 
dígenas, de la que consiguió alejarse. 
Caía ya la tarde, cuando creyó dis- 
tinguir un antílope echado en el pasto; 
le apuntó con su escopeta e hizo fue- 
go, pero erró el tiro, y el animal le- 
vantóse. , h 

No era un antílope, sino un león. 
Pablo intentó retirarse prudentemente. 
La obscuridad era profunda, y no 
había que esperar auxilio. El mucha- 
cho apuntó e hizo fuego otra vez, pero 
también erró el tiro. De un salto, la 
fiera estuvo a su lado. En su deses- 
peración, Pablito esgrimió el arma 
como una maza, y €l león, sorpren- 
dido, se detuvo, retrocedió y acabó' € 
por marcharse. + o 
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Como jinete y tirador, era Kriger 
de gran habiiidad. Un día que estaba 
cazando búfalos, uno de estos añima- 
les le persiguió furioso. Pablo se vol- 
vió sobre la silla del caballo que mon- 
taba, le apuntó en pleno galope, y le 
dió un balazo en el testuz. E 
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Hice mi primera visita de explora- 
ción a los museos del Vaticano. El 
camino es largo desde el hotel hasta 
la plaza San Pietro. Y una vez que 
uno está en ella, después de media 
hora larga de tranvía, recién empieza 
a andar. Cruza la enorme plaza; da 
toda la vuelta alrededor de la enorme 
iglesia — ““sempre a destra?”?, —entra 
por un portón; camina un par de cua- 
dras cuesta arriba; llega a la bolete- 
ría; sube varias escaleras; atraviesa 
un corredor interminable con escultu- 
ras y tapices; baja por otras escaleras 
y se halla ¡por fin! en la Capilla Six- 
tina y en las estancias de Rafael que 
era donde yo queria verme. Te asegu- 
ro que con los días de gran calor que 
estamos sufriendo, es un paseo que 
no pasa inaúvertido. 


La verdad del cuento es que era 
esto lo que yo pensaba hacer; pero 
no pude con mi genio y *“chemin fai- 
sant”?, entré primero en la Pinacote- 
ca, donde no estuve muy a gusto que 
digamos. Con motivo de la fiesta re- 
ligiosa, vienen aquí, además de clóri- 
gos, alumnas, (no he visto hasta aho- 
ra alumnos) de todas las escuelas de 
Italia, que entre otros programas tie- 
nen también el de la visita a log mu- 
seos. Van a paso redoblado por las sa- 
las, sin tiempo y sip ganas de mirar 
log cuadros; caminan conversando y 
producen un ininterrumpido murmnllo 
de colmena. Algunos de sus uniformes 
suclen ser originales como, por ejem- 
plo, el de las escolares de Pavía que 
consiste en una blusa blanea y un pan- 
taloncito bombacha corto que deja al 
descubierto las pantorrillas de mucha- 
chas que tienen o que aparentan tener 
más de quince años bien comidos. Y 
como entra una escuela detrás de otra, 
llega un momento en que Colman las 
salas, y, sin provecho alguno, moles- 
tan mucho a los demás visitantes. 


No pude tampoco dejar de echar 
ojeadas a derecha e izquierda mien- 
tras eruzaba la sala de escultura y la 
de los célebres tapices de Rafael, ni 
de hacer un pequeño desvío hacia la 
colección egipcia, 

Y fué por eso que llegué tarde a la 
Capilla y a las ““stanze”?. Y aunque 
me demoré lo que pude en la contem- 
plación de los frescos de Miguel An- 
gel y de Rafael (almorecé en una 
““trattoria?? que hay enfrente de San 
Pictro) fué, en total, como te dije, 
una simple visita de exploración, que 
será seguida, mañana mismo, de otra 
hecha con más tranquilidad. Y maña- 
na mismo también te hablaré de la 

impresión que ha sido fuerte, sobre 
todo ante el plafond de Miguel Angel, 
aunque, no obstante esta obra excep- 
cional, sigo siempre convencido de 
que, generalmente, los grandes maes- 
tros se malogran y malogran a la pin- 
tura, cuando se ponen ellos al servi- 
cio de magnates, y ponen a ésta al 
servicio de la arquitectura. 


No tengo ya la menor duda de que 
es un error muy grande el querer asig- 
nar a la pintura este papel secundario 
de tapiz de muros. El sentimiento y la 
ciencia de ejecución se diluyen en las 
paredes llenas de episodios bíblicos 
que hay que mirar con el pescuezo tor- 
cido y a una distancia que no permite 
apreciar bien la obra. ¿Qué puede ha- 
«er el pobre espectador turista pro- 
visto de anteojos aisladores y espeji- 
o Yo, que se siente agobiado por aque- 
llas inmensas producciones? Indada- 
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blemente los artistas del Renacimien- 
to tenían un talento decorativo único, 
una fantasía inextinguible y una cien- 
cia de la composición, del dibujo y de 
la armonía del color que hoy ha des- 
aparecido. Y la prueba está en las 
obras anodinas, cuando son correctas 
que hacen los decoradores modernos. 
Pero el error fundamental de aquellos 
artistas—lo repito—Hfué el de sacar de 
su verdadero quicio a la pintura. 


$ Mayo 23. 


Esta vez estoy satisfecho porque 
cumplí mi programa y a las 9 me diri- 
gí como con anteojeras hasta la Capi- 
lla Sixtina. 

Naturalmente que en estas anota- 
ciones rápidas no voy a describir mi a 
juzgar en sus detalles a las obras de 
Miguel Angel y de Rafael que tú ya 
has visto y sobre las cuales se han es- 
erito bibliotecas enteras. Doy, pues, 
por sabido lo sabido y me limitaré, 
como de costumbre, a mi punto de 
vista sintético y personal. 


Estuve una hora y media en la Ca- 
pilla Sixtina viendo, primero, los fres- 
cos en los muros bastante deteriorados, 
lo que es una lástima grande dada su 
importancia, especialmente los de Bot- 
ticelli, y los del Perugino. Uno de los 
de este último—*“Cristo dando las lla- 
ves a San Pedro””—recuerda, por su 


ANTI RIADA LEERSE GLEN LCD CURIEL EG EVIL CURAR VACA 


Hace apenas un mes, tuvimos ocasión de ocuparnos, en estas mismas 
columnas, del libro “El color de mi cristal”, última producción del doctor 
Oupertino del Campo. Hoy nos complacemos en hacernos eco de una nueva 
obra de este distinguido escritor argentino, titulada “Forma y color. Im- 
presiones de viaje”, acabada de aparecer. En las páginas de dicho intere- 
sante volumen, campea, en medio de una prosa de vigoroso colorido, el 
fino espíritu observador del literato y el acertado juicio crítico del artista, 
como puede inferirse por el capítulo que transcribimos a continuación. 
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EL LIBRO DE LA SEMANA 


“Forma y color. — Impresiones de viaje” 
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composición con el detalle del temple- 
te en el centro, inclusive, y el misti- 
cismo de los personajes, a “Los es- 
ponsales”?” de Rafael de la Pinaeoteca 
de Brera. Me ba llamado la atención 
también en algunos de estos mismos 
frescos, el desarrollo importante que 
presenta el paisaje, sobre todo en los 
que son de mano de los dos autores ci- 
tados y de Ghirlandajo, el maestro de 
Miguel Angel. 

Respecto a la obra de este último la 
impresión fuerte de ayer se intensifi- 
có en la visita detenida de hoy. He 
sentido otra vez uno de los grandes 
goces artísticos. 


Sin que borre con el codo las consi- 
deraciones generales que escribí sobre 
las decoraciones, es evidente que para 
realizar esta obra magna y maravillo- 
sa hay que ser easi sobrehumano. Pero 
yo no veo aquí únicamente lo que pen- 
saba encontrar y lo que no sólo se ha 
dicho con respecto al *“Juicio final?” 
sino también con respecto a esta bó- 
veda: que Miguel Angel ha seguido 
siendo escultor en ella y, que ésta 
vale, ante todo, por el potente dibujo 
que parece modelado. Sin desconocer 
esto último, que más agrega que quita 
mérito a la obra, no hay duda de que 
Miguel Angel se ha mostrado pintor 
y gran pintor al realizarla. Hay una 
bella armonía de colores y éstos, no 
sé si por la acción del tiempo, han to- 
mado un aspecto aterciopelado, de una 
suavidad verdaderamente encantado- 


UN HOMBRE DE SU CASA 


—¿ Cómo es que no viene ahora su señora a la compra? 
-——¡Porque se entretenía mucho y me caloteaba de io lindo! 


LUNAR 


Si por desgracia 


padece usted de hemorroides, no es- 
pere récobrar la tranquilidad y la sa- 
lud mientras no se decida a emplear 
el Noridal, medicamento de notable y 
comprobada eficacia en el tratamien- 
to de esta dolorosa afetción. 

Con el uso del Noridal evitará us- 
ted los dolores, insomnios y hemorra- 
gias, y, lo que es más peligroso, la 
formación de úlceras o fístulas, que 
hagan necesaria una cruenta opera- 
ción quirúrgica, de posibles conse- 
cuencias graves. 

La acción del Noridal es rápida, efi- 
taz y segura, y como viene envasa- 
do en pomos provistos de una 'cánu- 
la con orificios para la distribución 
del medicamento, no existe el peli- 
gro de adquirir infecciones, como sue- 
le ocurrir con el empleo de específi- 
cos análogos. 
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ra. Es una obra revolucionaria y abso- 
lutamente personal por su sentimiento 
de fuerza y de grandeza. Nada de las 
Madonas convencionales ni de los Cris- 
tos mansos. Es el formidable juicio 
final llenando un muro, con un Cristo 
terriblemente justiciero en el centro, 
con la masa de elegidos y de réprobos 
en angustioso movimiento, hinchando 
los músculos para escalar la gloria o 
derrumbándose a las negras profundi- 
dades del infierno. Y arriba, en la bó- 
veda, el Dios Creador en plena fiebre 
de gestación volando por el espacio, 
envuelto en un torbellino de cielo para 
hacer brotar de la nada al mundo, y a 
la humanidad. Y como si esto fuera 
poco, las soberbias figuras de los pro- 
fetas a un tiempo esculpidas y sobre 
todo, *““pintadas??... Lamento que el 
tiempo de mi estada en Roma sea tan 
breve, y que la necesidad de ver otras 


cosas me impida pasar muchas maña- * 


he bajo la bóveda del inmortal maes- 
ro. 


Estuve después en las ““stanze”” de 
Rafael, algo miguelangeleseo en la 
primera o sea la del incendio del Bor- 
g0; pero en las restantes divinamente 
personal, sobre todo en sus dos gran- 
des frescos colocados uno frente al 
otro. “La escuela de Atenas”? y ““La 
disputa del Sacramento??, 


No le daña a Rafael el ser visto des- 
pués de Miguel Angel, porque son am- 
bos tan distintos—el uno la fuerza y 
el otro la dulzura—que más bien se 
hacen valer mutuamente, ; 


Pero no así al seráfico Beato An-. 


gélico que aunque gusta en su pro- 
funda ingenuidad mística, no.aleanza 
ni la grandeza del uno ni la sublime 
sabiduría del otro, - 


Volví a almorzar en la misma ““trat- 
toria”? que ayer y después coneluí la 
tarde hasta las cinco en la basílica de 
San Pietro, quizá más suntuoso que 
bella, con muchas grandes esculturas 
relativamente mediocres y con los más 
sabios y admirables, pero fríos, mo- 
saicos que pueden ser imaginados, Lo 
que hay allí, ante todo, es *“La Pie- 
dad?” de Miguel Angel, muy superior 
naturalmente al caleo que conocía. 
¡Cómo se afina, y se espiritualiza en 
el mármol! ¡Qué sentimiento de exte- 
nuación inmensa hay en el cuerpo de 
Jesús y qué celestial belleza en la £i- 
gura de la Virgen! 

Tengo que ir otra vez a San Pietro 
in Vincoli para rever al Moisés. No se 
puede mirar las cosas al trote y cuan- 
do uno está con preocupaciones subal- 
ternas. 


Mayo 24. 


Volví al Vaticano. Las esculturas 
egipcias son admirables de sínteris y 


de estilización, y seguramente me in- 


teresan mucho más las estatuas de 
reyes y de dioses y las figuras de ani- 
males que las momias o los papiros. 
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A las primeras pienso que no estaría 
mal darles sepultura eristiana. ¿Qué 
diablos hacen fajadas durante tantos 
siglos? Los segundos están muy bien... 
para el que los entienda. 


La Pinacoteca no es una cosa del 


otro mundo, Hay muchos cuadros de 
primitivos (valor histórico) que se 
ven rápidamente, excepto una virgen- 
cita del B. Angélico, llamada “joya?” 
en el catálogo y que, en realidad, es 
agradable. 


Rafael, de quien hay varias obras 


de gran importancia y entre ellas su 
“capolavoro””, “La Transfigura- 
ción”?, ha venido a atravesar un palo 
en la rueda de mi teoría respecto al 
valor de las decoraciones, pues a mi 
modo de ver, resulta muy superior on 
los grandes frescos murales de las 
“istanze?? que en sus cuadros. Pero, 
como dicen, las excepciones confir- 
man la regla... 


La vewlad es que la Transfiguración 


me ha producido el mismo tibio efee- 
to que me produjo la Ascensión del 
Tiziano y por iguales razones. 


Volví a encontrar otra vez un Bo- 


nifazio y, por una rara coincidencia, 
lo hallé de nuevo al lado de un Vero- 
nés, dándome, la comparación de am- 
bos, igual sensación a la que experi- 
menté en Milán: el Veronés (“Santa 
Elena??) resultaba obscuro y apagado 
al lado de Bonifazio (“Sacra conver- 
sación?”?) lleno de eolor y de vida. El 
hecho es que hay dos Bonifazios, lo 
que prueba que acerté cuando te dije 
que el cuadro de Venecia no podía scr 
de la misma mano que pintó el le la 
Pinacoteca de Brera. Hoy he leído lo 
siguiente en el catálogo del Profesor 
Massi: 


“Bonifazio nato a Venezia verso il 


1500, morto sul 1562. Le sue tele sono 
d'uno stile del tutto giorgionesco, ben 
diverso da quello delle pitture iden- 
tiche (2) d'un altro Bonifazio, il Ve- 
ronese. Lo storico Ridolfi vuole che 
sia alunno di Palma id Vecchio; Bos- 
ehini dice che Tiziano fu il suo maes- 
tro, che spesso ha imitato con grande 
perfezione. Il suo posto naturalmente 
gli viene assegnato tra Tiziano e Pal- 
ma il Vecehio,?” 


Pero erco que la confusión se hice 


siempre con estos dos autores, puos, 
si mal no recuerdo, el cuadro de la P. 
de Brera está atribuido a “*Bonifazio 


. 


(Pitati) 11 Veronese””. El de la Aca- 
demia de Venecia a Bonifazio Vero- 
nés y el de aquí también a Bonifazio 
Veronés. En el catálogo citado figura 
Bonifazio Veneciano. 

Vi además en este museo algunos 
cuadros de Caravagglo, maestro de 
Ribera, que no tiene, seguramente, las 
garras de su discípulo, y otros de este 
último, no de los mejores, por cierto. 
A Ribera hay que verlo en el Pralo. 

Las caravanas de peregrinos que 
han Megado a Roma son una verdale- 
ra peste; todo lo invaden, al punto de 
hacer bastante incómoda la vida. En 
los museos es difícil circular por estos 
señores agrupados por regiones y por 
nacionalidades, generalmente de un 
aspecto bastante primitivo, y no de an 
aseo perfecto que digamos. Cada gru- 
po Neva un eura a la cabeza que es cl 
director de la caravana, el que orga 
niza todo y el que resuelve en primo- 
'2 y última instancia. 

Hasta a mi pobre **trattoria?? me 
la están haciendo inhospitalaria y 
desagradable. Hoy conseguí una mosa 
después dde mueho buscarla, pero al 
rato llegó un enjambre peregrinador 
y ante la perspectiva de tener que al- 
morzar eodo econ codo econ semejantes 
palurdos, me hice llevar el cubierto a 
otra mesita individual que felizmente 
acababa de ser desocupada. En esta 
operación me atajó el cura jefe para 
decirme: 

—“Sette zuppe!...?? 

—“*Come dice??? 

—““Dico: Set-te zup-pe...?: 

—*“Sí, ma che cosa vuole con queste 
sette zuppe??” 

-——“Voglio che me le porti??. 

—“'Ma io non sono il Cameriere, 
perbacco!?” 

¡De modo que el fraile me tomó por 
el mozo de la fonda! La verdad es 
que yo me dirigía a la mesita en cabe- 
za y con la servilleta en la mano. 

Y vieras con qué ruido de cascada 
del Iguazú se tragaron después las 
““sette zuppe””! Había en aquel gru- 
po de aldeanos tres mujeres gordas de 
pañuelo negro en la cabeza; de esas 
pobres mujeres que se lo pasan traba- 
jando la tierra al rayo del sol, que re- 
sultan muy pintorescas vista desde 
las ventanillas del tren o en los cua- 
dros de Millet, pero que no es muy 
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agradable el tenerlas tan cerca cuando 
uno está comiendo... 

A la incomodidad de las caravanas 
se agrega la de las cuestiones políti- 
cas entre fascistas y socialistas comu- 
nistas. Hoy con motivo de un home- 
naje a un soldado Toti, que según me 
cuentan, murió heroicamente en la 
guerra, besando sus plumas de bersa- 
gliere, se organizó un solemne cortejo 
y la fiesta acabó a palos y a tiros con 
numerosos heridos, algunos muertos y 


arrestos en masa.- Yo ni he oído los 
tiros ni he sentido Jos palos ni he sa- 
bido nada hasta esta noche por los 
diarios; pero me aflige mucho el pen- 
sar en la forma en que esto llegará a 
Buenos Aires por el telégrafo. No hay 
que preocuparse por tales telegramas: 
las ciudades son muy grandes y estas 
pequeñas escaramuzas se pierden como 
las gotas de agua en un océano 0, me- 
jor, como una lucha de peces—ponga- 
mos mil—en el fondo del mar. 
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LA CASA DE SCHILLER 
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Limpia y coqueta, rodeada de 
arbolillos enanos, la casa donde. 
Schiller vivió sus últimos años se 
conserva intacta en Weimar. Yo 
hice la peregrinación a aquel santo 
lugar una mañana de otoño. La 
casa del pocta me recordó los ju- 
guetes que salen de las fábricas 
de Nuremberg, chiquita, olvidada. 
“He aquí —dije—el rincón habitado 


_ por el hombre cuya gloria llenaba 


el mundo entero”. Y pensé en 
aquella huracanada sesión revolu- 
cionaria de la Convención de la 
que salió a favor de Schiller el 
título glorioso de ciudadano de ho- 
mor de la admirable república 
francesa. 

¡Bastante le importaba a Schiller! 
¡Nada menos que siete años tardó 
en llegar el título a manos del 
poeta!... ¡Cómo había de llegar, 
si los revolucionarios se lo envia- 
ron bajo un sobre que decía: “Al 
ciudadano Gilles”. En Alemania na- 
die conocía a Schiller por semejante 
pseudónimo. ; 

Schiller, el. poeta de las mujeres 


y de la juventud, vivió allí sus años 


felices en unión de su esposa, la 
sublime Carlota de Lengefeld. Ale- 
mania adora el recuerdo del porta. 
Vivió pobre y murió joven. ¿llare, 
falta más para alcanzar la gioria? 

Venid aquí, ratones de bintiote- 
cas, eruditos Y rebuscadores de 
ajenas vidas; meted “vuestras na- 
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He aquí el rincón habitado por el hombre 
cuya gloria llenaba el mundo entero 


mos en esta correspondencia amo- 
rosa de Carlota con su esposos 
escarbad bien: ¡no encontraréis el 
menor motivo de escándalo! A 
Schiller no habrá que perdonarle 
traiciones como a Goethe, ni en su 
intimidad hallaréis el ordenado des- 
orden de Víctor Hugo... Carlota 
fué para Schiller la divina compa- 
ñera, la mujer soñada, esa mujer 
gue los hombres buscamos a lo 
largo de la vida, sin encontrarla 
casi NUNCA... 

La casa de Schiller, en su inte- 
rior, no se diferencia de las cazas 
burguesas alemanas: todo está eni- 
dado y limpio. En el segundo piso, 
después de atravesar diversas ha- 
bitaciones, penetramos en el ga- 
binete de trabajo del poeta... Con 
la mirada quisimos abarcarlo todo, 
de golpe... El techo se inclina 
ligeramente, dando a la habitación 
cierta forma aguardillada. El papel 
de las paredes es verde, con Tre- 
dondeles de color violeta; varios 
cuadros representan escenas de 
tragedias. Sobre la mesita de tra- 
bajo un globo terráqueo usado Y 
reluciente... El pocta no poseía 
nada... “más .que el univorso”.. 
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Las cortinas de las ventanas, 
viejas, desgarradas, parecen hara- 
pos. En distintos lugares de la 
habitación vemos una chimenea, un 
busto y una guitarra. Arrimada a 
la pared, una camita de madera 
blanca. 

Js que Schiller quiso morir en 
su cuarto de trabajo, y se hizo 
transportar allí la cama... La vis- 
pera de su fallecimiento pidió que 
abrieran las ventanas para ver el 
sol, y por espacio de largo rato le 
contempló, mientras Carlota, a su. 
lado, le preguntaba cómo se sen- 
tía... “Mejor—contestaba Schiller. 
— Cada vez más contento.” Y al 
decir esto ocupábase ya de los pre- 
parativos para el “gran viaje”, dis- 
poniéndose a entrar en la eternidad 
como un héroe... 

Y así murió... Sólo tuvo un 
instante de desfallecimiento cuando 
le presentaron a su hijo, un bebé 
apenas recién nacido... Al coger 
las manitas de la criatura para 


_decirla adiós, al Hevarlas a sus 


labios, abrasados por la fiebre, la 
energía del moribundo desapare- 
ció... Volvió el rostro hacia la 
pared, ocultó la cabeza en las al- 


US E 


mohadas, y un largo sollozo se 
estranguló en su garganta... 

Pero fué un instante nada MÁS... 
En seguida se incorporó, sonriendo 
siempre... Carlota, de rodillas, apo- 
vó su frente en las manos calen- 
turientas del poeta, y así perma- 
neció hasta que, poquito a poco, 
se fueron quedando heladas... 
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Un día Gocthe sorprendió a su 
esposa llorando en silencio, La bue- 
na Cristina era incapaz de guardar 
rencor a nadie, y menos a los es- 
posos Schiller, a pesar de haberla 
tenido a distancia... Goethe sabía 
que Schiller estaba enfermo, Y al 
ver a Cristina llorando, palideció. 
“¡Ha muerto!”, suspiró dolorosa- 
mente el poeta, y se cubrió el ros- 
tro con las manos. Encerrado en 
su habitación pasó largos días, 
ahogando uno de los dolores más 
crueles de la vida... 

Schiller había emprendido el gran 
viaje... “El bajel de la poesía hin- 
chó sus velas de púrpura y oro. 
Hevándole en triunfo a las riberas 
del país de la felicidad.” 

Vivió pobre y murió joven... 
Era un poeta... : a 


José Juan CADENAS. 
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Foxidas. -— Sección de la piel. 
Cuidados previos. — El que hace la enva 


debe tener las manos limpias; debe luv 
las en el momento de efectuarla con agua 
caliente y jabón, después se deben pasar 
por una solución antiséptica, No se debe 
tocar la herida con la mano, sino con ins- 
trumentos como la espátula, pinza, etc.; 
estos insterimentos deben previamente ha- 
barse pasado por una lámpara de alcohol, 
o por lo menos por agua hirviendo. 

Sea grande e pequeña la herida, es pre- 
ciso asegurarse de que no contiene ningún 
cuerpo extraño y quitar los más insignifi- 
cantes mediante un lavado con agua calien- 
te o con un líquido antiséptico; el más 
adecuado es el alcohol aleanforado; si se 
da el caso que cerca de la herida $e en- 
cuentren pelos, se deben quitar con una 
navaja de afeitar. 

Cura. — La gasa quirúrgica es la que se 
debe preferir para las heridas; se moja en 
agua boricada, que se habrá vertido, en un 
vaso especial. Luego se aplican sutesiva- 
mente sobre la herida: la gasa, después de 
haberla estrujado, un pedazo de algodón 
y una tela impermeable que puede ser ta: 
fetán. 

Debe mantenerse la cura con una venda 
de gasa, acordándose que las vendas deben 
colocarse siempre de la extremidad de la 
raiz del miembro, debe apretarse, porque 
sino podrían escurrirse los algodones, pero 
tampoco deben apretarse demasiado porque 
podría producir una gangrena. 

Cuidados posteriores, — Limpiar los ins- 
trumentos con agua caliente, pasarlos por 
una solución antiséptica, y después pasar- 
los nuevamente por agua hirviendo, para 
evitar que el antiséptico lo ataque. 

Se debe nlimentar al enfermo (carne y 
vino en dosis moderadas). Para calmar la 
sed, dar limonadas. 

En caso de dolores violentos calmarlos 
con opiados. 


Consultorio del hogar 
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LAS CRIATURAS 


Generalmente los niños son golosos, y si 
no tuvieran este defecto se lo crearíamos 
nosotros. Muchas personas creen amar a 
log niños, estar locos por ellos porque sa- 
tisfaven todos sus caprichos y particular- 
mente porque les conceden todas clases de 


golosinas, dulces, pasteles, ete., oblizándo!es 


casi a comer a toda hora, adelantando el 
deseo o no sabiendo resistir al del niño a 
veces insaciable. Estas prácticas desastrosas 
influyen en la salud de los pequeños, en 
su estómago que no resiste estas comidas 
repetidas y nsí vienen las indigestiones con 
las perturbaciones consiguientes en la eco- 
nomía geneval, perjudicando al desurro!lo 
que tiene ya bastantes impedimentos de 
otro género, para que se acentúen las di- 
ficultades. 

Es preciso una gran regularidad en la 
costumbre de los niños. No se debe acos- 
tarle turde y aún se debe hacerles dormir 
durante el día, El sueño apacigua sus ner- 
vios que se excitan con suma facilidad. 
Todo está en estas naturalezas en evolución 
y todo está en movimiento, 1 desarrollo 
produce un trabajo continuo y da lugar a 
una fiebré activa por los juegos, la risa, 
los gritos, las cóleras, y el sueño les pro- 
cura una calma reparadora, pero es preciso 
que este sea profundo y duradero. 

El niño debe dormir en su cama y no 
al azar de las circunstancias, siendo preciso 
que el reposo sea completo, que sus vesti- 
dos estén secos, los pies calientes, que la 
transpiración no se encuentre cortada por 
ninguna corriente de aire y que la cleridad 
no dé de plano sobre el rostro. Que lo que 
se encuentre en torno de la cuna no atraiga 
sus miradas ya sea en el momento del 
sueño o al despertar, pues los ojos pueden 
tomar una dirección contraria y el estra- 


-—bismo MNegaría a ser la inevitable conse- 


cuencia. : 

Al niño hay que evitarle emociones vio- 
lentas, imbuirles miedo es peligroso. Asus: 
tar los niños pequeños os una falta muy 


— grande; esto puede ocasionar convulsiones 


internas muy peligrosas, o externas que no 
SON MCnos graves, ; 

En el momento de la dentición se deben 
tomar ciertas precauciones, pues es preciso 
ñ veces ayudar a la naturaleza rebelde. En 


EL HOGAR | 


este caso, se consultará el médico, por ser 
muchos los niños que mueren a consecnen- 
cia de una dentición difícil. 


PARA ENGORDAR 


1. No saleáis nunca en ayu 

2. Absorbed sustancias gr feculentas 
y azucaradas, caldos, manteca, leche y 
pastas alimenticias. 

3. Bebed vino, cerveza, sobre todo. 

4. Absteneos de café, te, y café con leche. 


Tomad chocolate. 
5. Dormid mucho: nueve o diez horas por 
lo menos. 


6. Acostaos temprano. Huid del eansancio. 
7. Dormid siesta después de comer. 
8. Buscad distracciones y temed la compa: 
ñía de gentes tristes. 
LOCIÓN REFRESCANTE 
Agua de rosas. . . . . 200 gramos 
CMICONA. a DO o 
DIA AAA A 
Alcohol... 20 


” 
en el agua de 
después el al- 


Se hnce disolver el bórax 
vosas y agregar la glicerina, 
cohol. 


LOCIÓN PARA ACLARAR 108 CABELLOS 


OSCUROS 
UI a il es 150 gramos 
MARO: DISCO 1 litro 
Hojas de henné. . . . . $60 gramos 
Limón seco. . . 1 corteza 


Se pone todo a hervir hasta que se reduz- 
ca a la mitad. Cuando está tibia se filtra. 
Se pone en frascos y se locionan los cabe- 
llos y las raíces de éstos con frecuencia. 


PABA COMBATIR EL SUDOR DE LOS 
PIES Y SOBACOS 


Formol. .. . 0. LO gramos 

Agua hervida. O 0 pol Ñ 

Se lociona cada noche y se deja 
sin enjuagar. 


secar 


Tiñe todo, géneros, telas, tejidos, etc. 
en cualquier color de moda. 
'  Exijalo siempre. 


Si el género a teñir es negro u obscuro, 
igualmente lo podrá teñir en el color que 
desee, si previamente lo destiñe con 


Baños de pies con agua salada cada ma- 


Ññana, 
BAÑO EXCELENTE 
Esencia de romero 


gramos 


” ” ” 


” 


” 
Alcohol A AI a 
Se echa en la bañadera después de haber 

mezclado bien 


1  <—— zz 
¡Consultorio femenino | 


Bbila L. Carreras.—Para combatir el vello 
he dudo muchas recetas que usted encontra- 
rá en números anteriores de Fray Mocuo. 

La siguiente receta permite detener la 
invasión de los cubellos blancos: 


Sulfato de hierro, , 
Vino negro. . . 


3 gramos 
120 po 


Se hace hervir durante aleunos minutos 
y se locionan Jos cabellos, dos veces por 
semana con esta mezcla, 

Clara H. San Juan.—Para blanquear el 
cutis, puede hacer preparar lo siguiente: 


Agua de flores de azahar .100 gramos 


Agua de rosas. 100 a 
Glicerina. ATTE 100 nde 
Alcoholato de limón. 100 de 


Ba utiliza como loción mañana y tardo. 

Melenita Escalada. Capital. — No tengo 
nada que decir respecto.a ese polvo, pero 
a veces por muy buenos que sean no resul- 
tan buenos para la piel de cada una. ¿Ha 
probado usted otros? 

Perlita, Capital —Fricciónese cada noche 
con la mezcla siguiente: 


3orato de soda. . . . 5 gramos 
Acido fénico. %: 0,10 17 
Agua de laurel cereza. 10 ne 
CANA O ds e A ” 
Agua de rosas. 100 ” 
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1.— Este vostidito de gabardina blanca, adornado con barretas de algodón 
mercerizado blanco o de color formando vainicas, es poco costoso y simple para 
confeccionar; el cinturón, del mismo tejido; como hebilla so puede levar de 
nácar blanco o de metal; la amplitud de la falda se debe a un pliegue que lleva 


a los costados. Gabardina: 1.80 metros. Z 
. 2.-— Este modelo es más simple y también más barato. Se hace do esponja blan- 


ca, adornado con trencilla verde jade. 
Cualquiera de los dos no quedarán mal para la playa o también para sport. 
ó , 


> 


Se extiende con un algodón, se deja secar 
y se pasa al cabo de algunos minutos otro 
algodón empapado en 1a tibia, 


NOTA.—Las lectoras que deseen realizar 
alguna consulta pueden dirigir la corres- 
pondencia a nombre de la “Señorita Redac- 
$ de la Sección Femenina de “Fray 
Mocho*”.—Calle Bolívar 879, Buenos Aires, 


La afinidad de hulla 


A 
y lienito 


Un problema muy interesante e im- 
portante es el de la afinidad genética 
de hulla y lignito. Hasta hoy día, mu- 
cho divergen las opiniones, si la hulla 
y el Jignito sólo representan diferen- 
tes grados del mismo proceso de trans- 
formación, o si se trata de dos ma- 
terias de origen completamente dife- 
rente, que no tienen nada común y 
no son transformaciones, 

A vaíz de sus trabajos sobre carbo- 
nes procedentes de Rusia central, el 
profesor Erdmann de Halle, aporta 
detalles muy interesante respecto a 
esta cuestión, 

Los carbones examinados pertene- 
cen, según su estratificación geológi- 
<a, indudablemente a las hullas; según 
su aspecto, en cambio, y sus propie- 
dades son lignito legítimo. Estos car- 
bones de Rusia central pertenecen a 
la era devoniana y se han formado, 
en tiempos remotos, en los ciónagos a 
las orillas del mar devoniano. La flo- 
Ta, que suministró su primera mate- 
ria, es por lo tanto la misma como 
la que dió origen a la hulla, 

La averiguación de este hecho de- 
muestra claramente que de la migma 
materia vegetal se ha formado hulla y 
lignito, siempre según las condiciones 
dadas. Existe, pues, una afinidad ge- 
nética entre turba, lignito, hulla y 
antracita. El proceso de putrefacción 
y carbonificación conduce primero de 
la: turba al lignito. Aquí se ha alean- 
zado cierto equilibrio; se ha formado 
un material estable «que ya no se 
transforma más, si queda sustraído de 
la influencia del aire y de otros nmue- 
vos factores. Esto está comprobado 
por el hecho de que los carbones de 
Rusia central, a pesar de haberse for- 
mado al mismo tiempo y del mismo 
material que la hulla, todavía hoy día 
aparecen bajo una delgada capa pro- 
tectora (30—50 metros) como lignito 
con todas sus propiedades caracterís- 
ticas. 

Si el lignito ha de transformarse en 
la tan diferente hulla, entonces han 
de obrar nuevos factores, y estos son 
temperatura y presión. Profesor Erd- 
mann averiguó a base de múltiples 
ensayos, que la hulla es lignito, que 
ha sido expuesto a calentamientos de 
280—325 grados y al mismo tiempo 'a 
presiones, lo que puede suceder fá- 
cilmente con ocasión-de movimientos 
geológicos, En este estado, el lignito 
pasa por una ligera fusión, durante 
la cual se desprenden gases y elemen- 
tos volátiles, y cuyo resultado es la 
bulla. ; 

Existe, pues, en realidad, una afi- 
nidad genética entre la hulla y lignito, 


¿Lo había conocido? 


Yo una vez tuve un espléndido 
perro, muy inteligente. Sabía distin- 
guir una persona honorable de un 


“ vagabundo, f 


—4Y qué hiciste con 61 


—Tuve que regalarlo porque un día 
me mordió, 
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Cosecha invernal de uva de mesa 


Las exigencias siempre crecientes de la 
en las grandes ciudades, requieren 
ciertos produrtos vegetales fuera de esta- 
ción y para satisfacerlas, se recurre a los 
enltivos forzados. Jstos, a pesar de elevar 
el precio e los productos, por el 
valor de l: iones, la limitada área 
cultivada, ta vigilancia y el combu ible, 
prosperan en «el morte de Europa prinet- 
pulmente, debido a la técnica del cultivo, 
que familiar a los horticultores y a la 
fácil ción de los productos en Lon- 
Par Berlín, ete. La producción de 
la uva en invierno, prueba la realidad de 
esta aserción, 
En la Repí 
tores de la reg 


a Argentina, los vitienl- 
1 occidental, pueden, por 
las condiciones excepcionales de ambiente, 
satisfacer ampliamente las necesidades de 
las cuátro ciudades del estuario del Plata: 
Rosario, Buenos Aires, La Plata y Monte- 
video, y aún esturíamos tevtados de decir 
Río de Janeiro, inviándoles uva fresca de 
la cosecha de invierno hasta el mes de 
julio, sin que nos causara sorpresa que 
alguno de los viticultores de La lRioja, por 
tener el viñedo en suelo más pobre, pero con 
un hilo de agua pie, lo hiciera aún en 
la primera quince de agosto. E 

Apurémonos a decir que la cuestión no 
se reduce a buenos deseos y propósitos, 
requiere dedisación, algunas instalacio- 
nes no muy costosas, cuidados culturales 
y no apresurarse por cosechar. Desde lue- 
to, la uva de invierno no es para venderla 
al acopiador o exportador, como se le Ha- 
ma al verdadero intermediario; con su in- 
tervención directa, el viticultor evitará que 
el intermediario lleve toda la ganancia que 
le correspondería. 

En las provincias de Mendoza, San Juan, 
La Rioja y Catemarca, se acostumbra con- 
servar durante el invierno, la uva de va- 
riedad tardía cosechada en abril, y unien- 
do eom totora de a pares los racimos, se 
les. cuelga a lo largo de las vigas de gale- 
rías, galpones y habitaciones frescas y 
sombreadas, o también en las paredes ex- 
teriores de las casas, expuestos así a la 
acción del- sol y los vientos, sistema por 
lo demás común en Italia y España. Con 
este sistema es posible tener uva más 0 
menos pasa aún en agosto; pero el pro- 
ducto carece de presentación por estar 
seco el escobajo y por hallavse mustios 
log gratos. 

Para tener buena uva de invierno, es 
menester que el racimo permanezca en la 
planta hasta el momento de la cosecha y 
la explotación de este renglón, requiere 
los siguientes factores, según se desprende 
de los estudios realizados por el Director 
del Real Vivero de Vides Americanas de 
VelMetri, Italia, quien sugiere a los pro- 
gresistas viticultores italianos, la produc- 
ción de uvas en invierno, y cuyos conse- 
jos los transmitimos a los viticultores de la 
región oesta de la Argentina. 

Se recomienda tener en cuenta como ne- 
cesario para asegurar la producción: 

1."—Clima templado, ambiente más bien 
seco y terreno pobre. a 

2.-—Solección cuidadosa de las varieda- 
des de uva de maduración tardía y de bue- 
na conserración. - 

Adoptar un sistema de cultivo que 

permita mantener la planta bastante alta. 

do —Usier una cobertura intermitente. 
movible o plegadiza, que resguarde la uva 
de la intemperie” sin privarla de la luz 
del sol y del aire, necesarios para comple- 
tar la maduración. z 

5.—Emplear un sistema de protección 
para evitar el deño que causan durante el 
período de la conservación, los insectos y 
otros animales.' : 

Con relación al clima y ambiente seco, 
es hien sabido que la extensa Zona que 
comprenden las provincias ya menciona- 
das, se caracteriza por su temperatura bas- 
tante elevada, que la coloca. en la región 
templada, de invierno suave, de días apa- 
cibles, estando casi siempre el aire bas- 
tante seco: Mueve muy poco y la mayor 
parto de la precipitación anual, corresponde 
a los meses de verano. El terreno es en su 
mayor parte fértil; pero como el ambiente 
es seco, usando con discreción del riego. 
puede regularse su influencia, sobre todo 
durante el período otoñal de la vegetación. 

El ermpleo de variedades de maduración 
tardía y de larga duración, asegura el 
éxito y en ese sentido el director del Vi- 
vero Real de Velletri, si bien aconseja 
utilizar unas treinta variedades indica las 
que ha empleado o cree que darán buenos 
resultados a los viticultores italianos. An- 
tes de indicarlas, comenzaremos la lista 
de las variedades que pueden cultivarse 
como uva de invierno, con dos cepajes 
netamente argentinos, el Mollar y PFerral. 

La ''Mollar'? es uva negra, de grano 
tamaño mediano, redondo o globoso, de 
racimo cónico, grande, escobajo fuerte. Esta 
uva de sabor agradable y, dulce, fué siem- 
pre la preferida para “colgax'” en San 
Juan, y sin duda alguna, cultivada como 
uva de invierno, puede cosecharse en exce- 
lentes condiciones aún en junio. 

La 'Ferral'” es también uva negra, ra- 
cimo cónico, granos ovalados y grandes, 
pruinosos, de mucha duración. Constituye 
esta variedad una de las mejores para el 
comercio de exportación de uva fresca % 
Norte América, habiéndose despachado este 
año la última remesa a ese destino, al 
finalizar el mes de mayo. Dejada en los 


, 


huertos de las casas de 
rva en San Juan durante 
junio: enltivada como uvm 
conservada en la copa, 
fácilmente los últimos días 


parrales cn los 
Tumilia, se cor 
tado el mes de 
do invierno y 
puede alcanzar 
de julio. 

Las variedades 
guido direclor del 
son: 

La 
la uva 
uria 


dis 


el 1 
Velletri, 


que aconseja 
Instituto de 


**Pergolesa de Tívoli'', idéntica a 
roja de Nápoles, y tel vez a la uva 
de Calabria, que es de origen es- 
pañol, á bastante difundida en el sud 
de Italia y especialmente en la Campania. 
Ls una hermosa uva de color rojo obseuro, 
de racimo poco ás que mediano y granos 
bastante grand ligeramente ovalados. 
de mucha duración, tanto, que dejada 
bre la vid, especialmente en parrales, 
conserva durante todo enero, (1).. 

ba ''Insolita negra o Anmzonica niura??, 
de Sicilia, cuyos racimos y granos son más 
chicos qye los de la Pergolese, tienen una 
resistencia mayor, siendo su maduración 
normal. Ll grano es ovalado y la pulpa 
azucarada y ligeramente erocante, pero con 
semilla Ósea, que rechina demasiado en los 
dientes. 

La “*Colombana del Peccioli o Santa 
Colombana del Peeccioli”?, que es idéntica 
a la Verdea del Piagentino, muy difundida 
en Toscana, Ttalia, es una uva blanca de 
racimo y grano mediano, por consiguiente 
de poco aspecto, pero de un hermoso color 
ámbar y de sabor dulce y muy agradable. 
Es de mucha duración, siendo quizás la 
uva italiana que más se conoce en el ex- 
tranjero. 

_La ''Aspersogia blanca'' de Cerdeña o 
**Aspersogia'', es una uya blanca de ra- 
cimos y granos grandes, sueltos, ovalados, 
de un hermc color amarillo cera, con 
pulpa semierocante y muy sabrosa. Desgra- 


ÑO- 
Se 


rocante 
que 
jota, 
Negra, 
os po- 
artifi- 


lor amarillo cera, 
y sabrosa. Es la 
mejor se con 
como en el caso de 
2 madurez despareja, 
1 corregir por la 


con pulpa sem 
uva blanca de mese 
pero está mu 
li uva Persia 
defecto que 
fecundación 


Entre las uvas de larga conservación se 
encuentran las Chasselas, muy enltiv 
en Francia y que tienen además el un 
de ser tempranas, prestándo 
mente para la cura ampelote 

Otras y edades tienen las 
larga duración, pero se puede 
general, que muchas clases de uvas 
mesa y de vino, que no encierran esta 
racterística como especialidad, pueden 
canzar al invierno, sobre la planta, $ 
cultivan en tierra pobre y en clima 
disponiendo además, de cualquier r 
do cultural, 

La vid para uva de invierno debe enlti- 
varse en espalderas y  contraespalderas, 
apoyadas en las paredes de las 8a4s rura- 
les. Puede ser apoyada en glorietas comu- 
nes o sobre apoyos verticales, más bien 
altos, con el objeto de alejar los racimos 
dol terreno, que es una fuente continua de 
humedad, especialmente en las localidades 
húmedas o frías, manteniéndolas en un am- 
hiente seco, ventilado, poco expuesto a 
los fuertes vientos y cambios de tempera- 
tura, y en general, a los efectos de la irra= 
diación. Puede, igualmente, emplearse la 
forma de parral horizontal o también otra 
forma común en el norte de Italia, el pa- 
rral inclinado, que permite exponer más 
racimos al sol. 

La poda de invierno, larga o corta, se 
aplicará según la variedad, y para obtener 
mejores resultados, durante el verano se 
practicará la poda en verde. 

Como es menester que el follaje de la 
planta se mantenga sano durante el mayor 
tiempo posible, a fin que la actividad ve- 
getativa se prolongue con una alimenta- 
ción continuada y uniforme para la pro- 
ducción, han de efectuarse los tratamientos 
anticriptogámicos e insecticidas más apro- 
piados, aplicándolos- en su oportunidad, 
repitiendo las pulverizaciones aún turdía- 
mente. 

Conviene recordar, para estas zonas de 


ventajas 
decio 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 


NUEVO ALBUM “en Colores naturales de 


las distintas razas de aves 


que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la América del Sur, 
establecido hace 37 años), con descripción 
de las razas, alimentación y enfermedades, 
remitimos al que envío $ 2 m/n.; ofrece: 
mos además los siguientes librog ilustra- 
dos: *““Manual de Avicultura*? (sobre in-' 
cubadora3 e implementos modernos), pesos 
1.20; *““La cría de Abejas””, $ 0.50; “La 
conservación de Frutas””, $ 2.—; ““Indus- 
tria Lechera””, $ 1.50. La colección com- 


pleta en $ 6.— m/n, 
Oferta Limitada. 


EXPOSICIÓN 
CALLE BELGRANO, 499 


ciadamente se ““corre'”? con facilidad y 
no se conserva sino hasta noviembre (co- 
rrespondiente a mayo en nuestro hemisfe- 
rio), porque después de esta época, los 
granos se desprenden del racimo, cayén- 
dose por tierra a pesar de estar en buen 
estado. 

Afortunadamente, sin embargo, los dos 
defectos se corrigen por completo con la 
fecundación artificial qu esta uva admite 
fácilmente. (2). ” 

La uva de ''Almería'”, que es la misma 
denominada en España “Casta de Ohanez” , 
es la famosa uva española que empacada 
en barriles con aserrín o polvo de corcho, 
es exportada hasta fines de mayo (corres: 
pondería para nosotros hasta noviembre). 
Fs una hermosa uva de racimos aplustados, 
más bien cerrados, con gramos medianos O 
grandes, forma bellota, hóllejos durísimos; 
coriáceo, de un hermoso amarillo dorado, 
con pulpa semicrocanto, de sabor exqui- 


sita HER 
a “Persia negra'”, es una uva de 
mucha duración, de granos muy compactos, 
siendo este el motivo por el cual el racimo 
presenta granos de varios tamaños y en 
diversos estados de maduración y aún al- 
gunos verdes. Cuando se presenta bien el 
racimo, es de tamaño más que mediano, 
suelto, con granos ovalados, largos, ne- 
gros, de pulpa crocante. 
a “Chipre blanca'”, es de racimos y 
granos grandes, siendo los primeros más 
bien aplastados, pero sueltos, y los segun- 


(1) Es posible que esta variedad sea la 
misma que en España llaman “Teta de 
Negra'? y que en los tratados franceses 
figura como '“Olivette Noire””. 

(2) La fecundación artificial—mo se asus- 
te el lector— se emplea mucho attualmento 
en la fruticultura americana y esperamos 
poderla implantar en las prácticas vitícolas 
comunes, especialmente para la producción 
de la buena uva de mesa. / 


.(3) Actualmente esta variedad se ha 
difundido en las distintas zonas vitícolas 
de la República Argentina y sus productos 
han dado lugar ya a vYemesas de cierta 
importancia a Estados Unidos de Norte 
América. ; 


Escriba en seguida, 


EXCELSIOR 
BDENOS AIRES 


vegadío, que como un medio de prolongar 
la duración de la yegotación, pueden con- 
tinuarse los riegos cortos y repotidos para 
mantener turgentes -los granos. 

Para que la uva pueda conservarse en 
el invierno, debe estar al abrizo de la in- 
temperie (granizo, lluvia, nieve, frío ex- 
cesivo, etc.), empleando un cobertizo de 
tela impermeable que se ada a la for- 
ma de cultivo escogido. Dicho cobertizo 
es necesario para poder asegurar una pro- 
ducción constante, ya que, cuando mo se 
hace en forma debida, podría ser insegura 
y su éxito expuesto a »ventualidodes. 

La instalación de un eobertizo en un 
cultivo industrial, que por muchus razo- 
nes económicas debe ser estable, no debe 
estar siempre cubriendo Ja nva sino cuan- 
do sea necesario, para que ésta reciba 
todo el aire y luz posible, puesto que di- 
versas variedades de dnración, entre las 
más recomendables, completan su madura- 
ción al terminar el otoño y también cuan- 
do ha terminado la caída de la hoja, por 
medio del proceso de maduración inter- 
celular por el cual se maduran, recogidas 
de las plantas y conservadas en el depó- 
sito, las bravas, nísperos, kakis, y, on ge- 
neral, toda la fruta y hortaliza de invierno. 

La defensa contra los insectos, especial- 
mente contra las avispas, pájaros y otros 
animales dañinos, es sumamente difícil, 
sobre todo en los planteles pequeños y el 
daño que sufren estos prodnetos, es mayor 
que lo que comúnmente se erce, Contra 
tales enemigos, es de relativa eficacia 
cubrir los frutos con tela fina, en forma 
de bolsitas o en pedazos enteros, hacer 
desinfecciones con humo de azufre o con 
formalina, la exterminación con substam- 
cias tóxicas o simplemente cazándolos (4). 

(4) La defensa de la producción con- 
tra el daño que causan los gorriones, es 
quizá lo que más debe preocupar al viti- 
cultor que se dedique a producir uva de 
invierno. Como se trata de cultivo remune- 
rador, que se realiza en extensión limitada, 
puede asegurarse la cosecha mediante la 
jaula de tela metálica; 'así protegida por 
el cobertizo arriba y con la malla metá- 
lica en los costados, se aleja al mayor 
enemigo. 


arrollo en Y € 
“accidentada, puede disponer de casi todos 
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La producción de uva de invierno re- 
quiere, para dar resultados provechosos 
con productos de calidad, buenas prácti- 
cas culturales, apropiada organización co- 
mercial y euidadoso empaque para asegu- 
rar la buena prosentación del producto al 
Mega a los mercados de venta, en forma 
que incite el deseo de comerlo. y 
No es posible realizar el cultivo de la 
vid para producción: de uva de invierno, 
en grandes extensiones; ello representa- 
ría una empresa económica peligrosa. De- 
be hacerse con limitación, para cuidar me- 
jor, para defender el producto y obtenerlo 
sin daño alguno y de la mejor presenta: 
ción. La solución está en que sean muchos 
los productores, cada uno con ula espal- 
dera de pocos metros, con muchos kilos 
de uva inmejorable, en vez que pocos viti- 
cultores con enormes extensiones, que reco- 
jan cosechas más o menos abundantes de 
mula conservación y peor aspecto, 


UVAS ITALIANAS EN INVIERNO 


La uva de invierno, cuando es fresca, 
proviene generalmente de invernáculos, en 
los cuales es posible obtener, no solamente 
uvas sino cualquier otro producto de la 
tierra fuera de tiempo, puesto que en este 
ambiente artificial se invierten las esta- 
ciones y se modifica el ciclo vegetativo de 
la plantas de un modo tal, que se puede 
disponer de los productos en cualquier mes 
del año. 

Los ingleses y belgas son em Europa los 
maestros más antiguos y más expertos en 
el cultivo forzado, cuya especialidad no 
es solamente debido ul mayor progreso 
agrícola alcanzando, sino también a las 
condiciones peculiares del clima de sus 
respectivos países y a la abundancia de 
log combustibles fósiles. 

La uva de invierno, no 
fresca, sino más o menos 
mustia, se puede obtener recurriendo 4 
diversos sistemas de conservación, desde 
el más simple y casero que consiste en 
*“colgarla en la. despensa, en la cocina o 
como acostumbra u hacer en el Medio- 
día de Ttalia, contra las paredes externas 
de las casas'? (5), al método español, co- 
locándola en capas de aserrín_o polvo de 
corcho, hasta el más complicado empleado 
por los franceses en Thomery par la 
conservación de la famosa Chasselas, que 
consiste en arrancar log racimos juntos 
con la rama fructífera a la que están 
unidos y conservarlos en ella hasta fines 
de invierno, manteniendo sumergido en el 
agua la base de la misma rama. 

Pero en Italia, gracias a las muy favo- 
rables condiciones especiales de su clima, 
envidiado por todo el mundo, y que el 
pueblo italiano no siempre sabe aprove- 
char, se puede prescindir por completo 
del carbón, utilizando «el hermoso sol de 
dicho país. En pocas palabras, Italia dis- 
pone de uvas frescas para Navidad, de- 
jándolas adheridas a la planta para irlas 
arrancando a medida que sea necesario, 
en el mismo día que se deben llevar al 
mercado, operación que se puede afectuar 
hasta fines de enero y aún más tarde; 
pero todavía se puede prolongar la con- 
servación empleando alguno de los tantos 
medios conocidos, cuando a fines de febre- 
ro, debido a la desecación de los gajos, no 
pudiendo la uva mantenerse por más tiempo 
en la vid, es necesario recogerla para que 
no se caiga al suelo. 

Tal resultado puede conseguirse por me- 
dios casi exclusivamente culturales y rela- 
tivamente fáciles y económicos, siguiendo 
las recomendaciones que anteriormente se 
indienron sobre clima, selección de varie- 
dades, sistemas de cultivos y conservación, 

Por muchas razones técnicas y econó- 
micas, Jas cuales resultarían demasiado 
extensas al cortés lector, hemos encontra- 
do que, sobre todo, para una instalación 
industrial responde muy bien al propósito, 
nuestro tipo de espaldera formada por dos 
armazones altos, igusles y paralelos con 
numerosos entarimados de boceles unidos 
por la parte superior, cuya sección repre- 
senta un arco de curvatura aguda, más 
bien inclinado. Se puede construir de ma- 
dera, de cemento armado y, mejor aún, de 
varillas de hierro, y, dada la cobertura 
de tela impermeable, puede ser destinado 
como depósito de fruta para la conserva- 
ción de la uva colgada, cuando, por dese- 
cación de los gajos, los racimos no se 
sostienen por más tiempo sobre la planta. 
En osta forma en vez de transportar las 
uvas al depósito, se transporta el depó- 
sito al sitio donde se le produce. 

De esas instalaciones se dispondrá den- 
tro de breves años, cerca del Vivero Real, 
de una decena que constituirá un conspi- 
cuo plantel experimental industrial de cer- 
ca de medio kilómetro de largo y de una 
altura que varía entre cinco y once metros. 

La, producción de la uva de mesa en 
Ttalia deja mucho que desear, debido a 
defectos culturales, defectos de calidad de 
productos, insuficiencia de organizaciones 
comerciales y empaque defectuoso, por eu- 
yo motivo, aún en tiempos normales, este 
magnífico producto italiano resulta tan 
mustio y tan mal presentado, que hace 
perder el deseo de comerlo. a 

Piense, pues, el lector que Italia, una 
de las primeras naciones vitícolas del mun- 
do, la tierra de Ja uva por excelencia, 
que por su situación geográfica, su des- 
latitud y de superficie muy 


completamente 
pasa, ajada 0 


sa 


los climas; que posee las tierras más di- 
versas y aptas a este fin; que es quizás 
la más rica por las magníficas variedados 
de la preciosa planta y que, por su mis- 
ma tradición podrá y deberá ser el mayor 
y mejor país productor de uva de mesa, se 
convierte a veces en importador para poder 
cubrir las necesidados de invierno, por ser 
su producción insuficiente y mustia. 


(5) Que es el mismo sistema seguido en 
San Juan, Mendoza y La Rioja. 
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¡Moza guapa! 


¡AVASYY 


En sus ojos renegridos, vivarachos y traviesos, 
la mirada es más hiriente que la hoja de un puñal; 
por la vincha color cielo los cabellos lleva opresos 


y adornados por un fresco clavel cárdeno y triunfal! 


Un nidito de sonrisas, de mohines y de besos, 
es su boca cuyos labios son de un rojo sin igual; 
y adivínase la gloria de sublimes embelesos 
bajo el pulero y sonoroso vestidito de percal. 
Es la envidia de las chinas; y los mozos a su vista 
sienten bríos donjuanescos, y disputan su con- 
[quista; 
pero ella, muy ladina, al más pillo se Je escapa... 
Y hasta los paisanos viejos, con arrugas y cho- 
[cheras 
cuando pasa, se eonmueven, al temblor de sus ca- 
[deras 
exclamando en un arranque: “*¡Moza linda! ¡Moza 
[guapa!??, 


Domingo F. ARIETTI. 


Atardecer 
Para “Fray Mocho”?. 


Recobra en su follaje la glorieta, 

la bondad del retiro y del encanto, 

y hace a la sombra propiciar su manto 
el homenaje de la luz discreta. 


Luce flores doradas la pradera, 
la brisa se desmaya rumorosa 

y hasta la luz para morir hermosa 
retarda su agonía en la ribera!... 


Cuando el ocaso su elaror diluye, 
la honda calma del instante fluye 
al solemne ritual de la quimera 

y en el azul del infinito cielo, 
Jetiene la ilusión su loco vuelo 
para esperar a que la tarde muera. 


Eduardo J, RICHAUDEAU. 
Soledad 


» 
£ 


Se engalana el silencio con su túnica triste 
mientras declina el día eon actitud doliente; 
la suavidad de seda del sol en el Poniente 
languidece, empapada del fulgor que la viste. 


Es el momento lila—de ese lila que existe 
solamente en la hora crepuscular muriente;— 
momento imperativo que, majestuosamente, 
decora la dulzura del ambiente que asiste. 


Y en la lenta agonía de la tarde que muere, 
suena, tenue, a mi oído, la voz de un miserere, 
que musita el recuerdo que llega desde lejos, 


como una oración pura de soledad, que escancia 
su néctar voluptuoso, desbordanido en el ansia 
de vivir un instante tantos momentos viejos. 


Alberto M. DURELLI. 
La niña ciega 
Tenía Ja frente blanca, 
negro, muy negro el cabello. 


pequeña herida la boca, 
como la nieve su cuello. 


Su voz un gorjeo de ave, 
las manos finas y bellas, 
¡noche eterna en las pupilas, 
noche sin luna ni estrellas! 


FR 
| SE PUBLICA LOY MARTES 


Oficinas: BOLIVAR, 879 
Do 9 412 y de 14 a 18 , 


AY MOCHO 


Buenos Aires 


¿Por qué, pregunto en mi angnstia, — 
no ha pasado hoy por mi puerta? 

Me dijeron: “las campanas 

doblan por la niña muerta??. 


Dulce visión de un instante, 
pequeño copo de espuma, 

sueño que se hundió en la muerte 
como una barca en la bruma. 


De una mística blancura 

la frente y las manos bellas, 
noche eterna en las pupilas, 
noche sin luna ni estrellas! 


Abel ALMAGRO. 


CON PELOS Y SEÑALES 


El cliente (disgustado). — Hace tiempo compré 
aquí un frasco de su famoso restaurador del 
cabello, y vengo a que vea usted el maravilloso 
resultado. 

El dependiente.—Pero, 


señor; 
lo dió usted en la cara? 


¿por qué se 


Mentira 


Entró a su cuarto con un ademán brusco. Y, triste 


literato, cansado peregrino, arrojó el sobretodo y el 
sombrero sobre la cama, se apoderó con nerviosidad 
de un lápiz y un papel y comenzó a escribir: 
“Indudablemente la “resistencia humana es enorme. 
Creí morir cuando sospeché que me mentía, desfallecí 
cuando me dijo que no podía seguir engañándome, que 
nunca me había amado, que me había mentido a intlu- 
jos de su madre, la que me consideraba un buen partido, 
y que, con mi dinero, podría. salvar la penosa situación 
en que se hallaban. ; 

“¡Ni una palabra salió de mis labios... 
testa... ni una queja!... 

““Juro que mi corazón no le guarda rencor; que le 
perdono con toda mi alma el mal enorme que me ha 
hecho, al hundir en la nada mi felicidad presente, mi 
dicha futura. 

**¡Oh, Dios! ¿Pow qué no arrancó de mi mente, con 
la misma facilidad con que cortó nuestras relaciones, 
el recuerdo de las horas felices? ¡Ellas quedaron; pero 
no con el encanto de la ilusión huena, sino con el 
sabor amargo de la mentira. z 

“Sus palabras dulces, sus frases de cariño corren a 
alinearse en mi memoria y vibran en mi oído como 
cuando las pronunciara: ''Ámado mío: Te amaré mien- 


ni una pro- 


tra viva... Siempre pienso en ti. Mi amor es distinto 
al de las demás...”” . 
““¡Bastal... ¡Basta de engañadores acentos! ¡No 


quiero oíros másl..., y ES 
“Ahora, las escenas inolvidables retornan 2 mi vista. 
La veo clara, nítidamente, y me veo a mí mismo en 
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aquella tarde, bajo los sauces, en que, apoyada sobre 
mi hombro, unió su frente a la mía. ¡Qué serenidad 
infinita! ¡Oh! ¡Cómo te di las gracias, Señor, por la 
pura felicidad que me enviabas!... Acaso.. + ¿era dema- 
siado para mí?,.,., 
“No quiero yer, 
más.!! 

“¡Ayl... ¿Qué me pasa?... 
mo martillazos... mi corazón 
enloquecido ante el acento de esa voz exaltada que 
repite ¡mentira! con una velocidad quimérica... mi 
cabeza se tambalea como la de un borracho, a pesar 
de mis esfuerzos por mantenerla firme. 

““La veo sonreír y estar seria al mismo tiempo; 
tendernte los brazos con cariño y rechazarme sin com- 
pasión... ¿Qué es esto?... ¡Ahl,., ¡Gracias!..., Ya 
no veo... Estoy más tranquilo... ¡Oigo decir mentira, 
cada vez más lejos, y ya nada!...* 

El lápiz se le cayó de la mano, 
de su pecho y entregó su 
vivido toda su existencia. 


no quiero oír... ¡no quiero sentir 
Mis sienes golpean co- 
salta dentro del pecho 


un suspiro se exhaló 
alma serenamente, como había 


María Carmen BURMEISTER. 
La venganza de un marido 


Para FRAY MOCHO, 


A pocos hombres odiaba Lina tanto como a su ma- 
rido: míster Richard. Y no era del todo injustificado 
este sentimiento de adversión, por cuanto míster Ri- 
chard tenía el gravísimo defecto de ser bueno, inmensa- 
mente bueno. 

Jamás la reprendía; nunca le había levantado la voz 
y—lo que era peor—nunca había sentido la más ligera 
sospecha sobre la fidelidad de su mujer, y esa falta de 
celos exasperaba a la pobre señora, que veía en ello 
una ofensa personal. 

—Eso es significar que no me considera capaz de 
atraer a los hombres; es manifestarme en plena cara 
que no me reconoce recursos femeninos, es insultarme.. ñ 

sus soliloquios terminaban siempre ahogados por 
copioso llanto... 

En vano había intentado varias veces despertar las 
sospechas de su marido, simulando acudir a citas 0 
recibiendo cartas perfumadas, que ella misma se enviaba, 
Inútil era que se dejara descubrir contemplando exta- 
siada algún retrato masculino, que bien pronto apa- 
o ocultar, nerviosamente, cuando aparecía su ma- 
rido, 

Este no le preguntaba absolutamente nada y seguía 
queriéndola como siempre, con su amor tranquilo, me- 
eoaEO y desprovisto, por lo tanto, de arrebatos pasio- 
nales. 

Toda desesperada, la buena esposa se fué a consultar 
a una adivina, quien, después de estudiar detenidamente. 
el caso, y previo pago de 20 pesos, le aconsejó que se 
dejara descubrir '“in fraganti”? en brazos de un hombre 
cualquiera. El efecto—aseguraba—sería inmediato: su 
marido se pondría furioso, amenazaría con tiros y pu- 
ñaladas; ella le pediría perdón de rodillas y él la per- 
donaría abrazándola cariñosamente. Desde entonces la 
cuidaría mucho más, prodigándole un intenso amor y 
mimándola como a una niña. 

““Alea jacta est'”, exclamó Lina, y de inmediato pensó 
llevar a la práctica el plan aconsejado. 4 

Comenzó por lanzar provocativas miradas al portero, 
un gallego presumido que respondía al nombre de) Jesús 
Hermógenes Pereyra de la Fuente. A Pesar de su ape- 
llido tan largo, ena extremadamente corto de estatura 
y más corto aún de inteligencia. Como engreído que era, 
no dudó un momento de que su ama estaba completamente 
dominada por la pasión que su apolínea figura había 
despertado tan de súbito, . 

Cuando la media naranja de míster Richard creyó 
que todo estaba listo, preparó el escenario del drama 
que su corazón presentía. Le parecía ver ya el rostro 
congestionado de su marido; sus ademanes desordenados 
y su voz temblorosa. ¡Oh, qué delicia sería verlo así, 
enojado, dominado por el odio!... Lina saboreaba 
de antemano las escenas que seguirían al perdón. ; 

Se sintió el golpe de una puerta que se abre y luego 
Se cierra. El amante quiso huir, pero Lina lo tranquilizó, 
demostrándole que el ruido provenía de la casa vecina? 

Mientras tanto acariciaba com más ternura los cabe. 
llos del feliz portero, a quien tenía sobre las faldas. 
Se abrió la puerta, y cuando Lina esperaba la excla- 
mación furiosa de su marido, míster Richard exclamó 
con voz tranquila, mientras prendía un cigarro; 

—¡ Cómo! ¡Me habían dicho que me engañabas con el 
chauffeur y resulta que, en cambio, me engañas con 
el portero! Me han mentido descaradamente. ¡Ah, los 
hombres de este país qué mentirosos son! No se 
puede fiar en su palabra... 

Y cruzó la sala para ir al comedor. Se sacó el sobre- 
todo y, luego, introdujo la mano derecha en el bolsillo 
del saco, de donde extrajo un diario de la noche, que 
se puso a leer tranquilamente. 


Leónidas COLAPINO. 
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gos, ni más fuerzas que las propias 


PAPEL. Y. TENTDA 


EL CANCIONERO CRIOLLO ha *““So- 

ciedad Ar- 
gentina de Arte Nativo*?, ha iniciado la pu- 
hlicación de una serie de obras tendientes 
a divulgar el vico tesoro del folklore ar- 
gentino. Tan noble empresa de arte, ha sido 
puesta bajo la dirección del reputado mú- 
sico Vicente Forte. Este nombre es ya una 
garantía. Dedicado, desde hace muchos 
años a esta parte a cultivar nuestro folklo- 
ye, este joven maestro, es hoy un profundo 
conocedor de él; y une a este conocimiento 
una inspiración musical poco común y una 
acendrada cultura «poética, Tan es así que 
el crítico Mariano Antonio Barrenechea, 
en su libro *'Historia Hstética de la Músi- 
ca'?, le dedica esta página elocuente que 
reproducimos ; 

..«“Becado por el gobierno ns 
para perfeccionar sus estu/lios en Europa, 
residió se años en París, donde siguió 
eursos de armonía, contrapunto, composi- 
ción y canto gregoriano de eminentes mies- 
tros franceses. Pasó Juego a España; en 
Barcelona, Madrid y en las provincias vas- 
congadas, estuvo dos años, dedicándose es- 
pecialmente al estudio del canto popular 
ihérico, paro investigar su influencia sobre 
nuestro cancionero americano y criollo; 
fruto de esos estudios fué un cnaderno: 
“Cantos montañeses vascos'”, editado en 
Barcelona, Después de una breve estada en 
Juenos Aires, Vicente Forte se trasladó a 
Estados Unidos, donde también residió dos 
años, habiendo conseguido por concurso la 
cátedra de literatura hispano-americana y 
de lenguas romances de du Universidad de 
Lebigh. 

A su 
decano de la 


nacional 


regreso, ya definitivo al país, el 
Pacultad de Filosofía y Le- 
tras, doctor R «do Rojas, lo designó para 
desempeñar el cargo de técnico consultor 
de la sección Folklore del instituto de lite- 
ratura arzentina, recientemente ereado...?” 

No dudamos que el público argentino sa- 
brá responder ampliamente a esta noble 
empresa de arte. “El Cancionero Criollo?” 
que ya ha editado obras de tanto valer mu- 
sical y que trasuntan tanto verdadero amor 
por nuestro folklore como **Triste entre- 
rriano*? o '*“Paloma ingrata'? (canción cu- 


yana) o “Triste pampeano'? de Vicente 
Forte y “Yerba buena'? (zamba) de M. 
Gómez Carrillo, seguirá editando nuevas 


obras que bien podríamos decir son peda- 
zos del alma argentina hechos armonía. 
Y queremos cerrar esta crónica con pa: 


labras de su director, el señor Vicente 
Forte: - 
La “'Sociedad Ar tinn de Arte Nati- 


wo'? inicia la publicación de nuestro Can- 
cionero musical y poético. En esta labor, 
euya dirección se me ha confiado, pondré 
el mismo entusiasmo y fe inquebrantable 
que siempre puse en mi dedicación y con- 
wibución a la causa nacionalista, 

La “Sociedad Argentina de Arte Nati- 
vo'' sin cts estímulo que el de sus ami- 
(mo- 
destas pero pletóricas de ¿mor patrio), ha 
sabido conservar con loable empeño, los 
exponentes más hermosos de la imaginación 
ereadorá de nuestro pueblo. Divnlgar esos 
cantares y ponerlos al alcance del hogar 
y de la escuela, es por tanto una de las ra- 
zones que más preferentemente se han con- 
siderado para la presentación de lo que 
constituye el patrimonio argentino. : 


E. M. 


POEMAS Y COLOQUIOS, 
de Arturo Marasso. 


Editado por 
la Agencia 
General de 
Librería y Publicaciones, acaba de apare- 
ter un nuevo libro de Arturo Marasso, ti- 
tulado ““Poemas y Coloquios””. lin este vo- 
lumen de versos, como en sus anteriores, 
el autor se nos muestra artífice inimitable 
y poeta de alta y vigorosa imaginación. 
Arturo Marasso no es un escritor popular. 
Sus fuentes de inspiración están muy lejos 
de la hora actual y del mundo que nos ro- 
den, y hay que estar familiarizado con los 
2ricgos clásicos españoles para gustar 
más de e profunda belleza de sus cantos. 
Leyéndolos, se tiene la sensación de algo 
grande y duradero, como que su obra no es 
sino el reflejo de un temperamento superior 
colocado frente a los problemas pavorosos 
del tiempo y la verdad. 

Hay en el volumen que nos ocupa com- 
posiciones originalísimas y llenas de un 
hondo espírito de meditación. En “Fl De- 
monio Familiar'”, una de Jas más hermo- 
sas, encontramos estos Versos, donde se 
transparenta el alma misma del genio pro- 
tector: 


Sé sutil y tendrás en ti el fácil secreto 
de evocar el demonio que a la alta mente 
[guía; 
por mí el hombre descilra el obscuro alfa- 
[beto 
que entenderá en la gloria de un er 
A. 
Soy la intuición espléndida y la labor pa- 
[ciente, 
cuando tu verso vuela cual férvida cuadriga, 
hago brotar el ocio y el amor en tu mente, 
y dejo que el recuerdo en ti su verso diga. 
Y de nuevo te pongo ante la luz nocturna, 
ante el latir arcano que mueve al universo, 


y ante ese enigma queda tu mente taciturna 
y es urna en que se vuelca la eternidad tu 
[ verso. 


Los versos de Marasso, como la buena 
música, hay que gustarlos más de una vez 
para saborear toda su belleza y esa graci 
oculta, que adquiere, como en la mar: 
liosa descripción de “A una joven griega** 
plasticidad de mármol y cadencia de notas 
divinas, z 

Con “Poemas y Coloquios'” se habrán de 
consolidar aún más los prestigios de este 
gran poeta que viene realizando al través 
de todos sus libros, una labor de mérito 
tan encomiable, 
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HEMOS RECIBIDO: Cantos de Otoño, 
por Calixto Oyuela. 
General de Librería y 
Buenos Aires. 


—Edición Agencia 
Publicaciones, 


Campañas de Urquiza. Rectificaciones y 
ratificaciones históricas, por el coronel Al- 


fredo Y. de Urquiza. —Edición J. Lajouane 
y Cía., Buenos Aires. 


Katara. Recuerdos de Hana-Hiva. (Narru- 
ción polinésica), por Raquel Calzada. —Edi- 
ción Jesús Menéndez e hijo, Buenos Aires. 


Poemas y colequios, por ¡Árturo Marasso. 
—Bdición Agencia General de Librería y 


Publicaciones, Buenos Aires. 


Mientras las horas pasan... (Cuentos de 
amor), por Marcelo Peyret—Edición M. 
Gileizer, Buenos Aires. 


El dolor de triunfar, novela por Edgardo 
Garrido Merino.— Edición de la Empresa La 
Novela Semanal y Li Suplemento, Buenos 
Aires. 

Estudios de psignismo. por José KR. No- 
sei.— Edición Miguel Vives, Lanús. 


Las horas alucinadas. Nocturnos y otros 
pocmas, por Yxar Méndez. — Edición J. Sa- 
met, Buenos Ajres. 


Memoria de la Liga de Templanza del 
Consejo Naciona] de Munjeres de la Repú- 
blica Argentina, Buenos Aires. 


Mutualidad del Tranvía Auglo Argentino. 
Boletín del mes de septiembre de 1924 y 
Memoria anual de la Comisión Directiva. 


Alegoría patriótica. Apoteosis teatral en 
un acto, en verso, por Aurelio Garibaldi, 
Buenos Aires. 


Descripción del Museo Colonial e Histó- 
rico de la Provincia de Buenos Aires, Luján. 


“EL CANTARO DE PLATA” 


Por Fermin Estrella GUTIERREZ 


La publicación de esta obra, di 
del doctor Martiniano Leguizamón la 


Ó motivo a 


que su autor recibiera 


arta siguiente: 


“Señor D. Fermín Estrella Gutiérrez. 


En momentos de dura labor, en que no puedo levantar los ojos al cielo 
para contemplar los panoramas de la primavera, que llega ataviando los 
árboles y las flores, porque estoy enfermo y me veo obligado a vivir como 
wn cautivo dentro de ami escritorio, me legó el ejemplar de “El cántaro 
de plata”, con una cariñosa dedicatoria que mucho estimo y aprecio en 


lo que vale. 


Ha encontrado Vd. un título felis y sonoro para bautizar su canción 
augniral, que se ajusta al ritmo de su espíritu, tan sereno, afable y sencillo, 
como su poesía que brota mansa y naturalmente cual el agua cristalina 
de ama fuente serrana, según voy observando mientras corto las páginas, 
para seguir al simpático autor en su lírica divagación. 

Sigue Vd. la senda escondida buscando el tema de la belleza oculta entre 
las cosas humildes, y sabe expresarla con mucha naturalidad, sin atormen- 
tar el idioma, con las palabras exactas que traducen su emoción. 

No abandone esa senda, y siga cantando lo que leva adentro; las imá- 
genes.que atesoraron sus pupilas de niño, sus recuerdos, sus amores y 


las termiras del hogar nativo. 


Le felicita y le envía muy cariñosos parabienes, su antiguo maestro, que 
se enorgullece de contar entre sus alumnos, espíritus tan selectos como 


el suyo. 


13/9/924. 


actriz.—¡Hombre, por Dios! 
tanto tiempo? 


(Firmado) Martiniano Leguizamón.” 


CINEMATOGRÁFICA 


—Elydirector.—La contrataré a usted si conoce bien a Shakespeare. 


¿Cómo voy á conocerio si murió hace 
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POR ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
¿Antiguo cronista de sports de “La Nación” 
¡ 0080 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 
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(Del libro “Narraciones de un mentiroso'”, recientemente aparecido) 


ENRIQUE HKOSES "LACOTOGNE 


Entre las adquisiciones de mayor im- 
portancia que hizo el gobierno en los 
últimos veinte Años, se contará, por 
mucho tiempo sin duda, el nombra- 
miento del Jefe de la sucursal 4240 
del Correo de la República. 

Es decir, la jefa; pues siguiendo la 
costumbre, para los nombramientos en 
la capital, se eligió una mujer: la 
señorita Petrona Trancazo. 

Lo señorita Trancazo era descen- 

diente directa de una de las Gorgonas, 
y si ustedes se han olvidado, yo he de 
recordarles que esta ilustre ascenden- 
cia corresponde nada menos que a 
una compañera de la Medusa, aquel 
dragón a quien Perseo le cortó la ca- 
beza y cuyo poder maléfico, así como 
el de sus compañeros, alcanzaba hasta 
petrificar al ser humano que osara 
mirarles la cara. Eso sin contar con 
su hermosa cabellera, que estaba for- 
mada toda entera por víboras. En 
una palabra, se trataba de una mujer 
hermosa. 
A ustedes no les importa acordarse 
de quién fué, pero es muy probable 
que haya sido Confucio el que dijo: 
“el rostro es el espejo del alma”. 

La cara de la señorita Petrona era 
espejo y reflector al mismo tiempo, 
de tal modo se multiplicaba la expre- 


sión de las malas pasiones en aquel . 


rostro. 

Cuando llegó a la sucursal, nombra- 
miento en ristre, el personal sintió 
frío en la médula. 


TS 


Pláticas con mi hijo 


¡Ya tienes veinte alboradas! 
Mientras yo tejo mis versos 
o admiro, leyendo, a Lope, 
tú duermes, Horacio Héctor. 

Tú duermes y mamá alisa 
tus vestidos tan pequeños, 
sofocando el menor ruido 
que pueda turbar tu sueño. 

No obstante, a veces despiertas 
y gimes, como sufriendo: 
tal vez te asustara un 
de tu diminuto reino, 

o alguna fiera fantástica 
creación de tu cerebro 
que aun no trabaja sobre 
las cosas del mundo externo. 

Al oírte, llego a ti 
y, con cuidado, te beso 
la sedosa cabecita 
de ensortijados cabellos, 

Luego te levanto en brazos 
y por el cuarto me paseo, 

y para tranquilizarte 


4 “cuco?” 


ISABELA ACERA ERA REGALA PENEDES LEI RSU ERA ELLA AC 


= te canto o te digo un cuento, 
3 No digo que mi yoz sea 

¿ cual el trino de un jilguero, 
pero lo que cierto es 

que a poco duermes de nuevo, 

Entonces, mientras tú sueñas 
con un biberón repleto, 
yo me retraigo pensando 
en el tiempo venidero; - 

y mientras sueñas dormido, 
¿yo también sueño... despierto; 
y sueño con un mañana 
en que reluzca mi verso, 

y en que es posible que venga 
Doña Gloria al hogar nuestro 
y, al darme el laurel, me diga: 
¡Poeta: he aquí tu premio! 

Mas si Doña Gloria deja 
de venir por caga presto, 

y su palma me negara 
porque no valen mis versos; 
-  Gesde ya le digo: ¡Gloria: 
tus halagos los desprecio: 

he dado un ser a este mundo, 
y ha sido mi mejor verso!... 


J. Manuel de Deia 
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| La su SUCURSAL 
Por 


El chico de la balanza dejó caer una 
pesa de cinco kilos sobre su pie dere- 
cho y, no se dió cuenta del golpe has- 
ta la hora de acostarse, cuando vió 
que el botín no salía, a pesar de los 
tirones. 

Pues bien: desde la puerta de la 
oficina llamó a sus subalternos para 
hacerles saber, sonriendo con la más 
fiera de las muecas de su buzón bucal, 
que desde este momento había entra- 
do a la sucursal Doña Inflexibilidad 
en persona; que los reglamentos se 
habían hecho para ser cumplidos, las 
ordenanzas acatadas y las leyes obe- 
decidas en el sentido más estricto de 
los términos en que fueron redactadas. 

Dicho todo esto, con un gesto man- 
dó a cada cual a ocupar su sitio. 

Veinticuatro horas después desin- 
fectaban la casa. 

Cuarenta y ocho horas más tarde 
la blanquearon y setenta y dos horas 
no se habían cumplido aún, cuando 
dispuso que el personal subalterno se 
afeitase el bigote. No quería ver más 
que el suyo, al cual llamaba bozo en 
sentido figurado. 

No quiero ser pesado en la relación 
de pequeños sucesos; voy a concre- 
tarme a los hechos más salientes que 
tuvieron lugar desde el arribo de la 
señorita Trancazo hasta el día de su 
fallecimiento. 

Mejor dicho, no quisiera impresio- 
nar mal a ustedes contra la jefa de 
mi cuento y que le tomasen antipa- 
tía antes de su muerte; porque falle- 
ció la pobre, como había nacido, de 
golpe, 

En aquellos tiempos yo era mucha- 
cho como muchos, un poco burlón y 
otro poco sinvergúenza que por gastar 
una broma era capaz de quedarme sin 
un centavo todo el mes. 

La encargada de Valores era mi 
novia, y noche a neche me amargaba 
el paseo hasta su casa con el relato 
de las iniquidades de la señorita “Ga- 
rrotazo”, como le habían puesto por 
mal nombre. > 

Inflexible, más aún, inexorable, cas- 
tigaba hasta por un estornudo; chi- 
llaba y exigía a toda su gente el 
aprendizaje de los siete mil y pico de 
artículos que rigen el mecanismo del 
Correo. 

Prohibió a las pobres muchachas 
las sonrisas al público y el empleo de 
palabras de exceso en las contesta- 
ciones, de modo tal que dos meses 
después de su arribo estaban casi to- 
das idiotizadas. 

Dos meses sin una carcajada, 
una sonrisa, era terrible sin duda. 


Yo me propuse hacerle una mala 
jugada. 

Pensando y pensando, di con una 
broma que me pareció superior al 
aguante de cualquier jefe de Correos. 


Conocedor de que existe urna serie 
de disposiciones prohibitivas para los 
envíos por encomienda postal, se me 
ocurrió una idea que, entonces, me 
pareció luminosísima y lo que es peor 
me convencí de que era muy gra- 
ciosa. 

Ahora verán ustedes hasta donde 
lega la estupidez de un joven humo- 
rista. 

Con diez tablas hice una especie de 
jaula. La tapé por tres lados con pa- 
pel madera, dejando al descubierto lo 
que podría ser puerta o tapa del apa- 
rato. 

Compré estampillas por valor de 
cinco pesos, con letras bien grandes 
puse “PRAGIL” en tres o cuatro si- 
tios, y en un costado escribí el nom- 
bre y la dirección de una de mis tías 


sin 
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que vivía a tres puertas de mi casa. 

Hecho todo esto fuí hasta el domi- 
cilio de mi parienta, donde no llamé 
la atención porque estaban acostum- 
brados a verme varias veces por día. 

Aguardé hasta suponer bien dormi- 
do al más chico de mis primos, nacido 
poco más o menos ocho meses antes 
con unos pulmones con fuelle de órga- 
no, lo cargué y lo llevé hasta mi casa, 
dejándolo dormidito en el fondo del 
aparato de mi invención. 

Alcé el todo y ya en la sucursal lo 
puse sobre el mostrador, diciendo en 
alta voz: “Encomienda postal”. 

Estupefacta al ver el contenido, la 
empleada me dijo: 

— ¡Pero esto es un chico! 

—Naturalmente, respondí, viendo có- 
mo abría la boca de par en par sin 
emitir sonido alguno. 

—Creo que no corresponde, dijo al 
fin. 

Tranquilamente le Odia 

—¿Será valor declarado? 

Yo veía a mi novia abrir los ojos 
hasta ocuparle media cara; pero se- 
guía. impávido esperando la interven- 
ción de la jefa. 

Y esto no se hizo esperar mucho. 

Apareció aquella bruja dando tran- 
cadas de metro y medio, se plantó de- 
lante del paquete, miró dentro y se 
puso lívida, roja, violeta y, finalmen- 
te, amarilla de coraje. 

—Esto es inicuo, dijo. Si usted pre- 
tende burlarse de mí, caro le ha de 
costar, añadió, mirándome como para 
hipnotizarme. 


Desgraciadamente para ella, era un 
mal sujeto para experiencias y sere- 
namente le pregunté: 

—¿Qué dicen los reglamentos? 

El golpe iba derecho a su lado flaco. 

—¿Pretende usted enseñarme qué 
dicen los reglamentos? Ahora verá. 

Y alla se fué a buscar el artículo 
probibitivo. 

Pasó media hora y mandó llamar 
una empleada. Cinco minutos después 
otra y otra más, y así hasta que me 
quedé solo con el mostrador, mis ideas 
y mi primito. — 

Hora y pico después, cuando ya es- 
taba perdiendo la paciencia, el chico 
se despertó comenzando el concierto 
infantil más soberbio de que haya 
memoria. 


Desesperado de impaciencia y en- 
loquecido por el chillido de mi parien- 
te, mis ideas comenzaron a cambiar 
y pensé que de bromista había pasado 
a embromado por la astucia de una 
mujer cuyo cálculo no le fallaba: el 
chico lloraría y tendría que llevár- 
melo. 

Esas ideas pesimistas pasan por 
cualquier cerebro atormentado y lle- 
gan a parecer reales; pero uno se 
equivoca generalmente. 

Así era; estaban consultando, dh 
plemente. 


Una vez revisados todos los tomos 
de la biblioteca llegó al peregrino re- 
sultado de que por analogía sólo un 
artículo era aplicable: el que prohibe 
el envío de animales por correo. 

Llegó lo más ufana con todo el per- 
sonal detrás, y, enfáticamente, con 
una cara de furia atroz, me dijo: 


— ¡Lea! —y me señaló el artículo. 

Leí y me reí. Mi risa la enfureció 
más, y saliéndosele los ojos de las 
Órbitas, inquirió: 

—¿De qué se ríe? 

Casi ahogándose repitió la pregun- 
ta, y le contesté: > 

—i¡De su cara, señora! ¿. 

La señorita Trancazo clavó las uñas 
en el mostrador. Vi cómo se le hin- 
chaban las venas de las siones y del 


ZE 


Canción serrana 


(Poesía laureada con 
el primer acesit a la 
for natural en los. Jue- 
gos Florales celebrados 
recientemente en Pa- 
sario). 


TI 
Serrana de mis amores, 
mi bellísima serrana, 
na hay en la sierra manzana 
ni rosa de tus colores. 


ens 


Ue 


Cuando a la luz de la luna 
en la laguna, 

anunciando la mañana, 

lanza sus gritos el tero, 

te está diciendo, serrana, 

que te quiero, 

que por ti de amor me muero. 


Qué no diera 
yo por ti, 
rosa de la primavera, 
piquito de colibrí. 

ER 
Flexible y ágil, pareces 
pichoncito de ñandú 


y hay en tu euerpo esbelteces 
cimbreantes de bambú 


OA 


Brinda placeres sin fin, 
tu boca, cual ella no hay 
ni más sabroso patay 
ni más dulce piquillin. 


El florido limonero 

de la blanca flor temprana, 

te está diciendo, serrana, 

que te quiero, 

que por ti de amor me muero. 


Qué no diera 
ya por ti, 
la mujer más hechicera, 
que yo vi, 
TIT 
Mi divina 
campesina, 
flor de la tierra argentina, 
y hermosa entre las hermosas, 
son tus manos olorosas 
a tomillo y peperina. 


En el rosal que engalana 

tu ventana 

¡qué alegre el zorzal desgrana 
madrigales de trovero 
diciéndote, má serrana, 

que te quiero 

que por ti de amor 


Qué no diera 

yo por ti, 

beso de la primaverce 
boca miel de camuatí. 


IV 
Triunfadora sin afeites, 
en tu rústica belleza 


tiene la Naturaleza 
floraciones y deleites. 


ME MUEero. 


E 


Cuando lomas y barrancas 
cruzamos en el overo, 

vendo vos sobre las ancas, 
loros y palomas blancas 

te dicen que yo te quiero, 
que por ti de amo rme muero. 


Qué no diera 

yo por ti, , 

sol de alegre primavera, 
piquito de colibrí. 


Félix BASANTA, 
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cuello, y cómo se dilataban las aletas 
de su nariz, mientras la mandíbula 
inferior le temblaba fuertemente, 

Y de golpe me puse serio, 

Minutos habrán pasado, acaso se- 
gundos, no lo sé. 

—¿Mi cara ha dicho?—inquirió fi- 
nalmente con una voz sibilante,—¿por 
qué? 

Me dió lástima la pobre, y para di- 
simular un poco la intención de la 
frase, no se me ocurrió nada mejor 
que decirle: 

—Porque si este chico es un animal, 
¿usted qué es? 

El síncope fué cardíaco, según dijo 
el médico de la Asistencia Pública. 

Entristecido y con el chico a cues- 
tas llegué a casa de tía y allí casi arde 
Troya: ya hacía hora y media que 
la policía andaba buscando al ladrón 
de los niños, 

Por suerte no se le ocurrió pensar 
a ninguno de los polizontes si.el chico 
era el mismo que me había llevado. 
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AQUA 


Por Arturo MARTINI 


La otra tarde, un amigo mío se sin- 
tió maravillado ante la belleza de unos 
bombones que se ostentaban en la vi- 
driera de cierta confitería; y resuelto 
a ““sacrificar”? varios pesos, entró a 
ella y pidió una caja. 

Mientras se la envolvían, apropióse 

de uno de aquellos ““encantos”” que 
estaban exhibiéndose, y con toda avi- 
dez le hineó el diente. 
Grande e inconcebible fué su desilu- 
sión. Engañado por tanta hermosura, 
creyó saborear algo excesivamente 
agradable, y por desgracia aquello le 
supo a caramelo de un centavo. 

Con el fin de evitar cualquier re- 
yerta, pagó el costo de la caja y rene- 
gando íntimamente salió conmigo del 
establecimiento. 

No bien habíamos” hecho dos cua- 
dras, tropezamos con una apetitosa 
rubia, conocida de mi amigo, y que 
—según supe más tarde—era posee- 
dora de un alma exageradamente 
cursi, 

—Adiós...—le dijo ella. 

Mi acompañante, deseando ser ga- 
lano y sincero a la vez, contestóle: 

—Adiós, bombón... 

Y la desabrida joven, llena de orgu- 
llo por el piropo que significaba para 
ella todo un mundo de dulzura, le son- 
rió feliz, 

¡Ah!... si muchas comprendieran la 
intención de algunas gentilezas... 


Recorría una mañana el cementerio 
del Oeste, deteniéndome, de cuando 
en cuando, ante el grande silencio de 
las tumbas. 

De súbito pasó cerea mío, una regia 
señora, Injosamente vestida, y lucien- 
do un enorme collar de perlas que, a 
la verdad, no me pareció bien en 
aquella “ciudad de los muertos??. 

—¡Qué bonitas perlas! ¡Qué collar! — 
murmuraron varias personas. 

Yo sentí odio ante tales exclamacio- 
nes, y cerrando los ojos me di vuel- 
ta... mas... ¡ay!.,, cuando los abrí 
contemplé una tumba, pequeñita y 
blanca, y junto a ella una madre que 
lamentaba al hijito muerto. 

Y ante las lágrimas de esos ojos ab- 
negados, de esas lágrimas que caían 
sobre la losa, tuve ganas de decir a 
los: que admiraban el collar de la bur- 
guesa: , 

—¿Queréis un collar mejor? ¡Pues 
recoged las lágrimas de esa madre, y 
con ellas fabricadlo! ; 


Hay labios que se unen por el im- 
pulso de una obligación; y otros por 
la tiranía de algún interés. 

Esas fusiones se llaman besos; pero 
no deben tomarse como tales, desde el 
momento que son ficticias. Y el ósenlo 
debe ser, en la expresión musical de 
la palabra, un simbolismo del senti- 
miento franco. 


Existen hombres que avaloran el 
temperamento de una mujer según la 
clase de espectáculo donde ella con- 
curra. Y eso es un error. Citaré un 
ejemplo: 

Se, realizaba, en cierto teatro, una 
función de ópera. Invitado por una 
familia de mis relaciones, presenciaba 


yo desde un palco, la representación 


de una obra de Puecini. 

Con nosotros había ido también una 
conocida de mis amistades, y que-—se- 
gún dichos—era una ardiente admi- 
radora de todo lo que implicara arte 
y belleza.” £ 

Con tales datos, ella me mereció el 
más grande de los conceptos y, fran- 
camente, me sentía feliz de tenerla a 
mi lado. 

En el segundo acto de la ópera, co- 
menzó a notar que la joven suspiraba 


de un modo poco normal, y a raíz de - Sus dos torres con troneras; cree verse, de repente, ¡ol ERA Delio PANIZZA. ; 
RANIA 


El misterio del nombre de Dios 


Antes de la destrucción de Jeru- 
salén por los romanos, se verifica- 
ba todos los años en su hermoso 
templo, una extraordinaria csre- 
monia, el amado Día de la Pe- 
nitencia. 

Durante los siete días antes, el 
gran sacerdote se aislaba en abso- 
tuto de todo el mundo meditando 
sobre sus deberes. El Día de la 
Penitencia se presentaba en el tem- 
plo desprovisto de los vistosos ro- 
pajes correspondientes a su elevado 
cargo, y vestido completamente de 
blanco. Dentro del sancta sancto- 
rum confesaba sus pecados y des- 
pués ofrecía el sacrificio que per- 
donaba las culpas de todo el pue- 
blo. Luego, en medio de un solem- 
ne silencio se prosternaban todos 
los fieles, y el gran sacerdote pro- 
nunciaba una bendición en la cual 
figuraba el misterioso nombre de 
Dios, nombre que no podían pro- 
nunciar los labios de ninguna otra 
persona, ni aun el mismo gran 
sacerdote, fuera de aquel momento 
solemne. 

Cuando la ciudad se rindió, los 
romanos arrasaron el santuario y 
derribaron el templo, y con el edi- 
ficio pereció la ceremonia Y Se 
perdió el misterioso nombre. Toy 
no sá tiene noticias de que se haya 
pronunciado desde entonces, aun- 
que indudablemente se conservó 
escrito durante mucho tiempo, Hay 
quien dice que no se escribió antes 
de la destrucción del templo, pero 
sea como fuere, siempre ha habido 
gran interés por conocer ese nom- 
bre, cuya pronunciación consti- 
tuía una blasfemia, que por con- 
secuencia no ha llegado a ser 
conocido de la humanidad. 

En el hebreo se llama usualmente 
a. Dios “Adonai” o “Mi Señor”. El 
otro y misterioso nombre figura 
muchas veces en la Biblia, pero 
sólo se consignan sus consonantes, 
que son JH VH,o Y H W H. 
Las vocales no aparecen y por eso 
no puede aventurarse más que una 
conjetura en lo tocante a la ver- 
dadera pronuciación de la palabra. 
Durante algunos siglos ha sido 
costumbre leer la palabra “Jeho- 
vah” pero, seguramente, es inco- 
rrecta. El ingenio y el esfuerzo de 
centenares de comentadores han 
sido impotentes para restablecer 
las vocales originales. 

Cualquiera que fuese el modo de 
mronuncioarlo, seguramente el nom- 
bre es de una maravillosa anti- 
gúedad. Derívase de un verbo que 
probablemente significaría “ser”, 
con lo que el nombre implica una 
existencia eterna. En tiempo de 
Moisés estaba casi olvidado; su ori- 
gen se pierde en las nieblas de una 
antigúedad que comparada con las 
pirámides de Egipto, resultan és- 


algo que tenía relación directa con el 
escenario. 

Por la vivacidad y fijezas con que 
miraba, me imaginó que la damita es- 
taba viviendo la sublimidad de aque- 
lla escena, y, en silencio, rendí plei- 
tesía a aquel espíritu que se me figúu- 
raba de primer orden. . í 

Después de finalizar la soprano una 
romanza, que fuera cantada Magis- 
tralmente, yo interrogué a la joven, 
sobre el particular. 

—4Qué le pareció, señorita? 

—¡Ay, da gusto!...—me respondió. 
Tan siquiera una se recrea la vista. 

—¡Cómo! ¿La vista?... 

—XNo... este... el oído; pero, se- 
ñor, dígame una cosa, sinceramente: 
¿No es precioso el vestido de la so- 
prano? 


SAN JOSE 


A don Antonio Lamberti, 
el gran poeta de ''Monta- 
raz??, el exquisito poeta de 
“Flor del Aire'”, retribu- 
yendo su fineza de todo co- 
razón. Á 


Como águilas altaneras 
empinadas sobre el monte, 
se ven en el horizonte 


tas obra de ayer. Fué, sobre todo, 
el nombre nacional que los judios 
dieron al Creador, el nombre con 
que mentalmente nombraban a El 
en el seno de sus hogares y ante 
sus altares, pero al que considera- 
ban demasiado sagrado para pro- 
nunciarlo en voz alta, excepto una 
vez al año y por los consagrados 
labios del sacerdote del Altísimo. 
Tan grande era la veneración que 
inspiraba, que los escritores rabi- 
nos en sus comentarios, no se atre- 
ven a hablar de él directamente y 
lo citan misteriosamente diciendo 
“el nombre” o “el nombre de cua- 
tro letras”, en griego, el “tetra- 
grammanton”., 

Existen extraños hechos reldti- 
vos a este nombre, que casi hacen 
creer que no fué simplemente Ju- 
dío, sino primitivo, Eh escrituras 
chinas de varios miles de años an- 
tes de Jesucristo se hace referencia 
a “un nombre de tres letras mís- 
ticas”, dando a entender que nadie 
puede comprenderlo. 

El Misterioso nombre era no me- 
nos reverenciado por los fenicios. 
Los escritores griegos hablan de 
“el gran nombre”, y en el templo 
de Isis, en la ciudad egipcia de Sais, 
existe una inscripción que recuer- 
da el mismo y temido apelativo. 
Casi parece como si hubiera sido 
el título mediante el cual se ense- 
ñase a adorar al Creador a. los pri- 
mitivos seres humanos. 

Algunos rabinos que aceptan los 
milagros de Jesucristo, los expli- 
can diciendo que los realizaba por- 
que había conseguido poseer el 
pergamino en que estaba “el nom- 
bre” escrito con todas sus letras, 
y esto le confería facultades sobre- 
naturales. 

El Mishna judío, llamado tam- 
bién “ley oral”, menciona a un ju- 
dío que había aprendido el sonido 
de las letras. 

El orientalista Leusden encontró 
en Amsterdan, en época tan re- 
ciente como en el siglo XVII, un 
judío que aseguraba que podía pro- 
nunciar correctamente “el nombre”, 
y añadía que su familia había con- 
servtado de generación en genera- 
ción la verdadera 'pronunciación 
de la palabra por medio de la es- 
critura. Leusden ofreció a aquel 
hombre una gran cantidad de di- 
mero si lo pronunciaba en su pre- 
sencia. La oferta era tentadora y 
fué aceptada; pero poco después, 
cuando ya había cobrado lo ofre- 
cido, se apoderó del judío un te- 
rror tan grande que le selló los 
labios, y ni las amenazas ni las 
nuevas ofertas de dinero consiguie- 
ron inducirle a cumplir su pro- 
mesa. Por lo tanto puede conside- 
rarse completamente perdido el se- 
creto. 


las entrañas montieleras 

que dan misterio al paraje, 
tiemblan de rudo coraje 

a su torvo aspecto adusto... 
que es la sombra de don Justo 
cernida sobre el paisaje!!... 


Viejo castillo feudal 

que en el haber de su historia 
tiene el brochazo de gloria 
de la unidad nacional!... 
Pudo el recio vendaval 

de las pasiones, violento, 
hacer temblar su cimiento..., 
pero no pudo doblar 

la grandeza singular 

y rectitud de su intento! 


Perdido en las espesuras 

de mis selvas-entrerrianas, 
que ocultaron econ sus lianas 
sus proezas y bravuras; 

de increíbles aventuras 

mudo y altivo testigo: Ñ 
fué de los gauchos amigo, 

de su dueño fortaleza, 

y de la noble entereza 

de sus soldados, abrigo... 


Al verlo erguirse imponente 
sobre la faz de los llanos, 
donde imperan soberanos 
los recuerdos de su gente; 


soberbio, altivo, sencillo, 

el espeetro del caudillo 
surgiendo de algún barranco 
envuelto en su poncho blanco 
y montado en su tordillo! 
¡Cuántas historias encierra 
su parque, mudo y sombrío, 
como si aún sintiera el frío 
de las chuzas de la guerra! 
¡Cuántas veces esta tierra 

se tiñó en sangre de leones! 
¡Cuántas veces, a montones, 
los bravos gauchos de Urquiza, 
aquí hicieron su divisa 

a la luz de los fogones!... 


72) 
DY 


¡Viejo cascrón! Sus muros 
dan el diapasón soberbio 

de la potencia del nervio 
que los forjó a sus conjuros; 
si los tiempos eran duros 
cuando surgió de la nada, 
queda su abierta fachada 
para explicar, con razones, 
cómo eran los corazones 

de la trágica jornada... 


Él vió la guerra y la paz 
y sus amplios corredores 

se llenaron de rumores 
cuando la lucha tenaz; 

y en el instante fugaz 

de la calma o el ensueño, 
supo ser para su dueño 
como un nido de ilusión 

que meció su corazón 

en vapores de beleño... 


Él también, altivo y mudo, o] 
tapial de nuestra edad media, S 
sintió la horrenda tragedia O 


que tiñó al rojo su escudo; 
y vió, valiente y sañudo, 
caer a su general, 

bajo el golpe del puñal 
traicionero y asesino, 

que tronehó a medio camino 
una gloria nacional! 


¡Bárbaros! Cuando a la luz 
de la tarde, mortecina, 
entró la turba asesina 

para elavarle su eruz; 

entre el nocturno capuz 

se alzaron, alentadoras, 

sus dos torres avizoras 

como dos brazos de gloria 
para imponer a la historia 
sus sanciones vengadoras!... 


¡Y tarde! Pero llegó 

la justicia y el laurel, 

y hasta pareciera que él 
más gallardo se elevó; 

y si no lo redimió 

la patria, como un trofeo, 
en mis lirismos lo veo 
como águila de mi monte 
abarcando el horizonte 
cón formidable aleteo!!... 


Ahí está, noble y altivo 

y firme, como el mojón 

de nuestra organización: 

su triunfo definitivo; 

su pasado redivivo 

que en mis décimas salmodio, 
pudo ser pasto del odio; 
pero más en la conciencia 
puede la enorme elocuencia 
de su bárbaro episodio!... 


Ahí está y ahí quedará, 
area de cuantiosa gloria, 
como un laurel de victoria 
que el pueblo recogerá; 

su apoteosis llegará , 

y, a su turno y en su hora, 
la tradición que atesora 
en su apostura imponente, 
surgirá como el relente 

de luz, de esa nueva aurora!... 


Y entonces, justa y cabal, > 
dominando la espesura, 
ha de alzarse la figura 
de su caudillo genial; 
y sus torres, al igual 
qte dos índices severos, 
se alzarán en los senderos 
de muevas generaciones pe? 
“marcando las direcciones 
de los grandes derroteros! 
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PARRA PREPARA EL MUTIS 


Pocos días más y en el Argentino se 
hará cl vucío, un vacío que esta vez 
cobra easracteros sentimentales de fi- 
nal de romance desdichado... Ya no 
podemos decir que Parra lía sus pe- 
tates y salta a su ““yateh”?, para po- 
ner un paréntesis de tres meses a su 
labor y reaparecer en marzo. 

El rey de la risa, esta vez, trueca 
el ““yateb*” por el transatlántico, se 
marcha al viejo mundo y uos deja 
quién sabe por cuánto tiempo. ¿Seis 
meses, un año, dos, tres?.,, Nadie 
puede preverlo, Un hombre como Pa- 
rra, lleno. de inquietudes y originali- 
dudes, un hombre que “no es siempre 
el mismo ni es.siempre diferente””, un 
artista único, multiforme, polivalente, 
dotado «le un espíritu perennemente 
juvenil, esenpa a toda posibilidad de 
lógica humana... Parra no es un in- 
dividuo psicológico: es un conglome- 
rado de hombres, Su psicología ofrece 
numerosos aspectos, muchos aún des- 
conocidos... Es un alma poliédrica 
que se renueva constantemente. Como 
artista. y como persona, Parra sorpren- 
de, inquiota, perturba, estupefacciona, 


¿cautiva siempre. 


Su alejamiento de la escena se sen- 
tirá en Buenos Aires de la manera 
suavemente melancólica 'con que se 
siente lo que se quiere mucho y fal- 
ta... Parras es, para todo porteño, 
“Vamant de coeur?” artístico, 

La demostración que se le hará en 
estos días, aun cuando será colosal, 
sin duda, no puede acreditar sino una 
parte de las simpatías de que goza el 
gran cómico. que nos abandona. Vayan 
nuestros mejores votos porque Europa 
nos devuelva a Parra:con buena salud 
y que el viaje pueble sus retinas de 
visiones de alegría, 


NO HAY QUE AVENTURARSE... 
- 


—*“ Tres relatos porteños”? fué pre- 
miado en dos concursos publicado por 
la biblioteca Calpe y elogiado por los 
críticos extranjeros, cuyos juicios 
transeribió un diario matutino. Ese 
libro atrajo la atención sobre un es- 
eritor de la nación. “Sansón y Da- 
lila??, en cambio, no interesó a nadie 
y su autor defraudó la expectativa. 
No la representará ni María Guerrero 
en ““La Princesa”... E 

—¡Quién sabe! Mire que se trata de 
un escritor de prestigios en la na- 
ción... argentina. 


MILIUNANOCHESCA 


Prescindiendo de comentar “Las 
mujeres españolas??, revista que en 
el Avenida, por extraña paradoja, nie- 
ga la excelencia de las hijas de la ma- 
dre patria, del punto de vista escó- 
nico, dejaremos constancia del buen 
éxito obtenido por la fantasía *“Las 
mil y una noches?”, pieza que como 
se recordará iba.a estrenarse en el 
Comedia y que después se resolvió 
ponerla cn el Ayenida. 

Apenas podemos consignar por falta 
de tiempo, que la fantasía gustó, de- 
jando para otro múmero el comentario. 
Su buena acogida hace pensar que el 
título de la' pieza lHegará a coincidir 
con el número de representaciones, 
arrebatando el récord a ““Las ceorsa- 
rias??. 


CAMILA QUIROGA 

. 

Continúan con éxito las representa- 
ciones populares que viene dando la 
compañía de Camila Quiroga en el 
Nueyo. A ““La divisa punzó?” siguie- 
on en el cartel *“La maestrina?? de 
Darío Nicodemi y *“La fuerza ciega?” 
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de Vicente Martínez Cuitiño, que fue- 
ron acogidas con gran complacencia. 


SANMJUAN TRABAJA 


La compañía de Julio Sanjuán está 
desplegando una netividad digna de 
elogio y que el público premia como 
merece, por tratarse de un buen con- 
junto que pone en el cartel lo más des- 
tacado de la producción española del 
género. Con esto y la colaboración del 
maniquí De Briés tiene asegurado el 
éxito franeo para un rato largo 


POR EL SARMIENTO 


Continúa proporcionando muy bue- 
nas entradas el vodevil de Julio TF. 
Escobar, titulado *“La treta de Gari- 
baldi?” en el.que los dos Ratti tienen 
tan destacada actuación. 

Se realizó. el 20 de este mes el be- 
neficio de Pepe Ratti, estrenándose 
una pieza de Vliseo Gutiérrez, de la 
que nos ocuparemos en el número pró- 
ximo, 


LA PAGANO 


Se están dando en el Liceo las úl- 
timas representaciones por la compa- 
ñía de Angelina Pagano, A este eon- 
junto le sucederá en el mismo teatro 


EL SUEÑO DE LA CASA PROPIA ' 


—La caga me agrada, pero el jardín tiene muy poca sombra, 
—ÁA esta hora, sí; pero espere usted a que se ponga el sol 


una compañía encabezada por José 
Gómez, que se dedicará especialmente 
a Ja representación de traducciones de 
piezas extranjeras. 


BLANCA, ESTRENARÁ 


La compañía de Blanca Podestá es- 
trenará en estos días “La vena de 
oro”?, adaptación de una pieza italia- 
na de Zorcelli, que estrenó Darío Ni- 
codemi en el Cervantes. Oportunamen- 
te comentaremos. 


LE OPERETA 


La compañía de operetas que actúa, 


en el Marconi y a cuyo frente figura 
Aída Arce, ha reforzado su conjunto 
con dos buenos elementos: las tiples 
Flora Pereyra y Luisa Camps. El car- 
tel será renovado con varios estrenos 
y.reprises interesantes. 

O 


EN LA. COMEDIA 


Han debido presentarse en este tea- 


tro la primera actriz Blanca Pozas y. mucho. 


el actor Miguel Ligero, con la revista 
““Jgl amor de los amores”. Va sin de- 
cir que se trata de una adquisición cu- 
vos efectos en el público serán noto- 
rios, dadas las simpatías de que gozan 


APOLO 


¿Qué decir de la tenthorada de los 
Podestá 2% Habrá aún un habitante de 
la metrópoli que uo haya visto *“La 
piedra de escándalo?? y “La ehacra 
de don Lorenzo?” Es más posible que 
el público ignore la división del par- 
tido radical, es más posible que haya 
orden, en las cámaras, es más posible 
que triunfe madame Lanterí en las 
elecciones comunales, cualquier cosa 
es más posible, menos que se desco- 
nozca las piezas de Coronado. 


PRIMAVERA ESCÉNICA 


“Las margarrtas*? del jardinero 
Martínez Payva, han resultado muy 
solicitadas en la estación. Carcavallo, 
hábil empresario de primavera, ha pre- 
ferido flores sin perfume para su sala 
del Nacional, antes que rosas, jazmi- 
nes y otras olorosas. Y a fe que el 
hombre ha estado feliz en la elección, 
porque las margaritas esas se resisten 
valientemente « ser deshojadas, aun 
para aquellos cuyo corazón ha menes- 
ter de la prueba tradicional. 


MUIÑO Y ALTPPI 
Como última novedad de su ““sea- 
son”?, desarrollada con fortuna, los 
del Buenos Aires estrenaron “(El sép- 
timo, no mentir??, pieza de Enzo Ge- 


mignani acogida con sostenido aplau- 
so. Bien planteado el asunto y des- 
envuelto con acierto, la obrita de Ge- 
mignani da fe de las buenas aptitudes 
de su autor, que ya dió varias piezas 
de éxito a la. escena nacional, 


SAN MARTÍN 


Un film muy interesante resultó 
“La caída de un trono?”, estrenada 
en esta sala. Película de atrayente 
asunto y lujosa presentación, obtuvo 
una acogida exitosa, dejando unn ex- 
cclente impresión. en el público. Pare- 
ce destinada a largo cartel. El pro- 
grama se eompleta con otras produe- 
ciones no menos buenas. 


y 


se CASINO 


Debytaron con aplauso los excéntri- 
cos The Donals. Continúan actuando 
con agrado del público, la bonita can- 
cionista. La Preciosiila y el batallón. 
escocés, dos atracciones que gustan 


EL ESTUDIANTE MAS INTELIGENTE 
DEL MUNDO: 


Estudio y estudio... pero no 
puedo hallar la. fórmula de un tó- 
nico reconstituyente tan poderoso y 


eficaz como el HIERRO QUINA 
BISLERI. 


GRAND SPLENDID 


Un éxito rotundo determinó el es- 
treno de *“El joven rajah””, hermosa 
película que tiene por protagonista al 
imponderable Rodolfo Valentino, ído- 
lo de Las chicas románticas. El popu- 
lar actor desarrolla un impecable fra- 
bajo en esta película, de las más bellas 
que se han estrenado en la temporada. 
El enrtel de esta prestigiosa sala, 
que administra el conoedo y simpático 
don Carmelo Carbone, se integra con 
otros films de gran interés, 


CAPITOL 


Mantiene su crédito esta bonita sa- 
Ta consagrada al espectáculo cinema: 
tográfico, en la que se han exhibido 
este año las más interesantes películas, 

En la semana en curso, las funcio- 
nes han de verse como siempre muy 
nutridas de público selecto, dado el 
excelente programa que se ha prepa- 
rado. 


CHISTECITOS 


—¿Cuál es el ave más teátralt 
—El Ave-nida. 


—¿Cuál es el teatro más camarada 
del Liceo? 
—El Co-liseo. 


—¿A qué puede jugarse un partido, 
que resulte teatral! / 
—A-polo. 


—¿En qué se parece" el “dramatur- 
go”' Sully Krieger a Shakespeare? 

—En que ninguno de los dos ha sido 
almirante de la escuadra japonesa. 


CORREO TEATRAL 


Elisa B., Villa Ballester.—Su carta 
debía de ser sumamente interesante, 
porque es de las que se pierden, y us- 
ted seguramente sabe que las"únicas 
eartas que se entregan son las que no 
deberían llegar nunca. Por esto no va: 
ya a deducir que estamos deseando 
que se pierdan todas, las cartas que 
nos dirija. Hay una razón a nuestro 
favor y es la de que tratándose de mu- 
jeres está embromada la lógica, 

Nélida V. —Sí, tenemos una vaga 
idea de que existe un actor nacional 
llamado Eliseo Gutiérrez que estrena 
lindos chalecos y feas obras, 

$, R. S.—Le agradecemos la primi- 
cia, pero/ya la leímos el año pasado 


en *“La letra muerta”, de Pucho Que- 
mado. e 


/ 


> % 


2 
9 


) 


9 
: 
0 
: 
; 


EN 


20 


| 


0 
e) 
Q 


DE LAS RECIEN- 
TES MANIOBRAS 
7: DEL EJERCITO 
NACIONAL 


a 

(9 

Q 

o 

$ 

E 

0 

Q 

Q) 

Tropas de transmisiones. — Campamento O 

del Batallón de Comunicaciones en Campo (2) 

de Mayo durante las:maniobras reciente- 8 
mente terminadas. Nótese la alineación de 

arpas y el aspecto de orden que pre- Q 

n, así como también el magnífico 9 

paraje elegido. En primer lugar las carpas o 

de suboficiales, en el centro la de soldados, S 

cuyo número es de 550 y al fondo la de E 

oficiales. Al frente la tienda de guardia ) 

y en último término cocinas, comedor, etc., O 

a 
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entre la arboleda. 
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El jefe del batallón 5.» de ingenieros, mayor Pérez 


A = Ss gobernador de la provincia, doctor Campero y las autoridades- militares, al inaugurar el puente Ferreyra, pronunci u discurso al hacer ent a 
S nstruido, en 48 días, por'el batallón 5.2 de ingenieros, sobre el arroyo '“El Tejar”, en Monteros. a la comuna del m 2do puentá carret ro “col 
J > 2nté carretero, col 
3 truido por las fuerzas a sus órdenes. 
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Durante las maniobras militares reci e ontañ a eu ia 4 sh 1d 
21 1 de montaña La guard «de prevención en el vivac del regimiento 19, con el comandante de la 
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CAMPO DE MAYO. — Atravesando el río '“Las Conchas'' Realizando ejercicios de tiro con el nuevo fusil-ametralladora. Obsérvese los soldados cubiertos con pasto para 3 


en una balsa de lona. despistar al enemigo. 
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Pic nic organizado por el Centro Montañés y llevado a efecto en el Parque Hotel, de Vicente López. —A la izquierda: grupo de algunas de las familias concurrentes 
A la derecha: una de las mesas en la hora del almuerzo. 
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eo CAPITAL FEDERAL. -—— Señoritas que tomaron parte en el festival realizado on el , 
Y Cine Park y organizado en beneficio de los niños pobres de la Escuela General Durante el almuerzo campestre ofrecido en honor del doctor Zamboni y de su esposa, 
Las Heras. : con motivo de ausentarse de dicha localidad. 
ES Fot. Ricrio. 
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SAN RAFAEL (Mendoza), — Algunas de las personas que asistieron a la inauguración de la Sucursal del Banco Hipotecario Nacional recientemente efectrada 
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ROSARIO. — Demostración ofrecida al señor Lorenzo Mendizábal por el “'Centio RUFINO Acto de la entrega de los premios a los tiradores que resultaron trim 
Productores de Leche''” con motivo de su traslado a Marcos Juárez fantes len el reciente concurso anual de tiro 
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entes de la primera división del Club Atlético Central Argentino que JUJUY. — Domin: 
empató el partido jugado con Atlético Ceres la carrer 


«que media entre ambas ciudades, 


SUNCHALES. — Compon 


go Salvador y Clemente Vázquez. que tomaron parte en 
a ciclista Jujuy-Salta, recorriendo el trayecto de 100 kilómetros 


en 9 horas, incluso 2 horas de descanso 
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» $. lumnas la academia de corte confección que dirige la RUFINO — Los esposos Forta rodeados de sus hijos al cumplirse el vigésimo «quinte 
o cd E A Emilia M. de Fecí 2 j pt ¿ A S y de sw matrimonio 


De 


VIUDA 


(DA 


VVUBABDIDO8 


AS 


LaR0VA 


PIAR AS AAA AA A AAA A AA DARAN AAA AA AAA A A AA A SÓ 


Isidoro Martínez. 


Luis A. Scabbiolo. 


Mario F. Ninno Lascalzo. 


Julio M. Berazay. 


Amadeo L. Saraco. 


Armando A. Lavagione. 


Enrique Roitman. 


Juan B. Rodríguez. 
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Eladio Castrisana. 


Constante Farcúh, 


Amable Bianconi. 


Francisco Alonso. 


José Barntta. 


Pascual R. Pirozzi, 


José Ventura Pérez. 


Julio Istinti. 


Rafael Ferraro. 


Enrique P. Bertolino. 


Salustiano Urtiaga Zusaecta. 


D. L. Botto Lugano. 


Miguel Roselló, 
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José Mentons. 


Elías Siporman, 


Joaquín Fernández López. 
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femenina será siempre el cutis, porque la estética facial exige imperiosamente el marco de 
una piel nívea, suave y de-delicada transparencia que avalore e idealice la perfección de 
las facciones. El uso diario del 


POLVO GRASEOSO EÍ GHNEFP, 


puede proporcionar a las señoras el gran beneficio de un cutis fresco, diáfano y sedoso 
con el que podrán triunfar físicamente. 


En Buenos AIRES: CALLE GUARDIA ViEJA, 4439 N ) | OA all pr E En CÓRDOBA: CALLE 24 SEPTIEMBRE Ea SALTA 
En Rosario, SATA Fe: Cale Entre Rios, 864 (SIOl LS Y 1. En MONTEVIDEO: CALLE CERRITO, 673 


EN ASUNCIÓN (PARAGUAY): CALLE ALBERDI, 217 
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Cía. Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires, 
Industria Argentina, 


